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 LADINO era el único hijo de un pobre sastre de Pekín, 
pobre entre los miles de pobres de la maravillosa ciu­
dad, cuyas pagodas se yerguen orgullosamente entre 
el estercolero de los barrios bajos, en los que los chinitos ama­
rillos y panzudos se pelean por un troncho de col con los cochi­
nillos negros y malhumorados.
De sol a sol trabajaba el pobre sastre y sus ojillos torcidos 
se torcían más aún en fuerza de fijarse en las puntadas de los 
zurcidos y de los remiendos, que eran toda su labor. Su cara
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arrugada parecía un limón viejo exprimido por las duras manos 
del hambre; a pesar de su penoso y mal pagado trabajo, aún 
tenía la idea de que su hijo Aladino aprendiese su miserable 
oficio, para continuar con su miserable clientela, cuando Con­
suelo le llamase a ocupar su puesto en el paraíso.
Pero Aladino no quería acatar su voluntad —la única volun­
tad del pobre chino— y tenía sueños de grandeza en los que 
se veía vestido de general, con un caparazón de laca roja, o de 
letrado, con las uñas muy largas y un gorro con un botón de 
cristal, escribiendo graves sentencias con un pincel de bambú. 
A veces se veía llevado en un palanquín por cuatro esclavos 
vestidos de amarillo, color reservado a los emperadores. Pero 
como, desde luego, no se veía nunca era sentado en la mise­
rable zahúrda paternal, que apestaba a mugre y a ropas mohosas 
por la humedad.
En las tardes agobiantes del verano asiático, Aladino 
paseaba por los campos yermos, en los que se amontonaban 
basuras y escombros, y miraba hacia la ciudad lejana, erizada 
de cúpulas doradas y torres de porcelana, de la que llegaba a 
veces leve rumor de cítaras y el perfume de los naranjos y de 
las rosas; el pobre hijo del sastre suspiraba melancólico porque 
sabía que los centinelas, al verle tan miserable, no le dejarían 
entrar en aquel paraíso de sus sueños, y volvía tristemente a 
su barrio, asfixiado de calor y muerto de cansancio. Hasta 
que una mañana el viejo sastre no se levantó con el alba, según 
su costumbre de tantos años, y descansó por fin, harapo humano 
entre los trapos viejos que fueron con él a la tumba.
La madre de Aladino, como veía que su hijo no conocía 
nada del oficio paternal, decidió cerrar la tienda y vender las 
pocas cosas que aún tenían algún valor, para poderse mantener, 
ella y su hijo, mientras Aladino se decidía por algún oficio más 
productivo que el de leer durante largas horas aquellos inter­
minables rollos de papel liados en un bambú y llenos de extra­
ños signos, que ella no comprendía, pero que debían tener 
algún poder mágico, porque encantaban a Aladino horas y 
horas, y le dejaban luego ensimismado, a la hora en que el 
crepúsculo borraba los objetos y no era posible distinguir un 
hilo blanco de uno negro.
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Y qué difícil era la senda que se había impuesto el pobre 
Aladino, a quien sus ignorantes vecinos motejaban de perezoso 
y de torpe. Ser letrado, conocer de memoria El libro de las cien 
mil máximas de sabiduría, y El libro de la Filosofía en el jardín 
de los cerezos, y El libro de Jade, el más difícil de todos, porque 
para comprarlo era preciso ser tan rico como un mandarín. 
Cuando llegase a saber todo aquello, llevaría un gorro con una 
pluma de pato, y todo el mundo se prosternaría a su paso, 
y besarían sus zapatos. Cosa agradable, en verdad, aunque no 
fuese más que por llevar zapatos, pensaba el pobre Aladino, 
suspirando al mirar sus pies desnudos y mugrientos, a pesar 
de que los lavaba cuando podía.
Y así iba llegando a su adolescencia, sin desesperar de la 
realización de sus sueños, cuando una tarde, paseando por una 
plaza llena de vendedores de sandías podridas y de verduras 
lacias, y de los gritos de un charlatán vestido de rojo y subido 
en un cofre pintado de signos mágicos, observó que un extran­
jero, llegado de la lejana Africa, como podía verse por su tur­
bante y su caftán de lana blanca, le contemplaba con curiosidad.
. Los ojos del extranjero tenían una rara expresión de astu­
cia y de maldad, escondidos bajo sus largos párpados, y a 
pesar de la sencillez de sus vestidos, algo revelaba en él un
extraño poder sobrenatural, una es­
pecie de atracción dominante que 
causaba malestar indefinible. Este 
extraño personaje era nada menos 
que el mago más poderoso de Egip­
to, al que consultaban los sultanes 
antes de ir a la guerra, y los capita­
nes antes de mandar a sus tropas. 
Era, en verdad, un gran sabio, y tan 
perverso como sabio; conocía el len­
guaje de los animales, y podía leer en 
un plato de cobre lleno de arena fina, 
y en un cristal lleno de agua trans­
parente. Era también muy poderoso, 
y conocía dónde están ocultos todos 
los tesoros de la tierra y del mar.
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Y mucho más fácil le era leer en las fisonomías como en li­
bros abiertos, y para él la de Aladino era comprensible como 
una máxima escrita en un puro papel de arroz, y así leyó en 
la clara mirada del niño que en su alma no existía la menor 
desconfianza, ni la menor malicia.
Sin embargo, como era hombre tortuoso por costumbre, se 
acercó a una vieja vendedora de batatas cocidas, con la que 
Aladino había hablado un momento, se informó del nombre del 
adolescente, de su familia y de sus gustos. La vieja mongola, 
al verse favorecida con la clientela de un rico extranjero que 
llevaba entre sus dedos de color de tabaco un fino rosario de 
ámbar, le contó que aquel chiquillo era un lunático, oprobio 
de su madre por su pereza proverbial, y al que nadie tomaba 
en consideración, porque le tenían por loco. Malo no era, ni 
mucho menos, pero incapaz de trabajar, ni de ayudar a su 
pobre anciana madre, que se consumía los ojos llorando- sobre 
los zurcidos de su miserable labor.
Cuando el mago supo lo que quiso, se alejó de la vendedora, 
a la que fingió pagar con una moneda de oro que volvió luego 
a su bolsillo, mientras la vieja habladora se confundía en reve­
rencias, a cuatro patas detrás de su hornillo; y se aproximó a 
Aladino, tocándole ligeramente en el hombro:
—¿Eres tú, Aladino, hijo de Kin Fo el sastre?
-—Sí, señor—respondió Aladino con melancolía—. Su huér­
fano, porque hace ya tiempo que murió.
—Día es este para mí desgraciado entre todos—mintió el 
africano, elevando sus manos al cielo—. He recorrido inmensos 
desiertos para llegar a esta ciudad y complacerme en el seno 
de mi familia, y el destino me tenía preparada tan triste noti­
cia. Hijo mío—añadió abrazando al asombrado Aladino—, veo 
que mi dolor te sorprende; pero, ¿cómo no he de llorar, si soy 
el único hermano de tu desventurado padre, a quien a pesar 
de no ver desde largos años, quería entrañablemente? Soy tu 
tío, Aladino. Hace muchísimo tiempo salí de aquL^par^buscar 
fortuna por el ancho mundo, y cuando después tra­
bajos y peligros, rico ya, gracias a la voluntad d|fAlá' 
este país, regocijándome con la idea de hallarle vivo, w desque 
mi fortuna endulzase sus últimos años, me dices que ha muerto.
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¡Cuánto siento verme privado del consuelo que me prometía, 
viéndole disfrutar de todo lo que nunca pudo tener! Lo único 
que mitiga mi dolor es ver que tu rostro recuerda al suyo, 
como una moneda nueva a una moneda vieja, y que mi instinto 
no me ha engañado al dirigirme a ti, que eres mi único heredero.
Después contempló 
con visible dolor el des­
trozado traje de Aladi­
no, y sus mejillas hun­
didas y sin color. Sus 
ojos hipócritas se hu­
medecieron y sacó de 
su manga una bolsa de 
cuero amarillo, repleta, 
dejándola en las manos 
de su sobrino, que le 
miraba con asombro 
sin acertar a decir una 
palabra. -
—Toma, hijo mío, y 
vete en seguida a casa 
de tu venerable madre, 
a quien saludarás muy respetuosamente en mi nombre. Mañana 
iré a visitarla para tener el triste consuelo de ver el sitio en 
que mi desdichado hermano ha vivido tanto tiempo, y donde 
se consumió su laboriosa existencia.
Echó sobre su rostro la capucha de lana de su jaique, y des­
apareció como un fantasma entre la multitud miserable. Ala­
dino ocultó vivamente la bolsa entre los pliegues de su pobre 
túnica, y por primera vez de su vida corrió, cosa que hizo pensar 
a una vieja tártara que vendía leche de reno que debía de haberla 
robado algo, y le arrojó un troncho de berza, y una maldición 
tan incomprensible que seguramente no hizo ningún efecto.
Cuando la vieja bordadora le vio llegar sin aliento, y dejarse 
caer entre las madejas de lana, se asustó, creyendo que le 
pasaba algo muy grave, pero cuando Aladino le dio la bolsa 
y vio que estaba llena de monedas de oro, todavía se asustó 
más y empezó a chillar, afligidísima, que aquel hijo acabaría
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por matarla a disgustos, y que no sobrevida a la vergüenza de 
tener un hijo que se iba a robar bolsas al mercado, y que si 
su padre levantase la cabeza se pondría indignado.
—No te disgustes de este modo, madre—exclamó Aladino 
cuando pudo hablar— Esa bolsa me la ha regalado un señor 
extranjero que dice que es tío mío.
La vieja china levantó su cabeza de tortuga arrugada, con 
la boca abierta.
—¿Qué patraña es esa? ¿Y de dónde te sale a ti un tío que 
no has tenido nunca? No me parece bien que te pongas a hablar 
con el primer desconocido y mucho menos que aceptes su dinero. 
Aunque pobres, no debemos pedir limosna.
—Pero, madre—respondió Aladino—: si te digo que es un 
señor muy bien vestido, como de cincuenta años, que dice ser 
mi tío por parte de padre y ha comenzado a llorar y a abrazarme 
cuando le dije que padre había muerto hace tiempo.
La vieja torció el gesto y miró de hito en hito al muchacho.
—No me gustan nada esas historias del otro mundo, que 
a lo mejor ocultan una gran maldad; pues has de saber, hijo 
mío, que desgraciadamente, la gente que da con tanta facilidad 
bolsas de oro es porque las han adquirido sabe Dios con qué 
malas artes. Quién sabe si sería un ladrón que viéndose obser­
vado se aprovechó de tu inocencia para librarse de su peligroso 
botín. Créeme que lo mejor es que vayas a buscar al mandarín 
de nuestro barrio y le entregues la bolsa, diciendo que la has 
encontrado en la calle.
—Nada de eso, madre—sostuvo Aladino—; este hombre es 
bueno y dice verdad, y la prueba es que mañana vendrá a 
verte, y a saludarte, y ver la casa donde vivió y murió mi 
padre.
—Hijo mío—acabó por opinar la pobre viuda, después de 
cerciorarse prudentemente de que las monedas no eran falsas 
y tenían buen peso—: ciertamente que estas monedas parecen 
inocentes y libres de culpa, y de que ya es hora de que yo no 
me muera sin saber lo que es un pato asado y 
unos buñuelos de tulipanes, y me compre unas 
babuchas. También a ti te hacen falta unos 
zapatos, pues desde que naciste no has tenido
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más que medio par que te regaló una vecina, con unos trapos 
para el otro pie. Creo recordar, ahora que lo pienso, que tu 
pobre padre hablaba de un hermano que tenía no sé donde, 
y que murió; pero no le he oído decir que tuviese otro... Mucho 
me da que pensar lo que me has dicho, pero de todos modos 
ya le veré yo mañana, que no tengo nada de tonta, y veremos 
qué tal aspecto tiene.
Y se marchó a la calle, muy preocupada con el modo de cam­
biar aquella moneda de oro tan reluciente, sin llamar la aten­
ción de todo el barrio.
II
Las ilusiones de Aladino.
|ERO mucho más pre- 
I ocupado que ella es-
-á taba Aladino, a quien
no se le cocía el pan hasta 
saber si el africano se acorda­
ría de las señas de su casa, 
harto complicadas en el dé­
dalo de callejuelas de aquel 
barrio y, por lo tanto, y poco 
más o menos, a la misma 
hora, se acercó por la plaza 
de los mercaderes, en donde 
el mago, envuelto en un caf­
tán de fina lana negra y con 
un rosario de jade entre sus 
finos dedos, se paseaba entre 
los puestos de tulipanes y de 
narcisos amarillos.
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—Aladino—llamó con su extraña voz dominadora—, lleva 
a tu madre estas dos monedas de oro para que compre algunas 
provisiones para esta noche. Quiero que cenemos juntos; pero 
antes dime otra vez las señas de tu casa, porque las he olvidado 
y no conozco esta ciudad.
Aladino se llenó de orgullo al ver que si no hubiese tenido 
la feliz idea de volver al mercado tal vez el espléndido pariente 
hubiese perdido su rastro, y le explicó de nuevo el camino.
Después, con su mismo paso negligente, el mago se alejó entre 
los vendedores de sésamo y de hierbas secas, mordisqueando 
un tallo - de albahaca.
Cuando la madre de Aladino le vi ó volver con otras dos 
monedas de oro, cuando ella no había gastado ni la sexta parte 
de una de ellas, se quedó admirada y pensó en su fuero interno 
que si aquel dadivoso extranjero no era pariente de su marido, 
por lo menos merecía serlo, y salió de nuevo a la calle para 
comprar toda clase de provisiones, y hasta algo de vajilla, 




a un tiempo de plato y de taza no eran, ni mucho menos, dignos 
de tocar los labios, del rico desconocido. Y se puso luego a 
guisar manjares tan sabrosos, que los pobres se detenían delante 
de su puerta para comer sus mendrugos endurecidos saboreando 
aquel aroma tan suculento y nutritivo, y la vieja china reía 
entre sus encías, saboreando a su vez el placer de causar envi­
dia por primera vez en su vida. Digno de un emperador se le 
antojaba a ella el festín que estaba preparando tan prolija­
mente. Nidos de golondrina, una aleta de tiburón con salsa 
de ranas, y cebolletas cocidas en agua de azahar; hasta un pato 
asado, color de oro y nadando en grasa, y luego buñuelos de 
narcisos, y pulpos fritos con crema de algas... Puso la mesa 
con mucho esmero, y en opinión de las vecinas que acudieron 
a ayudarla, ni la esposa de un mandarín podía alabarse de 
tener tanto gusto ni de resinar tanto los menores detalles.
Cuando hubo acabado, se puso una túnica verde, que se le 
había quedado uq poco estrecha a una de las mujeres del 
médico, y dijo a Aladino que no estaría de más que se asomase 
a la calle para ver si veía venir a su tío, que como extranjero, 
y a pesar de haberle descrito el camino minuciosamente, podía 
extraviarse en aquel laberinto de casuchas medio derruidas. 
Pero cuando Aladino se disponía a salir, llamaron a la puerta. 
Era el mago, acompañado de un mandadero que llevaba sobre 
su cabeza un cesto repleto de frascos de vinos diferentes, y de 
frutas maravillosas que perfumaban el ambiente con su aroma 
exótico.
El africano se prosternó profundamente ante la madre de 
Aladino, que le miraba espantada de aquellas cortesías a las 
que la pobre mujer nó estaba acostumbrada, y luego la suplicó 
que le mostrase el sillón donde trabajaba su pobre hermano 
Kin Fo. Cuando vio el desvencijado diván se prosternó tam­
bién ante él y besó aquel sitio repetidas veces, llorando como 
un cocodrilo, y exclamando:
—¡Pobre hermano mío! ¡Y cuán grande es mi pena al ver 
que he llegado tarde para abrazarte siquiera una vez antes de 
tu muerte!
Por más que le- rogaba la madre de Aladino, el astuto mago 
no consintió en ocupar el sitio de su difunto hermano.
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—No—exclamó—. ¡Respeto demasiado su memoria! ¡Pero 
permitidme que me siente enfrente para que, ya que no puedo 
tener la satisfacción de verle en persona, como padre de una 
familia a la que tanto amo, tenga al menos la de mirar el sitio 
que ocupaba!
La vieja viuda, enternecida al ver aquellas muestras de 
ternura, no le rogó más y le dejó colocarse a su gusto, mientras 
empezaba a servir la cena, con la que estaba segura de deslum­
brar a su riquísimo y desconocido pariente, que continuó:
—Querida hermana mía: no os admiréis de que en tanto 
tiempo que llevabais casada con el venerable Kin Fo, de feliz 
memoria, no me hayáis visto ni una vez. Hace más de treinta 
años que dejé este país, en donde nací tres años más tarde que 
mi difunto hermano. He viajado mucho en busca de una situa­
ción que en mi país no hubiese podido encontrar, y he recorrido 
las dos Indias, la abrasada Arabia, la Siria y el Egipto misterioso, 
visitando en cada país las más bellas ciudades y admirando sus 
curiosidades. He visto la estatua del rey Memnon, que llora al 
salir la aurora, y la de Ramsés, que en las noches de luna dice 
palabras encantadas. He visto las fuentes del Nilo y las fuentes 
del Ganges, el río padre de 
la India, y he visto el loco 
baile guerrero del simoun 
en el desierto, y he atrave­
sado inmensidades de nie­
ve, sobre las que brilla él sol 
de medianoche. Llevando 
las más raras mercancías 
de un país a otro, he reu­
nido una cuantiosa fortu­
na, y ya.en el fin de mi 
vida, cansado de ir erran­
te, he querido volver a mi 
país natal y encontrar a 
mis parientes, a los viejos 
amigos, a todo lo que re­
cordamos de lejos con 
melancólico placer... y que
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nos entristecemos de no hallar tal como ^nosotros lo recor­
dábamos.
Se enjugó una lágrima mientras la vieja bordadora lloraba 
sobre sus buñuelos y Aladino le oía suspenso y con la boca 
abierta, y continuó:
—Mucho he sufrido en mis trabajosos viajes, pero creedme, 
querida hermana, nada me ha hecho tanto daño como la impre­
vista noticia de la muerte de mi querido hermano, a quien, a pe­
sar de mi largo silencio, amaba entrañablemente. Al ver en el 
mercado a mi sobrino Aladino, la semejanza de sus facciones 
con las de mi pobre Kin Fo me hizo reconocerle en seguida. 
Tristísima fué la impresión que me causó el saber que su padre 
ya no existía, pero me queda el consuelo de ver a su hijo, en 
la misma lozana edad y apariencia que tenía mi hermano 
cuando nos separamos.
Viendo el africano que la pobre viuda lloraba, enjugándose 
un ojo, distraída, con un hueso de pato, cambió la conver­
sación, y volviéndose al muchacho le preguntó cómo se lla­
maba.
—Me llamo Aladino—respondió-—. Me parece que ya os lo 
dije ayer.
—Pues bien, Aladino, ¿en qué te ocupas? ¿Cuál es tu oficio?
Aladino bajó los ojos sin contestar, pero. su madre, encan­
tada de poder quejarse a alguien de la conducta de su hijo, 
respondió agriamente:
—¡Qué oficio va a tener! ¡Ninguno! Se cree que ha nacido 
para príncipe o cosa así. Su pobre padre hizo todo lo posible 
por que aprendiese el suyo, sin conseguirlo. Tan fuerte dis­
gusto tuvo, que se le llevó a la tumba. Mi hijo tiene la cabeza 
llena de viento y cree que puede llegar a ser letrado o mandarín, 
nada menos, y como no tiene medios de fortuna para seguir 
estos estudios y además no es de familia noble, aunque sí muy 
honorable, está todo el día triste y distraído, haciéndome sufrir 
al verle tan ensimismado. Ya sé que él tiene muy buenos deseos, 
pero se muestra tan torpe para aprender algún 
oficio, que voy perdiendo la esperanza de que 
pueda servir nunca para nada, y como su padre 
no ha dejado bienes, y yo, hilando todo el día,
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apenas si gano para un poco de arroz hervido con agua, veo 
acercarse con terror mi vejez.
El mago sonrió pensando en que la pobre viuda se hacía 
ilusiones todavía, a pesar de estar más arrugada que una cas­
taña pilonga, y para disimular se dirigió a su sobrino:
—¡Es malo forjarse ilusiones, Aladino! Hay que pensar en 
cosas prácticas y procurar ganarse la vida, sin pensar en impo­
sibles. Hay muchas clases de oficios. Mira a ver si encuentras
alguno de tu gusto, que yo, en memoria de tu padre, procuraré 
serte útij.
Viendo que el chico no contestaba, con la cabeza baja, y ju­
gueteando con el extremo de su coleta, añadió, con voz amable:
—Si no quieres aprender ningún oficio y quieres llegar a 
ser algo, aprende una carrera o estudia para oficial del ejér­
cito. Consulta contigo mismo y di me francamente lo que pien­
sas... De todos modos he de ayudarte, pues lo considero un 
deber mío. ¿Qué quieres ser? ¿Letrado, militar, mandarín?
2 I
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Aladino sonrió lleno 
de júbilo porque el tra­
bajo manual le desagra­
daba, y en cambio el 
mago le deslumbraba 
ofreciéndole realizar sus 
más ocultos sueños. 
Aquello era la felicidad 
que venía a ponerse al 
alcance de su mano. 
También su madre creía 
soñar despierta y hu­
biese dado una moneda 
de oro con tal de que 
las vecinas que tanto se 
burlaban de las aspira­
ciones de Aladino pu­
diesen oír aquella con­
versación. Aladino, por fin, y todo encendido de rubor, como 
aquel que sabe que pide un imposible, manifestó que su más 
ardiente deseo era llegar a ser militar, y que la carrera de las 
armas le atraía más que ninguna, y que si llegaba a vestir 
el uniforme de la guardia imperial le estaría agradecido toda 
la vida y sería su más humilde esclavo, aunque llegase a ser 
ministro de la Guerra.
—Me parece muy bien y espero que serás un militar valiente 
como el Dragón rojo de la bandera imperial. Mañana vendré 
a buscarte y me ocuparé de vestirte lujosamente de modo que 
pueda presentarte con decoro a varios personajes de impor­
tancia que pueden interesarse por tu carrera.
Aquello llevó al colmo el júbilo de Aladino y de su madre, 
a la que hubiesen ofendido gravemente dudando de su paren­
tesco con tan espléndido señor, y le miraba enternecida, parte 
por sus bondades y parte por el vinillo claro de Liu Kiu que 
se sube traidoramente a la cabeza.
—Ya puedes estarle agradecido, hijo mío—sollozaba la 
vieja bordadora—. Pocos tienen la suerte de que los dioses les 
deparen, como a nosotros, un protector tan cariñoso cuando
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nos faltaba el arrimo de aquel que fué tu padre. Con toda una 
vida de gratitud no pagaremos sus bondades.
Y lloraba amargamente, de bruces sobre la mesa, entre los 
kakis aplastados y los huesos de pato. Realmente, aquella 
cena era el recuerdo más grato de toda su pobre vida de pri­
vaciones, y no cabía duda de que su vecina, la vieja mongola, 
tenía unas manos especiales para preparar toda clase de guisos. 
Así vería su pariente que, aunque pobre, tenía la costumbi e 
adquirida en tiempos mejores de saber recibir a un huésped 
de calidad. El mago africano, con cierta sonrisa equívoca se 
levantó para despedirse hasta el día siguiente, y se reuró, 
dejando una estela de incienso y de ámbar gris, que dominaba 
el tufillo de las viandas y el de las madejas de lana amontonadas 
en los rincones. Y Aladino y su madre, después de llamar a 
algunas vecinas para saborear los restos del festín, no podían 
dejar de hablar de sil riquísimo pariente y de la vida tan rega­




UANDO Aladino se vid 
reflejado en la luna de 
un espejo, de pies a ca­
beza, él que sólo se había con­
templado en los charcos, y tan 
lujosamente vestido, no podía 
creer qu£ aquel elegante adoles­
cente era él mismo, el hijo del 
pobre sastre Kin Fo. Aquella 




crujía como las hojas secas, y tan sobriamente bordada del 
mismo color; el collar de marfil labrado y el abanico de laca 
verde, que apenas si sabía manejar. Ni el primogénito de un 
mandarín de botón de coral podía ponerse a su lado... Mentira 
le parecía que todo aquello fuese suyo, pero no cabía duda. 
Después de elegirlo entre tanto y tanto traje primoroso, el
mago lo había pagado sin 
regatear lo más mínimo, 
lo mismo que antes 
había pagado el
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barbero, con lo que el pobrecito Aladino se había transformado 
en un guapo muchacho, un poco flaco, pero con aire listo 
y decidido... No sabía cómo dar gracias a su tío, que muy sa­
tisfecho al verle tan contento, le prometió no abandonarle 
nunca y ocuparse de su porvenir. Aladino reía de júbilo al ver 
que se realizaban todos sus sueños infantiles.
Aquel día se dedicaron a pasear por las maravillosas calles 
de la ciudad, que Aladino admiraba tristemente de lejos y en 
las que ahora se volvía la gente para contemplar la sobria ele­
gancia de su atavío y el traje exótico del mago.
Vieron la gran calle de los mercaderes de objetos de lujo, 
con sus mil banderolas rojas con letras blancas; sus pórticos de 
laca; sus faroles de papeles de colores, y el ir y venir de los com­
pradores y de los palanquines en los que, a través de las cortinas 
de gasa, brillaban los ojos y las joyas de las mujeres. Admira­
ron la gran pagoda de porcelana verde y la pagoda de oro con 
las cien mil campanillas de cristal de roca, y la pagoda de los 
monos sagrados, que chillaban y comían fruta detrás de las 
rejas pintadas de cinabrio. Entraron en todos los aposentos 
del palacio del emperador que eran visibles a la multitud, y el 
absorto Aladino apenas si se atrevía a deslizarse sobre las losas 
de mármol negro y de lapislázuli y saludaba ceremoniosa­
mente a los porteros y criados lujosamente vestidos, tomándoles 
por grandes señores. Vieron también el estanque de los lotos 
sagrados en cuya orilla los monjes budistas paseaban en grupos 
hablando de filosofía y acariciando a los ciervos manchados de 
blanco. Y el jardín de los árboles consagrados a Luda, cuyas 
flores estaba prohibido coger, bajo penas severísimas, y la. 
gran pajarera de las princesas imperiales, en donde se admiran 
las más raras variedades de pájaros.
Cuando hubieron visto todas estas maravillas, el mago le 
llevó a un pequeño palacete, rodeado de jardines, y en donde 
le esperaban fumando en sus grandes pipas de marfil rojo 
algunos señores principales que estaban invitados por el mago 
a un selecto festín y que acogieron amablemente a Aladino, 
prometiendo interesarse mucho por los proyectos del joven 
sobrino del mago.




estaba tomando el fresco, sentada a la puerta de su casa, sin 
trabajar por primera vez en su vida, le vid llegar tan elegante, 
y acompañado de su tío, se llenó de júbilo, y todas las bendi­
ciones le parecieron pocas para aquel hombre generoso que 
tan bien se portaba con su hijo.
—No sé cómo agradeceros, hermano mío, tantas bondades... 
Aladino, ya puedes estar contento y ser bueno y obediente con 
quien tanto te agasaja... Nadie se portará contigo como este 
excelente hombre, y si no le correspondes con tu buena con­
ducta y aplicación serás un desalmado y un ingrato. ¡Ojalá 
viváis cien años, hermano mío, para que Aladino pueda demos­
traros su agradecimiento! La pena que tengo es que el mejor 
día me llegue la hora de ir a reunirme con mi pobre Kin Fo 
sin haber podido daros bastantes gracias.
Y la pobre señora lloró de nuevo, haciendo llorar también 
a Aladino. El mago, sentándose al lado de su cuñada, contestó:
—Aladino es un muchacho excelente, y muy listo. Estoy 
seguro de que llegará a ser un gran personaje. Pasado mañana 
visitaré a varios generales para q^ue pueda pronto ingresar en 
los pajes del emperador y llegar a vestár el uniforme. Pero, 
querida hermana, lo que primero necesita es salir mucho con­
migo, conocer gentes de maneras distinguidas, en fin, llegar a 
ser un muchacho bien relacionado y conocedor de todo lo que 
constituye una educación perfecta, que está muy lejos de poseer. 
Para mí es un placer ocuparme de él, porque es dócil y respe­
tuoso, y muy observador. Se ve—añadió marrulleramente— 
que tiene mucho vuestro, mi querida hermana, porque el pobre 
Kin Fo, que era buenísimo, no brillaba por su inteligencia.
Y se despidió de Aladino y su madre, prometiendo venir a





A hacía largo tiempo que Aladino, con su traje nuevo 
y el corazón más nuevo todavía, esperaba a su tío en 
la puerta de su casa; de modo que cuando le vio apa­
recer por la esquina de la calleja, se despidió alegremente de su 
madre y salió al encuentro del africano, que le hizo muchas 
caricias y le dijo con aire más risueño que de costumbre:
—Has hecho bien en esperarme ya preparado, porque hoy 
quiero que demos un paseo mucho más largo que ayer, y que 
veamos cosas muy bellas e interesantes.
Y confiando a Aladino un saquito de laña amarilla bordado 
con extraños signos, echaron a andar en dirección al campo, 
saliendo por una de las puertas de la ciudad de los mercaderes 
Iban por una ancha avenida enlosada de piedra rosa, entre 
dos hileras de dragones de piedra, que parecían custodiarla 
con fiero gesto. A ambos lados se veían palacios magníficos, 
cada uno de ellos con.tres jardines, uno todo de frutales, otro
2 7
y el tercero de plantas de agua sobre los grandes 
estanques verdes. Aladino se maravillaba de verlos, y cada 
uno que veía le parecía más hermoso que los otros; mientras 
tanto se iban insensiblemente alejando de la ciudad que era 
lo que deseaba el perverso mago para realizar sus oscuros 
designios.
Al cabo se detuvieron ante una pequeña puerta pintada de 
rojo, en un muro desbordante de glicinas en flor. El mago 
empujó la puerta y una rana color de polvo escapó de un salto. 
El africano penetró en el jardín, abandonado y lleno de male­
zas, de rosas secas y de frutas podridas en las ramas, y se sentó 
fingiéndose cansado, en el borde de piedra de una fuente. Un 
hilo de agua clarísima fluía de un mascarón de bronce. Aladino 
también se detuvo y se sentó sobre la hierba a los pies del 
mago.
—Muchacho—dijo éste—, no cabe duda que tú también 
estarás cansado. Descansemos aquí un momento y seguiremos 
luego nuestro paseo, pues aún nos falta lo más hermoso.
Aladino abrió el saquito y halló dentro plátanos, manda­
rinas y una torta, y ambos comieron lentamente, en el silencio 
de la tarde estival. Mientras comían, el mago dio sabios conse­
jos a su sobrino:
—Debes, Aladino, huir de todos esos muchachos que sólo 
piensan en divertirse, y buscar la compañía de los sabios y de 
los hombres prudentes, para aprovechar las enseñanzas de sus 
conversaciones y máximas.
Aladino asentía con la cabeza, mientras devoraba las frutas 
y la torta, pero sus ojos seguían el vago vuelo de una mariposa 
y sus oídos percibían el canto del sapo, y de un cuco posado 
en lo alto de un ciprés. El mago se levántó y de nuevo empren­
dieron su camino.
Ahora iban por el campo yermo, alejándose de los jardines 
y de la ciudad, y poco a poco las lejanas montañas se iban 
perfilando con claridad en el cielo color de rosa marchita.
Aladino, que en su vida había andado tanto, empezó a 
sentirse muy fatigado de aquel larguísimo paseo.
—Tío—dijo al mago africano—, ¿no es ya tiempo de volver 
atrás? Hemos dejado los jardines muy lejos, y ya llegamos a las
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montañas. Si seguimos adelante no tendré fuerzas para volver 
a la ciudad.
—Anímate, sobrino mío—dijo el falso africano—. Pues 
quiero que veas otro jardín que sobrepuja en esplendor a todos 
los que acabás de ver. No está lejos de aquí; sólo distamos de 
él algunos pasos, y cuando lleguemos, tú mismo dirás que 
hubiese sido lástima no verlo después de haber estado tan 
cerca.
Cogió a Aladino de la mano y le distrajo contándole cuen­
tos de camelleros del lejano Egipto y de los nómadas del 
desierto. Así, Aladino no sentía la fatiga y el camino se le hizo 
menos fastidioso. Por fin llegaron a un paraje desierto rodeado 
de montañas.
El mago sonrió perversamente al ver que sus planos no le 
habían engañado y que había logrado encontrar el lugar en 
donde debía llevar a cabo el proyecto le había hecho ir 
desde la lejana Africa, a la capital de la China.
—Hemos llegado al fin de nuestro paseos Aladino. Ahora 
verás aquí cosas extraordinarias y desconocidas a los demás 
mortales. Cuando las hayas visto me darás gráieias por haber 
sido elegido para presenciar tanta maravilla, qué nadie en la 
tierra ha visto ni verá, sino tú. Mientras yo enciendo lumbre 
con este pedernal, ve tú recogiendo todas las malezas,y hierbas 
secas para encender el fuego.
Aladino, dócilmente, amontonó ramillas de pino y abrojos, 
y pronto una alegre hoguera crepitó en el azul del'crepúsculo, 
como una gran flor amarilla. Él mago, con gesto r¿tt¡¡|l arrojó 
en el fuego granos de ámbar y de incienso, que se QO,r 
en hilos de humo gris de un aroma enervante. Míenjj 
n un ciaba palabras cabalísticas en un idioma gutural^ j 
dino no pudo entender. Y ¡oh, prodigio entre los prc 
humo empezó a disiparse, la tierra tembló y se abric 
del mago y de Aladino, dejando al descubierta 
de piedra negra en cuyo centro brillaba una n 
uro negruzco.
El muchacho quiso huir, espantado; 
pero el mago, súbitamente enfurecido, le 






suelo arrojando sangre por boca y narices, y sacudido por un 
gran temblor:
—Tío-mío—exclamó el pobre Aladino—, ¿qué he hecho yo 
para que me tratéis de este modo?
El mago no podía refrenar su cruel ímpetu. Toda §u perver­
sidad fulguraba en sus largos ojos de tigre:
—No me interrogues. Soy tu tío, hago las veces de tu padre 
y debes obedecerme sin replicar. Pero—añadió mudando de 
tono súbitamente, con gran hipocresía—no debes guardarme 
rencor. Ya sabes que te quiero bien y que deseo que disfrutes 
de las ventajas que puedo proporcionarte, si eres discreto y 
valiente. Un futuro militar, tal vez un futuro emperador, no 
debe asustarse de nada.
Aquellas hábiles palabras del mago calmaron el miedo y el 
resentimiento de Aladino y cuando le vio más tranquilo, el
mago continuó:
—Ya has visto lo que
acabo de hacer por la virtud 
de mi incienso mágico y de 
las palabras que he pronun­
ciado. Has de saber 
que debajo de esta 
losa de piedra hay 
escondido un fabu­
loso tesoro que ten­
go destinado para ti, 
y que en un día pue­
de hacerte más rico 
y poderoso que todos 
los reyes del mundo. 
Y la prueba de que 
ese tesoro te está 
destinado es que na­
die, ni yo mismo, 
puedo tocar a esa ar­
golla de oro ni pene­
trar en la caverna 
donde está escondi-
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do el tesoro. Yo solamente puedo decirte lo que has de hacer, 
y ¡ay de ti si te equivocas en lo más mínimo, porque pagarías 
con la vida tu negligencia!
La ambición hizo brillar los ojos de Aladino:
—Decidme, tío mío, qué debo hacer, pues estoy dispuesto 
a obedecer.
—Mucho me alegro, hijo mío, de verte tan dócil. Acércate 
a la piedra y, cogiendo la argolla, levanta la losa, y ponía a un 
lado.
—No podré yo solo—exclamó Aladino—. Parece que pesa 
mucho y si no me ayudáis...
De nuevo fulguraron los ojos del mago:
—Haz lo que te digo sin temor, y para nada necesitarás 
mi ayuda. Pronuncia tan sólo el nombre de tu padre y de 
abuelo al levantar la losa.
Aladino, lleno de temor porque pensaba que al evocari 
tal vez aparecerían en el crepúsculo los fantasmas de 
muertos, murmuró los nombres de sus antepasados, y tirar 
de la anilla de oro, separó la piedra sin ninguna dificultad 
Y vi ó ante sí la entrada de una caverna oscura y el arranque dí 
una escalera de piedra, y al final de la escalera una puerta' 
pequeña.
—Hijo mío—exclamó el mago lleno de júbilo—. Haz exac­
tamente todo lo que voy a decirte. Baja a esa cueva y abre 
esa puerta pequeña y entrarás en un espacioso sitio abovedado 
y dividido en tres salas grandes, colocadas una tras otra. En 
las tres salas encontrarás a derecha e izquierda cuatro enormes 
jarrones de bronce llenos de oro y plata. Pero no caigas en^ 
tentación de tocarlos. Antes de entrar en la primera sala red 
tu vestido y cíñelo bien en torno tuyo, y cuando hayas entrado,^ 
pasa sin detenerte y sin mirar por la. segunda sala, y de allí 
la tercera, también sin detenerte. Sobre todo, guárdate bien^ 
de tocar a las paredes ni siquiera con tus vestiduras, porque 
caerías muerto inmediatamente. Por eso te he dicho que lleves 
la ropa apretada alrededor del cuerpo. Al final de la tercera 
sala hay una puerta, por la cual entrarás en un maravilloso 
jardín, con árboles cargados de frutas nunca vistas. Caminal 
derecho y atraviesa el jardín que va a parar a una escalera'
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de cincuenta gradas que conduce a una terraza. Ya en la terraza, 
verás un nicho y en el nicho una pequeña lámpara de cobre, 
encendida. Coge la lámpara, apágala y después de arrojar la 
torcida y verter el líquido que contiene, métela entre los plie­
gues de tu túnica y tráemela. No temas mancharte el vestido, 
porque el líquido de la lámpara no es aceite. En cuanto lo 
hayas derramado, la lámpara quedará seca. Si te gustan las 
frutas del jardín maravilloso, puedes coger las que te plazcan.
Y sacando de su dedo una sortija con un ónice grabado 
curiosamente, lo puso en el dedo de Aladino, diciéndole que 
era para guardarle de todo mal.
—Ve, hijo mío—añadió el mago—, y no temas. Por tu 
audacia hemos de ser ricos para toda la vida.
CREIA soñar. Nunca, ni en el palacio del emperador, vio tan deslumbradora magnificencia. Aquellas salas in­
mensas cuyas paredes fulguraban 
como los relámpagos, y despedían 
centelleantes reflejos mortales, que 
herían los ojos a través de los pár­
pados cerrados, estaban abarrota­
das de lingotes de oro, de cofres 
de monedas, de ánforas de bronce 
llenas de discos de oro y plata. 
Todo ello parecía vivir con una 




efluvios mortales. El mismo aire olía como el de las noches 
de tormenta. De vez en cuando una chispa lívida irradiaba 
de un ángulo y crepitaba zigzagueante, atravesando vivamen­
te la sala para ir a fulgurar en el puntiagudo remate de un 
cofre. Aladino huía sin mirar a ningún lado, recogido en sí 
mismo, transido de miedo y de esperanza. Llegó por fin a la 
escalera, derruida y musgosa, bajo el goteo de una bóveda 
negra de humedad. Entre los pies de Aladino huían pálidas 
alimañas sin nombre, y en torno a su cabeza silbaban los
grandes murciélagos rojizos. Por fin abrió la puerta que daba 
sobre el jardín y el aire caliente de la noche de estío secó el 
sudor de sus sienes; pero no por eso abrió los ojos. A tientas 
subió todavía otra escalera y abrió la puerta de la terraza, en 
donde el aire corría ya más libremente. Abrió los ojos. Ante 
él había un pequeño nicho de piedra y en él brillaba suave­
mente la luz de la lámpara como un pájaro luminoso y espantado.
Con mano temblorosa cogió la lámpara y derramó el líquido 
en el suelo. Un ave nocturna voló en torno de la cabeza de
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Aladino y le miró con sus grandes ojos humanos. A ladino tuvo 
miedo y echó a correr de la terraza con la lámpara oculta en 
el seno.
Ya más tranquilo, al cruzar de nuevo el jardín miró en 
torno suyo.
¡Esplendor incomparable! Las frutas que colgaban de las 
ramas brillaban dulcemente, con un centelleo multicolor. Eran 
frutas maravillosas, en las ramas de oro cincelado, manza­
nas de coral rosa y de jade verde, racimos enormes de rubíes 
y de granates cubiertos con un rocío de perlas y de polvillo de 
diamantes; eran naranjas de oro y granadas llenas de pálidas 
amatistas, y frutas de extrañas formas y de países desconocidos, 
de esmeralda, de zafiro, de turquesas; eran enormes frutas 
consteladas de pedrerías que hubiesen hecho palidecer de 
envidia a todas las sultanas de la tierra; pero Aladino las miró 
casi con indiferencia porque para él no tenían ningún valor y 
pensaba que eran tan sólo cristales de colores como los de las 
lámparas de las pagodas. Sin embargo, atraído infantilmente 
por la belleza de aquellas raras frutas, cogió todas las que se 
hallaban al alcance de su mano, para jugar luego con ellas y 
deslumbrar a los chiquillos del barrio, que así no podrían dudar 
de la verosimilitud de su aventura. Llenó por lo tanto sus 
bolsillos, abarrotó su faja de pedrerías inauditas, llenó también 
sus grandes mangas y hasta dentro de su túnica, sujeta por su 
cinturón, amontonó las frutas de perlas y de diamantes, de 
zafiros y de rubíes. Y cargado de riquezas incalculables, volvió 
Aladino a tomar el camino de las 
tres salas, para no hacer esperar 
demasiado a su irascible tío.
Ahora las paredes maléficas es­
taban apagadas y sin peligro, (irises 
como el acero, reflejaban apenas 
una débil claridad sin color. La 
misma atmósfera mortal había des­
aparecido y sólo quedaba un leve 
olor de humedad. Una extraña 
música y ecos de voces ininteligibles 
parecían fluir de no se sabe dónde.
3 5
Biblioteca Perla
Pero Aladino, sin miedo ya, atravesó las salas y subió hasta 
la entrada de la cueva. En un cuadrado de luz de atardecer 
se perfilaba la figura del mago, inclinado impacientemente so­
bre la cueva. A ladino gritó:
—¡Tío, tengo la lámpara! Haced el favor de darme la mano 
para subir, pues vengo muy cargado de frutas.
El mago africano sonrió burlonamente, y respondió:
—Hijo mío, dame antes la lámpara para que no te estorbe. 
—No me estorba la lámpara, y además llevo encima de 
ella demasiadas frutas, que pueden caerse. En cuanto suba os 
daré vuestra lámpara.
El mago dejó de sonreír, mirando a todas partes como 
un lobo:
—Dame la lámpara, Aladino.
—No puedo, tío mío—se obstinó el muchacho-—. No podría
encontrarla, porque mi tú­
nica está llena de frutas, 
y temo que se caigan.
Las pupilas del africa­
no eran dos puntos de oro 
en el crepúsculo... Se acer­
caba un grupo de aldea­
nos que volvían de la 
ciudad. Todo estaba per­
dido y su misterio descu­
bierto. Lleno de furor echó 
unos granos de incienso 
en el rescoldo del fuego, 
pronunció silbando como 
una víbora algunas pala­
bras mágicas y la losa 
de piedra ocultó de nue­
vo la entrada de la ca­
verna, y todo quedó como 
antes.
El mago, envolvién­
dose en su albornoz de 
lana roja, huyó por entre
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las malezas del monte, para no encontrarse con los aldeanos 
que cantaban en el camino, cada vez más cerca. Huía como 
un animal salvaje perseguido y sus uñas desgarraban de 
furor la palma de sus manos. ¡Todo estaba perdido! Tantos 
años de estudios arduos y de operaciones de geomancia, y de 
noches gastadas en complicados cálculos, o estudiando las 
conjunciones de los astros, tantas largas noches de insomnio 
para llegar a descubrir que en un subterráneo de China había 
una lámpara maravillosa cuya posesión concedía el imperio del 
mundo y la servidumbre de los genios, tantas ilusiones perdidas 
en un momento por la terquedad de un chiquillo ignorante. 
¡Ah, si le hubiese estado permitido apoderarse él mismo de la 
lámpara! Pero era necesario que fuese una mano inocente la 
que lo hiciese, y he aquí el porqué de sus liberalidades con 
Aladino, de sus obsequios, hasta de su severidad para hacerle 
creer en su autoridad e infundirle respeto. Claro está que para 
Aladino el final hubiese sido el mismo, porque para evitar 
indiscreciones, el perverso mago hubiese quemado el incienso 
y pronunciado las palabras mágicas que cerraron la entrada 
del subterráneo una vez qjie A ladino le hubiese entregado la 
lámpara. Pero él hubiese conseguido su designio y sería dueño 
del mundo, mientras que ahora todo estaba fracasado y debía 
esperar años y años hasta que los astros se hallasen en otra 
conjunción favorable. Volvería a su lejano Egipto a esperar, 
con los ojos puestos en las esfinges inmutables, su hora de 
triunfo... Nadie volvería a verle en el barrio de Aladino,.. Y 
tampoco volvería nadie a ver al infeliz Aladino.
El Genio de la lámpara.
L
lorando se había
quedado dormido el 
v pobre muchacho. 
Había gritado, llamado, 
golpeado las paredes de pie­
dra y la losa agobiante. Todo 
inútil. Un silencio de se­
pulcro, oscuridad, frío... Se 
durmió.
Cuando despertó, aterido, 
volvió a bajar las escaleras 
pensando en poder atravesar 
el jardín y subir a la terraza 
y desde allí gritar, o tal vez 
descolgarse por las yedras
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del muro. Pero la pared se había cerrado misteriosamente y no 
había ninguna salida.
En vano buscó en las tinieblas, y en todas direcciones, por­
que no encontró puerta alguna, ni el menor resquicio en la 
pared lisa y fría. Redobló sus gritos y sus lágrimas, y al fin 
se dejó caer medio desmayado en las escaleras de la cueva, sin 
esperanza de volver a ver la dulce luz del sol y con la triste 
certeza, por el contrario, de pasar de la noche en que se hallaba 
a la noche eterna. En tan desesperada situación, torturado por 
el hambre y la sed, pasó Aladino dos días interminables. Ya 
había perdido la noción del tiempo y medio adormecido de 
fatiga y de inanición esperaba la muerte resignado. Nadie 
podría adivinar su paradero ni salvarle. Iría a reunirse con sus 
humildes antepasados a quienes invocara cuando levantó 
aquella losa que había de ser la de su tumba.
—No hay fuerza ni poder sino en Confucio y cuanto dis­
pone está bien dispuesto. Hágase su voluntad.
Juntó sus manos para el rezo ritual restregando entre sus 
dedos sudorosos el rosario de marfil que rodeaba su muñeca... 
Y ¡oh, maravilla! al hacerlo restregó casualmente el anillo de 
ónice que le puso el mago en el dedo y cuya virtud no conocía. 
Como una violenta columna de llamas se elevó ante él, surgido 
de las entrañas de la tierra un monstruoso gigante, de rostro 
espantoso rodeado de una cabellera de fuego que llegaba hasta 
la bóveda, y rugió:
—¿Qué me quieres y por que me llamas? Aquí me tienes 
pronto a obedecerte como tu fiel esclavo. Porque lo mismo yo 
como otros cien millones de genios somos esclavos de la persona 
que tenga este anillo.
Aladino no se desmayó, como hubiera hecho en cualquier 
otra circunstancia; de tal modo estaba ansioso de oír una voz 
cualquiera, y casi inconsciente, 
murmuró:
—Quienquiera que seas, hazme 
salir de este subterráneo, si tu 
poder alcanza a tanto.
Súbitamente, se encontró acos­
tado entre las altas hierbas secas,
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bajo la luz del sol... Cerró los ojos, deslumbrado después de 
tan larga oscuridad. Pero en seguida volvió a abrirlos y bus­
có en vano el menor indicio de la misteriosa caverna. Nada 
indicaba que allí hubiese ninguna entrada subterránea... Ala­
dino hubiese creído que todo había sido un sueño si junto a su 
pecho palpitante no sintiese el frío metálico de la lámpara y las 
duras facetas de las frutas maravillosas.
VII
Regreso de A ladino a su hogar.
N
O os entristezcáis de 
tal modo, señora. 
Kin Fo—murmuró 
por centésima vez la vieja 
tártara, sentada al lado de 
la madre de Aladino, que 
llevaba cuatro días llorando 
la ausencia de su hijo—. Se­
guramente vuestro cuñado 
se ha llevado a Aladino a 
algún viaje y no han querido * 
daros ese disgusto, confiando 
la noticia a algún esclavo 
que, o bien no ha sabido 
hallar vuestra casa o ha ol­
vidado su cometido. Pero de seguro que no ha ocurrido nada 
malo, porque ya lo sabríais de cierto; bien sabido es que las 
malas noticias las traen las águilas, y las buenas las tortugas. 
Más vale que toméis esta taza de te y este pichón asado en 
salsa de pimienta para que vuestro hijo, cuando vuelva, no os 
encuentre desmejorada.
—¡Ay!—gimió la pobre vieja, rechazando el plato confec-
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donado tan primorosamente por su vecina—. No puedo comer, 
pensando en que mi pobrecito Aladino...
—Es una locura ser tan cavilosa. Yendo con vuestro riquí­
simo cuñado, que tanto le quiere, no puede pasar privaciones. 
Antes al contrario, estará en algún palacio, entre señores enco­
petados y viviendo como un mandarín.
La puerta se abrió y apareció en ella Aladino, cubierto de 
polvo, con los zapatos destrozados y llenos de sangre, que, sin 
fuerzas para más, se desmayó a los pies de su madre, espantada, 
y de la vieja tártara, qüé abría cuanto podía sus ojillos estirados 
y oblicuos. Entre las dos le, llevaron al desvencijado diván y
rociaron sus sienes con vinagre, procurando reanimarle con 
palabras cariñosas. Al fin volvió de su desmayo:
—Madre mía, ante todo, dadme algo de comer. Hace cua­
tro días que no he comido ni bebido.
Acudió muy solícita la tártara con su pichón asado y un 
cesto con frutas, y dispuso el cubierto en una mesita. Aladino 
se precipitó como un lobezno sobre los alimentos.
— ¿Veis, señora Chang, como mi corazón no me engaña­
ba? Saben los dioses en qué terribles peligros se habrá visto 
mi pobre hijo para que se ponga a devorar de este modo, él 
que siempre ha sido tan melindroso. Aladino, hijo, no comas 
con ansia que puede hacerte daño. Ninguna prisa tienes. Come 
con toda comodidad. ¡Qué flaco se ha quedado el pobre! Traba-
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jo me ha de costar hasta que se reponga de tanta necesidad 
como debe haber pasado. Desgraciadamente no me queda 
casi ninguna de las monedas que me regaló su tío, o lo que 
fuera. Pero, ¿cómo no ha venido contigo? ¡Ay! Si ya me lo 
daba a mí el corazón, que aquel hombre no tenía cara de bueno. 
No, no me cuentes nada todavía. Descansa, hijo, que tiempo 
tendrás de contármelo todo.
La vieja bordadora, sentada al pie del diván, lloraba de dicha 
al ver a su Aladino, a quien ella juzgaba ya perdido, después 
de tantas inútiles diligencias como había hecho en su busca. 
La señora Chang, que se había puesto a fregar para no perder 
nada de las confidencias del muchacho, con las que ya tenía 
ella chisme de vecindad para un mes, insinuó:
—De todos modos, ahora que el muchacho está ya repuesto, 
debería contaros lo ocurrido, porque si mientras tanto ese 
hombre infame se ausenta de Pekín, será muy difícil hallar 
su paradero.
Aladino a quien ya había vuelto la vida, con la virtud de 
los pichones asados por la vecina, después de beber un vaso 
de vino caliente, comenzó su relato:
—Madre mía, qué mal hicimos en confiarnos de tal modo a 
un desconocido, que por lo visto no tenía otro designio que el 
de mi pérdida, y que en este momento debe creerme ya muerto. 
Pero yo no podía pensar mal de quien tanto bien me hacía, 
llenándome de beneficios y prometiéndome un porvenir que 
nunca pude soñar. Pero sabed, madre mía, que este hombre 
es un malvado y un infame. Si me ha hecho tanto bien y 
tantas promesas ha sido con el fin de perderme haciéndome 
cómplice de una acción cuyo fin ignoro.
—Siempre has sido muy novelero, hijo mío, y amigo de 
exagerarlo todo. Tu carácter vehemente es el que te hace ser 
amigo de cualquiera que halague tus locos deseos, y el que te 
hace luego odiarle sin motivo alguno. Es muy posible que tú 
mismo hayas tenido la culpa de que tu fingido tío se canse de ti 
y te castigue duramente, pues bien se echa de ver en su fiso­
nomía que es un hombre excesivamente so­
berbio y dominante.
— Callad, señora Kin Fo—dijo la señora 
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Chang—. A mí ese hombre siempre me ha causado miedo... 
Con esos ojos de lobo y esa sonrisa falsa... Y no tan generoso 
como lo creéis, porque a pesar de que yo serví la comida la 
noche del banquete, ni siquiera me hizo el menor regalo, ni 
tuvo el menor elogio para mis guisos, y eso que pocas veces 
habrá comido como entonces. Claro que su dinero le costó, 
pero de todos modos...
Aladino en breves palabras les contó su extraña aventura, 
con gran asombro de las dos viejas, que a veces se miraban 
como dudando de la veracidad de las palabras del muchacho, 
porque todo aquello del perfume en el fuego y de la losa con 
la argolla de oro, y lo de la caverna misteriosa, parecían más 
bien patrañas de chiquillo que quiere disculparse de una fuga 
que una historia verosímil y digna de crédito, sobre todo cuando 
contó lo de las tres salas del tesoro y lo del jardín encantado.
—Más vale que duermas, hijo mío—dijo la señora Kin Fo—. 
Me parece que el vino, unido a tu excesiva debilidad, te ha 
mareado un poco.
Pero cuando Aladino, para demostrar su veracidad, les 
enseñó las frutas de pedrerías y la lámpara maravillosa, las 
dos viejas no pudieron contener su hilaridad. ¡Aquel muchacho
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era el mismo demonio! ¡Querer hacerlas creer que aquellas 
bagatelas de vidrios de colorines y aquel farolillo sin importan­
cia, procedían de un jardín mágico! Cierto que a la luz de la 
lámpara de aceite, brillaban con extraños colores y se irisaban 
de fuegos versátiles, pero de todos modos, no dejaban de ser 
pedruscos sin importancia, por los que nadie daría nada. 
A ladino, disgustado al ver el poco aprecio que hacían las dos 
viejas de su imaginario tesoro, arrojó las frutas deslumbrantes 
detrás del divan, y continuó su relato, llorando al recordar el 
terror y el hambre pasados en aquella cueva, y el miedo de 
morir allí solo y olvidado, sin volver a ver a su madre.
—No sé por qué prodigio logré hallarme de nuevo en medio 
del campo. Podría creer que todo fué un mal sueño, si no 
tuviese esta lámpara y esos cristales de colores que me recuer­
dan el engaño de que fui víctima, no sé con qué secreto designio.
La señora Chang y la señora Kin Fo lloraban al oír tan 
triste aventura. Aquel africano era un pérfido, un malvado, un 
hombre capaz de todos los crímenes.
—¡Si no había más que ver con 
qué facilidad regalaba dinero! — 
gritaba la vieja bordadora—. Las 
personas decentes no dan dinero, 
aunque tampoco diré que lo pidan. 
Si ya me parecía a mí que una 
persona que viene de tan lejos no 
puede pensar igual que nosotros. 
Los dioses no querrán que yo 
vuelva a verle, porque sin vacilar 
le llamaría traidor, infame, bár­
baro, asesino, engañador, mágico 
y enemigo del género humano.
Tenéis razón—gritó enfureci­
da a su vez la señora Chang—. ¡Ese 
hombre es un mago y los magos 
son calamidades públicas! Tienen 
trato con los demonios y hacen mi­
les de brujerías y de encantamien­
tos. ¡Benditos sean los Señores
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celestes, que no han permitido que pueda realizar sus crimina­
les proyectos! ¡Bien debemos darles las gracias por los beneficios 
que te ha hecho! ¡Tu muerte era inevitable si no te hubieses acor­
dado de invocar a los dioses y de refugiarte en su misericordia!
Ambas viejas siguieron largo rato condenando la traición 
que el mago había hecho al muchacho, pero Aladino se durmió 
con una sonrisa en los labios y apretando entre sus manos, sobre 
su pecho, la lámpara maravillosa.
E
VIH
La ¡n*milde fortuna de A ladino.
RA ya muy tarde, casi 
al anochecer del si­
guiente día, cuando A la­
dino despertó repuesto de sus 
fatigas, y a pesar de la buena 
cena de su llegada, hambriento 
de nuevo, porque no en vano 
había pasado cuatro días sin 
probar bocado, y recorrido un 
camino extenuante. Así que sus 
primeras palabras fueron para 
pedir de comer.
— ¡Ay, hijo mío querido! — 
se lamentó la vieja bordado­
ra Ya acabaron aquellos bue­
nos tiempos de abundancia, que 
tan poco han durado, y que 
podían haber traído tan malas 
consecuencias... Y esta mañana
he gastado las últimas monedas en comprar lana y algodón 
para hilar y venderlo al mercader de tapices... No tengo en
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casa nada que darte de comer, pues las pocas viandas que 
quedaron las he comido yo a mediodía, y eran tan escasas 
que casi tengo más hambre que si nada hubiera comido.
Pero no te preocupes, hijo mío, que ahora mismo saldré 
con lo que ya tengo hilado y compraré arroz y alguna que otra 
cosa que comer, como pescado seco o calabaza amarilla.
Aladino se levantó y tendió a su madre la lámpara, de la 
que no se había separado durante su sueño:
— Madre, guardad vuestro algodón hilado, y tomad esta 
lámpara que traje ayer, que aunque de poco valor, tal vez nos 
den por ella algunas monedas, y tengamos para comer y tal 
vez cenar.
La madre de Aladino le miró con lástima:
—Pobre hijo mío... No valía la pena de tan largo y peligroso 
viaje para traer tan sólo semejante joya... Además, está tan 
sucia y herrumbrosa que en ese estado no creo que me ofrezcan 
nada por ella.
Y cogiéndola de manos de su hijo, tomó agua y un poco de 
arena fina para limpiarla. Pero apenas la había frotado ligera­
mente, cuando apareció en una humareda sulfúrea un genio de 
estatura gigantesca y rostro deslumbrante, que interrogó con 
voz tan atronadora como el viento de tormenta en la llanura:
—¿Qué me quieres? ¡Heme aquí pronto a obedecerte como 
tu humilde esclavo, lo mismo que mis hermanos, los cien mil 
genios siervos de la lámpara maravillosa!
La vieja bordadora cayó desmayada, de espaldas, sobre el 
montón de lanas cardadas, sin poder soportar aquella terrorí­
fica visión. Pero Aladino, recordando la aparición del subte­
rráneo, no perdió su serenidad y respondió coíi voz firme:
—Genio, tengo hambre, y te ordeno que me traigas de 
comer.
El genio desapareció, y en una humareda perfumada de 
incienso apareció una mesa de laca amarilla maravillosamente 
pintada e incrustada de marfil, sobre la que había una enorme 
bandeja de plata cincelada, y en ella doce platos del mismo 
metal, cubiertos con una tela de seda amarilla bordada de dra­
gones y de quimeras. En una copa de jade se ‘desbordaban las 
frutas más deliciosas, y en los grandes frascos de cristal de
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roca reían los topacios y los rubíes de los vinos de Liu Kiu y 
de Ceylán. En una cesta de filigrana de oro, los pasteles de 
sésamo y de miel, y en una enorme copa de porcelana transpa­
rente como la cáscara del huevo, humeaba el arroz blanco, 
como pétalos de jazmín.
El fino perfume de las delicadas viandas hizo volver en sí 
a la vieja china, que no podía creer a sus ojos al ver tanto es­
plendor y un tan selecto banquete inesperado.
—Madre mía—dijo Aladino—, tranquilizaos y venid a comer 
antes de que se enfríen estos deliciosos manjares, que tan a 
punto llegan para saciar mi hambre.
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—Hijo mío—interrogó la buena mujer, muy perpleja—, 
¿quieres decirme quién nos regala con tanta abundancia? ¿No 
encerrará esto alguna nueva asechanza? De poco tiempo a esta 
parte nos suceden tan peregrinas aventuras, que a veces creo 
que todo esto es obra de un sueño burlón... Sin embargo, estas 
frutas no son de humo, y esta fuente de nidos de golondrina 
despide un aroma capaz de despertar a mi más lejano antepa­
sado. Tal vez el emperador ha llegado a conocer nuestra pobre­
za, pues has de saber que una prima mía conoce a una de las 
mujeres del segundo jefe de las cuadras de palacio, y tal vez 
ha hablado por nosotros...
—No os preocupéis, madre, y comamos, que bien lo nece­
sitamos los dos. Cuando hayamos comido os contaré todo lo 
que sé de esta asombrosa historia.
Aquello sí que fué un festín... La señora Chang, que acudió 
como una rata al olor de las viandas; la señora Li, la florista, y 
su hija Fu-Fu, que vendía calabazas cocidas, opinaron que ni 
el emperador podía alabarse de comer cosas tan exquisitas, de 
las que ellas ni siquiera habían oído hablar; y se abalanzaron 
llenas de gula sobre los faisanes rellenos de albaricoques, y las 
perdices rojas en salsa de setas, chupándose los dedos y bendi­
ciendo a los dioses que les habían deparado tan buenos vecinos; 
pero en el fondo estaban muertas de envidia, y forjándose cada 
una una historia diferente y malévola en su cabeza, aunque 
estaban a cien leguas de sospechar la verdad.
Todos se extasiaban contemplando la espléndida vajilla 
y las tazas de porcelana rosada como la aurora; ninguno sabía 
apreciar en todo su valor aquellas joyas inestimables, pero com­
prendían, sin embargo, que se trataba de cosas valiosísimas. 
A pesar de haber hecho honor al banquete, había tal abundan­
cia de manjares que a la hora del amanecer aún estaban en 
torno a la mesa, si bien es verdad que ya empezaban a estar 
ahitos y soñolientos. Sin embargo, como no era cosa de des­
perdiciar aquella espléndida ocasión, desayunaron copiosamen­
te, y así llegaron hasta la hora del almuerzo de mediodía, que 
fué tan abundante como la cena, porque aquellos platos no 
parecían vaciarse nunca. La señora Kin Fo estaba roja como 
un tomate maduro, y reía sin ton ni son; en cuanto a la señora
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Chang cantó una canción de las Islas Formosa, tan lastimera 
y en un tono tan terriblemente triste que todos lloraron a 
lágrima viva, y sólo se consolaron viendo bailar la danza del 
zorro a la señora Li, que lo hizo con gracia inimitable. Pero 
como las mejores reuniones tienen su término, la señora Kin 
Fo se despidió de sus amables invitadas hasta la noche, en que 
se reunirían para cenar, y quedó a solas con su hijo.
—Aladino—suplicó—, espero que ahora me contarás lo que 
me has prometido.
El muchacho obedeció, y le relató punto por punto lo que 
había dicho el Genio, durante el desmayo de la vieja.
—¡Qué miedo tan horrible me causó el ver tan desaforada 
visión!—exclamó la señora Kin Fo—. Nunca había oído hablar 
de semejantes genios... Y no sé por qué se ha dirigido a mí, 
sin conocerme... Me parece una falta de etiqueta imperdona­
ble, puesto que a ti es a quien había conocido en la cueva 
del tesoro...
—Madre mía—dijo Aladino—, este Genio de ahora no se 
parece en nada al que vi en la caverna, aunque igualmente 
gigantesco y espantoso. Son distintos en rostro y apariencia, 
y sirven a distintos poderes. El uno se llamaba esclavo del ani­
llo que tengo en el dedo, y en cambio 
éste dice que es esclavo de la lámpara.
—De manera, que según eso—dijo 
la infeliz señora—, ¿la lámpara ha 
sido la causa de que se me aparezca 
tan feísimo demonio? ¡Oh, hijo mío!
¡Quítala de mi vista, arrójala al ester­
colero, o véndela como pensabas, 
antes de que me muera de espanto 
si vuelvo a tocarla! Y si quieres creer­
me, debes desposeerte del anillo; todo 
eso son brujerías de aquel perverso 
mago, que aún nos sigue persiguiendo 
con su influjo. No conserves esos 
talismanes, ni tengas relaciones con 





—Madre mía, siento mucho no obedeceros, pero me guar­
daré muy bien de vender tan preciosa lámpara, que nos ha 
sido y puede sernos tan útil... ¿No ve usted cuántas comodi­
dades y riquezas acaba de proporcionarnos? Es preciso que con­
tinúe alimentándonos, y que nos traiga todo lo que necesi­
temos... Pensad, como lo pienso yo, que sus motivos tendría 
el perverso mago que se fingía mi tío, y que había empren­
dido tan largo y penoso viaje tan sólo para apoderarse de esta 
lámpara, cuya existencia conocía sin duda por sus artes mági­
cas, y que prefería, según dijo él mismo, a cuanto oro y plata 
se atesoraba en aquellas salas... Demasiado bien conocía él 
las propiedades de esta lámpara maravillosa, para no desear 
otra cosa que tan inestimable tesoro. Ya que la casualidad nos 
ha hecho descubrir su virtud, hagamos de ella un uso prove­
choso guardando bien el secreto, para no atraernos la envidia 
de nuestros vecinos. Os prometo esconder la lámpara de vues­
tras miradas, y donde yo solo pueda hallarla, puesto que los 
genios os causan tanto miedo. Tampoco tiraré el anillo, pues 
sin él ¡no hubiéramos vuelto a vernos, y hubiese muerto a estas 
horas 'con una muerte espantosa. Así que permitidme que lo 
conserve y lo lleve siempre en el dedo como una alhaja pre­
ciosa. IQuién sabe si me amenaza algún otro peligro, que no 
podemos prever, y podré librarme de él gracias a su virtud?
—Mjo mío—respondió la buena vieja, a quien no dejaba 
de parrarer sensato el razonamiento de Aladino—, haz lo que 
te pareica; pero yo no quiero volver a ver a ninguno de esos 
ge ni o.4... Me lavo las manos en este asunto que no veo claro, 
como tampoco veía claro lo de tu tío de Africa, y no me hables 
más de nada de esto...
d® *a aversión que sentía la madre de Aladino 
a todo lo relacionado con el otro mundo, cenó con muy buen 
apetitb de lo que quedaba aún en la bandeja, que no era poco, 
y luego lavó toda la vajilla con gran esmero por 
si acaso venían a recogerla. Pero nadie se pre­
sentó, y al día siguiente, para evitar llamar de 
nuevo al Genio mientras su madre estaba lim­
piando la casa, Aladino cogió uno de los platos 
de plata, lo ocultó bajo las mangas de su túnica,
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y fué a venderlo a la tien­
da de un viejo judío, al 
que preguntó si quería 
comprarlo.
El astuto platero cogió 
el plato, y lo examinó 
atentamente, viendo que 
era de excelente plata. Así 
y todo, torció el gesto, y 
dijo que era de una clase 
muy inferior, y que ade­
más él ignoraba su proce­
dencia, y que bien pudie­
se tratarse de un objeto 
robado, aunque él no sos­
pechaba dé la honorabili­
dad de su venerable clien­
te, y que además un plato 
solo carecía de valor, y finalmente le preguntó que en cuánto 
consentiría en venderlo. Como Aladino ignoraba por completo 
su valor, se contentó con decirle que nadie mejor que él podría 
evaluarlo, y que se fiaba a su buena fe.
El judío, en vista de la ingenuidad de Aladino, y compren­
diendo que no conocía el valor de aquella maravilla, regateó 
todavía más, y acabó por sacar con muchos aspavientos una 
moneda de oro, del fondo de su bolsillo, que representaba un 
valor setenta veces más pequeño que el del plato, y se la entregó 
diciéndole que si le pagaba tanto era con tal de que le trajese 
otros si los tenía iguales. Aladino, encantado del negocio, tomó 
la moneda, y se retiró con tanta prisa, que el judío estuvo ten­
tado de llamarle y decirle que se había equivocado dándole 
demasiado dinero; pero Aladino, que corría como un ciervo,, 
estaba ya tan lejos, que renunció a alcanzarle.
Con aquella moneda de oro, vivieron algunos días, y después 
continuaron vendiendo los platos de plata al judío, hasta que 
vendieron toda la docena. El mercader, que había dado la 
moneda de oro por el primero, no se atrevió a ofrecer menos 
por los demás, temiendo perder tan buena proporción, si Aladino
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tenía la idea de informarse en otro mercader del precio de aquella 
suntuosa vajilla. Así que aunque -ponderando el enorme sacri­
ficio que hacía, siguió pagándolos todos al mismo precio.
Cuando se acabó el dinero de los platos, acudió Aladino 
a la bandeja, que pesaba ella sola como los doce platos juntos, 
y en la que una portentosa labor de orfebrería mostraba el 
combate del Dragón del Sol y del Dragón de la Luna.
Como pesaba tanto, se vi ó obligado a llevar al judío a casa 
de su madre para examinar la bandeja, y el taimado mer­
cader, después de examinar el peso y calidad y de extasiarse 
en su fuero interno, le entregó inmediatamente diez monedas 
de oro, con lo que quedó muy contento Aladino, y más aún 
el judío.
Ahora, como no carecían de nada,. Aladino y su madre 
llevaban una vida tranquila y sin apuros, y la casa tenía cierto 
bienestar, que era para el barrio motivo de envidia, y eso que 
no sabían, ni mucho menos, de dónde procedía, porque tanto 
. Aladino como su madre guardaban secreto el valor de la lámpara.
Aladino, Jln embargo, escarmentado por su aventura con 
el mag^africano, se abstenía de pasear por el mercado, ni de 
ir conversación con desconocidos. Pero como iba mejor 
y los pocos días que habló con el mago le habían 
(do al trato con personas de mayor cultura qüe la suya, 
en las tiendas de los comerciantes, en la ciudad, y 
penando con las personas distinguidas que se reunían 
la„tarde, para comprar confituras de Phisalis o rega­
do de algún abanico de marfil, afiligranado, como 
conversaciones esmaltadas de ingeniosas frases. 
Ls conversaciones, en las que a veces A ladino inter­
namente, con cierto talento natural que suplía en 
tura, iban poco a poco resinando su espíritu, y dán- 
rniz de conocimiento del mundo, y aun algo de la 
que le faltaba por sus pocos años, 
jarse la última moneda de oro, Aladino pensó en la 
lámpara. La cogió en sus manos con supersti­
ciosa veneración, buscó el mismo sitio que su 
madre había frotado con la arena, y halló aún 
la marca en el metal pulimentado. Frotó suave-
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mente con cierto temor, la preciosa lámpara, y ante sus ojos 
deslumbrados apareció el Genio en un resplandor tenue, y 
le preguntó con voz suave, porque A ladino apenas había tocado 
el talismán con la punta de sus dedos.
—¿Qué me quieres? Aquí me tienes pronto a obedecerte. 
Soy tu esclavo, y esclavo de todos los que tienen la lámpara
en su mano. Esclavos tuyos somos, yo y los cien mil Genios 
servidores de la lámpara.
Aladino respondió:
—Esclavo, tengo hambre. Tráeme de comer.
Desapareció el Genio, y volvió al punto, cargado con una 
enorme bandeja de plata incrustada de jade verde como la 
hierba, en la que había doce platos iguales, cubiertos por una 
seda verde pálido bordada de rosas que parecían frescas. En los 
frascos de cristal sonrosado brillaba el vino de Chiraz que huele 
a rosas, y en una gran copa de porcelana finísima humeaba
5 3
Biblioteca Perla
el arroz, blanco como los pétalos del jazmín. Y cuando volvió 
la madre de Aladino, se maravilló al ver tanto esplendor, y 
más aún cuando pudo apreciar el delicado sabor del pavo real 
relleno de mandarinas y de jengibre, y el aroma exquisito 
de las trufas, y el sutil perfume de los mangostanes cqlor de 
oro pálido.
Y no fué pequeño tampoco el asombro de la señora Chang, 
de la señora Li y de su hija Fu Fu, al verse invitadas a un 
nuevo banquete más suntuoso que el anterior. Naturalmente, 
que empezaron a pensar cosas horribles para justificar aquel 
lujo inusitado, y la señora Chang lanzó una ironía sobre los 
que se gastan todo en comer, para deslumbrar a los vecinos, y 
en cambio llevan los zapatos remendados, y duermen en un 
colchón en el suelo. Pero como la señora Kin Fo estaba ensi­
mismada ante un plato de mermelada de langostinos, mien­
tras oía a la señora 
Chang cantar su fa­
mosa canción de las 
islas Formosa, no se 
enteró de nada, y 
como aquella Vez el 
Genio había traído 
aún más provisio­
nes, el banquete 
duró tres días, a pe­
sar de que vinieron 
también el señor 
Chang, el hortelano 
y el novio de la lin­
da Fu Fu.
Cuando ya no 
quedó nada del fes­
tín, los invitados se 
retiraron, dando mil 
gracias a Aladino y 
su madre, y muy 
dispuestos a hacer 
toda clase de comen-
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tarios irónicos sobre algunas gentes ordinarias que creen que 
han venido al mundo solamente para comer. Mientras tanto, 
Aladino cogió uno de los platos de plata, y fué a buscar al 
judío para vendérselo.
Un platero persa, que vivía cerca de la tienda del judío, 
que estaba ya intrigado al ver al muchacho ir y venir con platos 
debajo del brazo, le llamó amablemente. Este platero era un 
hombre anciano y venerable, lleno de conciencia, y temiendo 
con razón que su vecino el judío estuviera engañando al ine 
perto Aladino, le dijo:
—Muchacho, te he visto pasar diferentes veces cargado 
como ahora, con una pieza de orfebrería, y entrar en casa del 
judío, y volver luego con las manos vacías, y me imagino 
que le vendes a él tu mercancía. Pero tú no sabes sin duda 
que ese judío es un bribón,' de los más avarientos de esa raza 
de avaros, y que nadie de los que le conocen quieren tener 
trato con él. Te digo esto solamente para servirte, porque veo 
que eres un muchacho sencillo y sin experiencia. Si quieres 
enseñarme lo que llevas, y es algo que pueda interesarme, yo 
te daré fielmente su precio, y si no, te enviaré a casa de otros 
comerciantes honrados qüe no han de engañarte.
La esperanza de recibir más dinero por su plato determinó 
a A ladino a mostrarlo al platero persa, que se extasió en alta 
voz al ver aquella maravilla úqica, que parecía cincelada por 
los artífices del cielo. Preguntóle luego si había vendido otros 
semejantes al judío, y cuánto le había dado por cada uno de 
ellos. Aladino le dijo ingenuamente que le había vendidg 
doce, y que le había dado una moneda de oro por cada uno, 
y diez por la gran bandeja.
—¡Ah, pícaro ladrón!—exclamó el honrado platero—. Hijo 
mío, lo hecho ya no tiene remedio; pero te voy a hacer ver 
lo que vale este plato, que es de un metal superior en peso y 
calidad a todo lo que hay en nuestras tiendas, y verás cómo te 
ha engañado ese mal hombre...
Tomó una pequeña balanza, y pesó el plato, y después de 
explicar a A ladino cuánto era un marco de plata, con sus subdi­
visiones, le hizo ver que pagando sólo el peso del metal, valía 
setenta y dos monedas de oro, que le entregó inmediatamente.
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—He aquí el verdadero valor del plato. Si lo dudas, ve 
a ver aún a otros plateros de la ciudad... Si te dicen que vale 
más, yo te pagaré el doble; pero nosotros no ganamos más 
que la hechura en la plata que compramos, 'y esto es lo que 
hacen los comerciantes honrados...
Aladino, encantado del proceder del viejo persa, le vendió 
todos los platos y la bandeja, y con aquel dinero se rodearon 
ya de un cierto bienestar. Cambiaron de barrio, y se fueron 
a vivir a la ciudad, en una casita cubierta de yedras y de gli­
cinas, con un jardín en el que un gran magnolio en flor parecía 
un candelabro de bronce con lámparas de alabastro, y un pavo 
real blanco se paseaba entre los tulipanes rosa. Así y todo 
vivían con gran modestia, sin recurrir a la lámpara durante 
algunos años, que les duró el pequeño tesoro proporcionado 
por la venta de la orfebrería.
La vida se deslizaba para ellos tranquila como un riachuelo 
entre juncos... La vieja bordadora seguía hilando y bordando 
para allegar dinero, y Aladino continuaba estudiando horas y 
horas sus rollos de pergamino cubiertos de caracteres sabios
y perfeccionándose en su cul­
tura con las conversaciones de 
los graves personajes que, a la 
hora del crepúsculo, se reunían 
en las casas de te, o en los jar­
dines floridos de cerezos, para 
hablar de filosofía o de los úl­
timos poemas de Li Tai Pe.
Ya contaba A ladino diez y 
ocho años, y era un esbelto 
muchacho de rostro fino y re­
flexivo, y modales corteses. 
Había perdido el amor al lujo 
de sus primeros años, a pesar 
de que hubiese muy bien podi­
do rodearse de cuantos refina­
mientos hubiera querido, tan 
sólo con recurrir á la lámpara. 
Pero el talismán seguía oculto
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en su escondite, y Aladino y su madre vivían en paz, sin am­
bición alguna.
A fuerza de frecuentar las tiendas de los joyeros, llegó 
Aladino a comprender que lo que él había creído juguetes de 
cristales propios para jugar con los chiquillos de su barrio 
natal, eran pedrerías inapreciables, puesto que la menor de 
ellas era de un valor infinitamente superior a las de mayor 
precio que los diamantistas reservaban para el emperador, 
o para las damas de la corte. Pero Aladino se guardó muy bien 
de mostrarlas a nadie, ni aun de hablar de ellas. Ni siquiera 
a su misma madre reveló que poseía tan inmenso tesoro, y 
así llegó a conquistar otro tesoro mucho más valioso e inapre­
ciable: el de la discreción en la riqueza.
El baño de la Princesa
U
N estrépito de clarines 
hizo detenerse a Ala­
dino, en la esquina de 
la gran Pagoda, para escuchar 
a un pregonero, que en alta 
voz y con tono enfático, leía 
un bando del emperador, orde­
nando a todos sus súbditos que 
cerrasen las tiendas, las puertas 
y las ventanas, y todo el mun­
do permaneciese oculto en sus 
casas hasta que volviera de re­
zar sus oraciones la princesa 
Badrulbudur, hija única y he­





Este bando excitó en Aladino la curiosidad de conocer 
a la princesa, más custodiada que una divinidad. Pero ni aun 
ocultándose en su casa y atisbando detrás de las celosías 
hubiese podido satisfacer su deseo, porque la celeste persona 
pasaría envuelta en sus velos bordados de perlas, y oculta en 
el fondo de un palanquín cerrado como un cofre que contu­
viese un tesoro... Ya se iba acercando el cortejo imperial, 
aún invisible, y se oía el piafar de los caballos, y el ruido de 
sus cascos herrados de oro... Aladino, en la calle desierta, 
corrió hacia el templo en donde la princesa iba a orar en la 
festividad de la Diosa de la Luna de Primavera. Con el corazón 
palpitante, se ocultó detrás de una columna, a la sombra de 
un enorme dragón de bronce, y esperó.
Era primeramente una larga doble fila de esclavas mongolas 
vestidas de raso amarillo, cuyos largos-ropajes se abrían como 
la cola de un ave fantástica, y cada una de las cuales llevaba 
un cofrecillo de laca negra, en los que se encerraban los per­
fumes, esencias e inciensos para la ceremonia.
Luego, tres damas de honor, cuyos peinados en forma de 
ave fénix estaban constelados de polvo de oro y adornados 
de plumas de faisán, las cuales llevaban en sus manos exten­
didas las túnicas inmaculadas que debía vestir la princesa,
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conforme a las prescripciones 
del rito.
Después, otra fila de escl 
vas annamitas, menudas con 
ídolos de oro, y vestidas con s 
curiosas corazas de plumas > 
colibrí y de lofóforo, portad 
ras de los incensarios coronad 
de humo azul, que despedí; 
un aroma enervante.
Y rodeado de heraldos a ca­
ballo, encorsetados de laca ne­
gra como insectos fabulosos, el
palanquín de la princesa, por- 1 j x—
tentoso encaje de madera de K
sándalo incrustado de ámbar y 'V
de coral blanco y negro, her­
méticamente cerrado con corti­
nas de seda blanca bordadas de
perlas finas, y en el que iba oculta a todas las miradas indis­
cretas la celeste princesa Badrulbudur.
El corazón de Aladino palpitó con más fuerza: dos esclavos 
negros se arrodillaron al pie del palanquín, y la princesa des­
cendió con una gracia de pájaro encantado, apoyando apenas 
su pie pintado y enjoyado en la espalda negra y brillante de 
un etíope.
Era en verdad una celeste aparición, y su belleza era tal, 
que parecía irradiar a través de su velo de hilos de plata bor­
dado de claros diamantes; pero, cuando al pasar delante del 
oculto Aladino, la princesa alzó su velo sobre el prodigio de 
su rostro, el adolescente creyó contemplar a una de las hadas 
del paraíso de Consuelo.
Porque el rostro encantador de Badrulbudur era como la 
luna en el creciente, y sus ojos eran como Sirio y Aldebarán 
refulgentes en un amanecer de primavera. Una- flor del árbol 
Ban era su boca, y su sonrisa era un rayo de sol reflejado en 
una húmeda rama de coral. Nadie puede describir hermosura 
semejante, sin ofenderla, porque las más bellas palabras quedan
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sin significado al usarlas para ensalzar un portento semejante 
de belleza y de noble inteligencia.
El pobre Aladino no había visto hasta entonces más muje­
res con el rostro descubierto que su madre, la vieja y humilde 
bordadora, y la señora Chang, que estaba muy lejos de ser 
un prodigio de belleza, con su nariz aplastada y sus ojuelos 
de lagartija, o la señora Li, arrugada como los letchis del Japón, 
o la señorita Fu Fu, amarilla como un níspero de otoño, y bizca, 
por añadidura.
Así que aún quedó más deslumbrado al admirar, aunque 
sólo por un corto instante, una hermosura tan acabada y 
perfecta.
Ya el cortejo había entrado en la pagoda, y aún el adoles­
cente seguía embargado y como delirante, recordando aquella 
maravillosa hermosura apenas entrevista y que, sin embargo, 
le había encantado y penetrado hasta el fondo del corazón. 
Al fin, con un -esfu^2|), recobró el sentido de la realidad, y 
pensó que erá%i,nútilipérmanecer allí, exponiéndose a ser visto 
y castigado, porque cuando la princesa volviese a salir, lo 
haría envuelta en; su? velo impenetrable a las miradas.
Cuando regrpn^L su casa, no pudo ocultar su turbación y 
su inquietud a Es miradas de su madre. Sorprendida al verle 
tan triste y érísimjpnado, contra su costumbre, le preguntó 
solícitamente si le había ocurrido algo o estaba indispuesto. 
Pero Aladino apenas la respondió con monosílabos, sentado 
con negligencia én el diván, y permaneciendo larguísimo rato 
en la misma actitud soñadora, como si quisiera reconstituir la 
deslumbradora imagen de Badrulbudur.
La madres Ocupada en preparar la cena, no insistió en sus 
preguntas, y Ruando hubo concluido sus faenas, puso la mesa 
junto al diváiHv se sentó, esperando que Aladino se despertase 
de su ensueñe® al oler el aroma delicado de las codornices
asadas envueltas en hojas de vid, 
y rellenas de higos secos. Aladi­
no, sin embargo, apenas probó 
bocado, y lo hizo con los ojos per­
didos en el espacio, y -un tan 
desacostumbrado silencio, que su
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madre llegó a inquietarse al observar aquel tan extraño cambio 
de carácter.
Cuando hubieron acabado de cenar, Aladino se levantó y 
salió al jardín, sin pronunciar una palabra. En la noche de 
primavera, se veía brillar a lo lejos las trescientas ventanas del 
palacio imperial. Aladino pasó la noche en vela, sin poder 
adivinar cuál de ellas brillaba, porque tras sus cristales contem­
plaba el vuelo de las estrellas errantes la incomparable princesa 
Badrulbudur.
X
El atrevido amor de A ladino.
Y
A estaba muy alto el 
sol en el cielo, cuando 
Aladino, cubierto de 
rocío, t volvió a entrar en su 
casa, después de haber pasado 
la noche en vela y atormentado 
por toda clase de pensamientos 
contradictorios. Su madre esta­
ba bordando, al lado del hogar, 
y parecía muy ajena a la pre­
ocupación de Aladino, que acha­
caba ella a la profundidad de 
sus estudios, así que se quedó 
muy asombrada cuando A ladi­
no, sentándose junto a ella, le habló de 13^siguiente manera:
—Madre mía, voy a romper el silencio que guardo desde 
mi vuelta a la ciudad, porque no quiero que os preocupe y 
apesadumbre. No estaba enfermo anoche, ni lo estoy tampoco 
ahora, gracias a los dioses; pero en vano trataría de explicar 
lo que siento: es un desasosiego desconocido para mí y mil
6.i
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veces peor que una enfermedad. No me doy clara cuenta de 
lo que me pasa, pero no dudo que vos, con vuestra experien­
cia, podréis explicármelo y aconsejarme... Ayer—continuó 
Aladino—debía ir la princesa Badrulbudur a la Gran Pagoda 
para hacer sus oraciones. Yo lo supe porque pasaba justamente 
por aquel lado de la ciudad. Se publicó una orden mandando 
a todo el mundo que cerrase las tiendas, las puertas y las ven­
tanas mientras pasaba el cortejo imperial, pues bien sabéis que 
está prohibido contemplar el rostro de la hija del emperador. 
Movido de la curiosidad de ver a la princesa, me escondí detrás 
de una columna, a la entrada de la pagoda, pensando en que, 
probablemente, desde allí la vería al entrar... En efecto, así 
fué, y quedé atónito y deslumbrado al admirar una belleza 
tan sobrehumana... Es una diosa, madre mía, más bella que 
los ídolos de marfil de la gran Pagoda... No podré olvidarla 
en mi vida, y moriré de tristeza si no consigo volverla a ver, 
por lo cual he resuelto pedirla a su padre en matrimonio.
La madre de Aladino, que había escuchado con gran inte­
rés las palabras de su hijo, no pudo menos de soltar la carca­
jada ante un final tan imprevisto:
—¡Hijo mío. sin duda has perdido el juicio! ¡O quieres 
reirte de mí!
—Madre mía—respondió Aladino poniéndose en pie, algo 
irritado—, no me admiro de vuestras risas e incredulidad, y 
espero las reconvenciones que podáis hacerme por mi locura 
y extravagancia, pero repito que tengo la resolución firmísima 
de pedir a la princesa en matrimonio...
—Es imposible, hijo mío—respondió la madre recobrando 
su seriedad al ver que Aladino no se chanceaba —, que te olvi­
des hasta ese punto de quién eres... Y no veo quién te ayudará 
en tu descabellado intento...
-Vos, madre mía—replicó el muchacho, sin vacilar.
— ¡Yo!—exclamó la vieja bordadora, con el mayor asom­
bró—-. Me guardaré muy bien .de mezclarme en semejante 
locura. Pero ¿quién eres tú, hijo mío, para tener el atrevi­
miento de pensar en la hija del emperador? ¿Has olvidado que 
eres hijo de un sastre de los más pobres, que tu madre es de 
una familia humilde, y que has nacido en el barrio más mise-
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rabie de la ciudad? ¿Ignoras que los emperadores se niegan 
a dar sus hijas en matrimonio aun a los mismos hijos de reyes 
que no pueden heredar un trono?
—Madre mía, de sobra sé lo que podéis decirme... Pero los 
sabios más razonables del mundo, no podrían hacerme mudar 
de idea... Y quiero que vos misma seáis la que vaya a pedir 
la mano de la princesa... Os pido esta gracia con todo respeto, 
y os ruego que no me la neguéis, porque de otro modo moriré 
de desesperación.
La madre de Aladino, espantada al ver la obstinación de su 
hijo, volvió a decir:
—Tu madre soy, y no he de retroceder ante ningún sacri­
ficio; pero piensa, hijo mío, que somos miserables, y sin ningún 
mérito ante los ojos del emperador... No tenemos ni siquiera 
los bienes necesarios para pedir la mano de la hija del más 
pobre de nuestros vecinos, y piensas en una princesa... ¡Ah, Ala­
dino, hijo mío! Mucho temo que tu loca ambición labre nues­
tra desgracia... El emperador puede aniquilarte con una sola 
palabra, al sentirse ofendido justamente por tu deseo insensato.
Aladino se impacientó:
—-¿Preferís sin duda verme morir de tristeza, por no arros­
trar la cólera del monarca?
La vieja le miró con amor y amargura juntamente:
—Aladino, tu impaciencia te hace pronunciar palabras 
que no piensas... Ya sabes que por ti arrostraría los peores 
suplicios, sólo por verte sonreír una vez siquiera a algo que 
no sea un deseo de orgullosa ambición, Aladino, niño mío, 
que no sonríes más que ante el poder o el dinero...
Aladino bajó la cabeza, sin responder. Sus manos crispa­
das sobre la seda de su túnica se distendieron, y suspiró tris­
temente.
-rY después, hijo mío—-siguió la vieja bordadora acari- 
ciánaolíl como a un chiquillo rebelde que pide la luna—, ¿cómo 
me presente en palacio, en donde no conozco 
a a quien hable del asunto me tratará de
loca y mÍKhará arrojar ignominiosamente por los criados. 
Pero supongamos que llego a penetrar en la sala de las audien­
cias sin caer liberta de vergüenza. Yo sé que el emperador
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no niega una entrevista a quien viene a pedirle favor o jus­
ticia. Sé que cuando alguien le pide una gracia, la concede 
con gusto si ve que el peticionario es digno de ella. Pero ¿estás 
tú Hn> ese <§qso? ¿Orees merecer la gracia que pretendes pida 
ti?
Madre. un puro amor como el mío lo merece todo. .
ro qué tías hecho por tu príncipe o por tu patria? 
yor el amor de la princesa seré capaz de conquistar el 
Sol y lo-rpbmetas
—Pero en nada te has distinguido hasta ahora, pobre 
hijo mío?
—Por eso puedo ofrecer todas mis esperanzas intactas.
—Hijo mío, piensa en mi terror al presentarme ante el 
emperador, tan majestuoso, y ante su brillante corte—excla­
mó la pobre anciana—. Anonadada quedaré, puesto que como 
sabes, temblaba ante tu padre, cuando tenía que pedirle dine­
ro para comprar el arroz y el pescado seco. Y eso que el pobre 
hombre era tan apocado... Pero\l fin y al cabo, era el jefe 
de la casa.
—Madre, ahora el jefe de la 
quieres obedecerme —=- argumenti 
renunciaba a su proyecto.
—Tienes razón, hijo mío. Pero en el que
tú no has pensado. Nadie puede presentarse ante el empe­
rador sin llevarle algún regalo. Sobre todo Ruando se le pide 
alguna gracia. Porque los regalos, al metros, tienen la ventaja 
de que si no concede la gracia, se guarda irritarse
pos ello. Pero ¿qué regalo podemos ofrecerle? Y aun supo­
niendo que tuviésemos alguna cosa que mereciese llamar la 
atención de tan gran monarca, ¿qué proporción habría entre tu 
regalo y lo que le pides? Piénsalo bien, y verás que lo que de­
seas es un imposible.
Y la señora Kin Fo guardó silencio, encantada M haber 
hallado un argumento tan irrefutable. Pero Aladino, que la 
había oído con gran sosiego, respondió:
—Madre, tenéis mucha razón en todas y^stxZM 
y confieso que mi osadía es grande al querer casarme con lq 
hija del emperador; pero... he pensado" muy bien en todo,
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durante esta larga noche que he pasado en vela. No sé cómo 
he de conseguir tan descabellado deseo, pero estoy cierto de 
conseguirlo. Y en cuanto al regalo, ¿creéis que no será sufi­
ciente llevarle las frutas de pedrerías que traje conmigo el 
día en" que tan prodigiosamente, me libré de una muerte segura?
—Veo que todavía eres un chiquillo, hijo mío—dijo la buena 
vieja, sonriendo con aire indulgente. — ¿Cómo puedes creer 
que el emperador va a dignarse arrojar una sola mirada sobre 
esas fruslerías, buenas tan sólo para que jueguen los niños en 
sus cunas?
—Esas frutas, madre mía, están compuestas de las más 
inestimables piedras preciosas, que harían palidecer de envi­
dia a los más ricos monarcas. Yo he aprendido a conocerlas 
frecuentando las tiendas de los más ricos joyeros, y cuantas 
allí he visto, a pesar de su altísimo precio, no alcanzan a la 
más insignificante de las nuestras. Estoy persuadido de que, 
si las colocamos en una bandeja de algún mérito, y las lleva­
mos como regalo al emperador, ha de bajar las gradas de su 
trono deslumbrado ante tal magnificencia.
—Hijo mío, siempre has sido muy dado a fantasear, y a con­
ceder a las cosas un mérito que luego no tienen. Voy, no obs­
tante, a buscar una bandeja, y veremos si hacen algún efecto.
6 6
¡. a s m i I v u v a » o r h e .->
■■■
Propuso aquello como medio de entretener a Aladino, y de 
hacerle olvidar por un momento la vehemencia de su deseo, 
aunque en el fondo, a pesar de lo que la había asegurado Ala­
dino, no creía en el valor del regalo. Pero cuando hubieron 
colocado en un gran plato de porcelana azul como el cielo, 
las maravillosas pedrerías, se hubiese creído que todas las cons­
telaciones habían desertado de los palacios de la Noche, para 
formar un conjunto de centelleos azules, de brillos purpúreos, 
de irisaciones multicolores, de rayos de esmeralda, de relám­
pagos de diamante... La luz del sol se quebraba en reverbera­
ciones ígneas, en arcoiris cegadores, en ráfagas de fuego. 
Largo rato quedaron deslumbrados Aladino y su madre, ante 
la refulgencia insostenible del tesoro encantado; pero Aladino 




ÍA gran sala de las audien­cias estaba llena de una
____v multitud abigarrada y
silenciosa, contenida por las dos 
filas de guardias imperiales con 
sus corazas de laca negra y sus 
grandes alabardas cuyos hierros 
tenían figura de dragones. Muy 
al fondo, reflejándose como en 
las aguas de un lago, en el pa­
vimento de pórfido, estaba el 
trono del emperador, maravi­
llosa obra de coral rojo, y el 
mismo emperador revestido con67
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el manto de seda blanca de la clemencia imperial. En torno suyo 
iban y venían los ministros, los mandarines, los altos digna­
tarios, andando a cuatro patas en señal de respeto.
La madre de Aladino, ataviada con su mejor traje, y lle­
vando en sus manos la preciosa bandeja envuelta en una tela 
de seda, esperaba su turno pacientemente. No podía quejarse
de su suerte, pues se hallaba colocada exactamente enfrente 
del trono imperial, y estaba atónita y muda contemplando el 
venerable rostro del Hijo del Cielo, que parecía aburrirse, 
a pesar de la impasibilidad de ídolo de su rostro amarillo y 
desdeñoso. De cuando en cuando, con un golpe seco de su cetro 
de cuarzo rosa terminado en forma de flor de loto, denegaba
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una oferta. Otras veces tendía su mano transparente, en la que 
las uñas estaban ocultas en estuches de cornalina rosada, y 
cogía el rollo de papel de arroz, que le tendía un ministro pros­
ternado ante sus imperiales babuchas.
La audiencia se deslizaba con la monotonía de siempre, 
en un silencio que a veces rompía la declamación pomposa 
de un letrado, o la llamada de un ujier. Pero la madre de Ala 
dino no se aburría, arrodillada detrás de su bandeja, y sin 
perder un gesto del emperador para luego ir a contárselo a sus 
vecinas. Casi había olvidado a lo que ella misma había veni lo, 
cuando de pronto, el emperador lanzó una exclamación irri­
tada, arrojando al suelo un cofrecillo de jade que le tendía 
una temblorosa anciana, que fué expulsada de la sala por dos 
guardias, que la arrastraban del pelo, medio muerta.
—Es—explicó una vendedora de pescado, que estaba al 
lado de la madre de Aladino—que no le habrá gustado el pre­
sente al Hijo del Cielo. Ya se ve. Tener valor de venir a ofre­
cerle un cofre de jade con un collar de brillantes rosas, es como 
si yo le . ofreciese un cesto de pulpos a mi casero, en vez de 
pagarle el alquiler. Se pondría furioso.
—Y ¿qué la harán ahora?—interrogó toda temblorosa la 
vieja bordadora.
—A mí me parece que la arrancarán las uñas de las manos 
y de los pies, y tal vez los dientes, si aún los tiene... No la 
harán nada más, porque hoy el Hijo del Cielo parece de un 
humor excelente y como ie broma.
La madre de Aladino se sintió próxima a desmayarse. 
Pues ¿qué la harían a ella cuando viesen toda aquella quin­
callería? No quería ni pensarlo. Felizmente, el emperador se 
levantó, despidió con un gesto a los ministros, y se retiró a sus 
habitaciones, dando por terminada la audiencia.
Viendo que todos se retiraban y quedaba la sala vacía, 
la señora Kin Fo, dando gracias a los dioses por no haber sido 
llamada, se volvió a su casa temblando todavía como el azogue. 
Y cuando Aladmo la yió llegar con el regalo, se quedó con 
'tanta boca abierta, temiendo saber alguna noticia siniestra, 




La señora Kin Fo, dejando sobre un cofre su frustrado 
regalo, y respirando por fin tranquila, contó a su hijo lo 
ocurrido:
—Hijo mío, he visto al emperador... ¡Ay, y qué estatura 
tiene, y qué porte tan majestuoso! Las piernas me temblaban, 
sólo de pensar que él también debía verme... Me puse frente 
a. él, arrodillada en el suelo, y he asistido a todas las audien­
cias. Nada le impedía verme, y aun creo que un momento, 
le preguntó algo sobre mí a su primer ministro. Ya se ve... 
como a pesar de todo se nota que soy una señora; pero el 
pobre señor estaba ocupadísimo, con tanta gente a su derecha 
y su izquierda, que todos le hablaban y a todos contestaba. 
Lástima me dio ver el trabajo que se toma para escuchar 
a todos, y la paciencia con que lo; hace. Duraba mucho la 
audiencia, y además se ha encolerizado porque una vieja le 
ha ofrecido un cofre de jade con un collar de diamantes, y ha en­
contrado sin duda que no era un regalo digno de él. A la pobre 
señora se la han llevado dos guerreros, y no quisiera yo encon­
trarme en su pellejo. Pues mira si. llego yo a ofrecerle tus 
pedruscos de colorines. Miedo me da pensarlo... En fin, el 
Hijo del Cielo se levantó de pronto, sin fijarse en. mí, y des­
apareció. Gracias doy a los dioses de que no me haya visto, 
porque a estas horas tendrías una madre desorejada por lo 
menos, y tal vez sin cabeza.
Aunque la impaciencia de Aladino era grandísima, tuvo 
que conformarse con las excusas de su madre, y armarse de 
paciencia. Claro es que algo se había adelantado y que por lo 
menos su madre se había atrevido a ir a palacio y sostener 
sin turbarse la presencia del emperador. Lo que le permitía 
esperar que otro día, ya tranquila sobre el valor de las piedras, 
sabría desempeñar, cuando la llegase su turno, su difícil empresa.
Al día siguiente, al amanecer, para poder coger uno de los 
primeros puestos, fué la señora Kin Fo a palacio y se encon­
tró con que su viaje era inútil, pues no era día de audiencias 
públicas. Así que tuvo que volver, y Aladino que conformarse 
con aquella nueva espera, con la que, lejos de borrarse su amor 
por la princesa, se acrecentaba más aún.
Seis días de audiencia consecutivos volvió la madre de
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Aladino, cargada con su regalo, con tan poco resultado como 
el primer día, y sin duda hubiese vuelto cien, si el emperador, 
que en todas las audiencias la veía, no se hubiese fijado en 
ella, al ver que, en lugar de pedir su turno para presentarle 
su petición o memorial, se marchaba todos los días sin procu­
rar aproximarse a su augusta persona.
Finalmente, el octavo día, después de terminada la audien­
cia, el Hijo del Cielo, al volver a su cámara, interrogó al primer 
ministro:
—Hace tiempo que me vengo fijando en una anciana 
que llega cada día con un bulto grande envuelto en un pañuelo; 
se está de rodillas desde el principio de la audiencia y se marcha 
sin decirme nada. Procura saber qué es lo que quiere...
El primer ministro, que ni siquiera la había visto, no quiso 
dejar de parecer enterado:
—Señor—respondió—, vuestra Majestad no ignora que las 
mujeres formulan muchas veces quejas sobre cualquiera peque­
ñez; ésta vendrá sin duda a quejarse de que la han vendido 
arroz malo, o de cualquiera otra fruslería sin importancia.
—Así y todo—dijo el emperador, no satisfecho con la res-
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j'ipuesta—, el primer día de 
audiencia, si vuelve, no dejes 
de mandarla llamar, para que 
yo conozca su pretensión.
El primer ministro se arro­
dilló y puso la mano del em­
perador sobre su cabeza para 
indicar que estaba pronto a 
perderla si dejaba de ejecutar 
lo que le mandaba, y así, el 
próximo día, en cuanto divisó 
a la señora Kin Fo, se la mos­
tró al emperador, para ver si 
era la misma mujer. El Hijo 
del Cielo, movido de compasión 
por la mucha paciencia que de­
mostraba, ordenó al ministro:
—Ella es, en efecto, y an-
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tes de que se nos olvide, hazle venir y comencemos por oír 
y despachar su asunto.
Cuando la madre de Aladino vio que se dirigía a ella el 
jefe de los ujieres, con su uniforme imponente, estuvo a pun+o 
de desmayarse; pero como el rostro del emperador demostraba 
una amable, curiosidad, se prosternó con la frente en la alfom­
bra que cubría las gradas del trono, y permaneció de aquel 
modo hasta que el Hijo del Cielo la ordenó alzarse. Lo hizo 
así, y entonces la preguntó el monarca:
—Buena mujer, hace tiempo que te veo en la audiencia 
y que te arrodillas a la entrada desde el principio hasta el fin. 
¿Qué pretensión es la tuya, y qué me pides?
La señora Kin Fo se prosternó de nuevo después de haber 
oído al emperador, y con la frente pegada al suelo murmuró 
con voz temblorosa:
—Oh, rey de reyes, divinidad deslumbradora como el Sol, 
árbitro de los destinos del mundo, antes de exponer mi increí­
ble petición, que me hace atreverme a comparecer ante vuestro 
sublime trono, os suplico humildemente que perdonéis la inso­
lencia de la demanda que quiero haceros. Es tan extraña y 
nunca vista, que tiemblo y me avergüenzo de exponerla ante 
mi padre el emperador...
Queriendo el emperador que la pobre mujer hablase con 
toda libertad, mandó desocupar la sala de audiencias, para 
tranquilizarla; pero aun así y todo, la asustada anciana suplicó:
—Señor... Os pido de antemano perdón, aun en el caso en 
que mi demanda os parezca ofensiva e injuriosa...
—Sea cual sea tu pretensión—contestó el emperador, ya 
muy intrigado—, te. perdono desde ahora... Ningún mal ha 
de sucederte. Habla sin temor alguno.
Ya tranquila sobre su suerte la madre de Aladino, contó al 
emperador en qué circunstancias había visto su hijo a la prin­
cesa Badrulbudur, n pesar de la prohibición suya; la pasión 
violenta que sentía g®í ella, la declaración que había hecho 
de dejarse morir de amor si no conseguía su manp, y todo lo 
que ella le hapía bépitestado para desviarle de aquella pasión 
tan injuriosa para una Hija del Cielo.
—Pero mi hijo—añadió—es testarudo como una mula,
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que en eso ha salido a su padre, que en gloria esté, que era el 
hombre más terco de Pekín; y tanto me ha amenazado con 
hacer alguna locura si no venía a pedir la mano de la prin­
cesa, que, a pesar de la violencia que me cuesta dar este páso, 
me he visto precisada a importunar a vuestra ..Majestad con 
esta desatinada petición... Y de nuevo suplico vuestro perdón 
no sólo para mí, sino para mi hijo, por haberse atrevido a con­
cebir el temerario pensamiento de aspirar a la celeste mano 
de una princesa imperial...
El emperador escuchó este relato con mucha benignidad, 
y sin dar muestras de cólera, ni aun siquiera de tomar a risa 
aquella pretensión. Pero antes de responder a la anciana, la 
preguntó qué cosa era aquella que llevaba oculta con aquel 
pañuelo bordado. La señora Kin Fo, consternada de nuevo
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pensando si tal vez el emperador, que no se había ofendido 
con sus palabras, montaría en cólera al ver la insignificancia 
del regalo, tomó. en sus manos temblorosas la fuente de por­
celana y alzó la seda bordada que la cubría.
Asombrado quedó el emperador al ver reunidas en aquella 
bandeja aquellas maravillosas pedrerías, de las que una sola 
valía por todo su tesoro imperial, con ser de los más suntuosos 
del mundo. Tanto él como el primer ministro quedaron mucho 
rato absortos de admiración y sin poder creer lo que veían, 
con gran terror de la señora Kin Fo, que ya se veía por lo menoS 
desorejada. Pero por fin el Hijo del Cielo tomó con gran tra­
bajo por su enorme peso la bandeja, y exclamó transportado 
de gozo:
—¡Oh maravilla de las maravillas! ¡Oh esplendor nunca 
visto!
Contempló largo rato y una por una las pedrerías prodi­
giosas, admirando su belleza imponderable, y exclamó por fin, 
mostrando aquel tesoro al primer ministro:
—Mira, y .dime si has soñado nunca un tan espléndido 
tesoro.
El ministro apenas si podía responder, porque estaba como 
fascinado y encantado.
:—¿Qué me dices de semejante regalo? ¿No es digno de la 
princesa mi hija, y no puedo darla a este precio a quien me 
la pide?
Aquellas palabras alarmaron al primer ministro, a quien el 
emperador había dejado entrever que su intención era dar 
a sil hija, en matrimonio, al primogénito de aquél, y por lo 
tanto temió que el soberano mudase de idea deslumbrado 
por aquel inmenso regalo. Sin dar a entender 
lo que aquello le contrariaba, se acercó respe­
tuosamente al emperador, y le dijo al oído:
—Señor, no se puede negar que el regalo es 
digno de la princesa; pero suplico a vuestra 
Majestad que me conceda tres meses de tiempo 
antes de decidirse, pues estoy seguro de que 
mi hijo, a quien vuestra Majestad se ha dignado 
manifestar tanta benevolencia, podrá hacer un
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regalo en todo superior al de ese Aladmo, que vuestra Ma­
jestad no conoce siquiera.
Aunque persuadido en su fuero interno de que nadie podría 
superar la magnificencia de aquella ofrenda, el emperador 
creyó justo otorgar aquella gracia a su primer ministro. Volvióse, 
pues, a la madre de Aladino, y la dijo así:
—Buena mujer, vuelve, a tu casa y di a tu hijo que acepto 
su regalo, y su petición de mano. Pero que mi hija es aún muy 
joven para casarse, y por otra parte, exijo que tu hijo la regale 
un riquísimo ajuar de boda, digno del alto rango de mi hija y 
que debe preparar en el espacio de tres meses. Vuelve, pues, 
con tu hijo, pasado este tiempo.
Con el corazón palpitante de alegría volvió a su casa la 
señora Kin Fo, que creía soñar. ¡Su hijo iba a casarse con la 
hija del emperador! ¡Oh, inesperado honor, que nunca hubiese 
osado soñar! Y cuando Aladino vio volver a su madre más 
temprano de lo acostumbrado, y con el rostro iluminado por 
el júbilo, y sin el regalo, no necesitó interrogarla para compren­
der que le traía una respuesta favorable.
Sin embargo, como conocía el orgullo del emperador, no 
se atrevió a adivinar la verdad, y con ansiedad y zozobra 
interrogó a su madre:
—¿Qué noticias me traéis, madre mía? ¿Puedo tener alguna 
esperanza, o he de entregarme a la desesperación?
La madre se quitó el velo y se sentó en el diván al lado de 
Aladino:
—Hijo mío—le dijo—, no quiero prolongar tu incertidum­
bre, y te diré que tienes motivos sobrados para estar loco de 
alegría, pues el emperador te concede la mano de -su hija. 
Yo no podía esperar tan feliz desenlace, sobre todo cuando 
observé que el primer ministro le habló taimadamente al oído 
antes de que me respondiese, y por un momento, temí que le
desviase de la buena voluntad que desde el primer momento 
pareció demostrarme.
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Traición del Emperador.
7 en el mundo era
| X | tan feliz como Aladino 
i % después de saber la res­
puesta del emperador. Ni nadie 
más impaciente en que transcu­
rrieran aquellos tres meses, que 
le parecieronl largos como siglos. 
Pasaba horas y horas combinan­
do maravillas para ofrendar a la 
princesa, seguro de que el poder 
de la lámpara se las traería en 
el momento que lo pidiese.
—Le daré las joyas de las 
princesas de la Luna, cuyo res­
de estío, y la haré tejer un manto 
con las cabelleras de las princesas del Sol; todas las perlas del 
fondo del mar servirán de arena en sus jardines para que las 
pulvericen sus maravillosos pies. Un jardín quimérico, de 
árboles de oro y piedras aún más deslumbradoras que las de 
los jardines subterráneos adonde bajé én busca de la lámpara. 
Haré construir un palacio en el fondo del más profundo mar, 
para esconder nuestra felicidad’ sin más testigos que los gran­
des peces fosforescentes cuyas aletas son como los velos de las 
bailarinas sagradas. ¿Qué tesoro habrá en el vasto mundo 
que yo no pueda darla? La lámpara maravillosa traerá a sus 
pies como esclavas a las más orgullosas sultanas, y como cau­
tivos a todos los grandes reyes de la tierra.
Así soñaba Aladino, día y noche, mientras pasaban los 
días y las noches de los tres meses fijados por el emperador.
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Un jardín quimérico, de árboles de oro y piedras.
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Hasta que una noche, su madre advirtió que no tenía aceite 
para las lámparas, y salió a buscarlo en la ciudad. Y halló 
que todo era fiesta y regocijo. A pesar de la hora tardía, las 
tiendas estaban abiertas, y ornadas de guirnaldas de jazmines 
y de mimosas, y las calles alumbradas por millares de faro­
lillos. Todo el mundo reía de contento, y se interpelaba ale­
gremente. Llevaban sus trajes de fiesta, y por las calles cir­
culaban los militares en traje de gala, orgullosos como faisanes 
en primavera; algunos montados en briosos caballos y otros 
a la cabeza de sus soldados que cantaban himnos guerreros. 
Algunas mujeres, agolpadas en las terrazas, colgaban ricos 
tapices de seda, y otras deshojaban en grandes cestos las rosas 
y los tulipanes.
La señora Kin Fo interrogó a una vieja coreana, que vendía 
raíces de mandragora para los encantamientos, qué significaba 
aquella algazara.
—¿De dónde sales, que no sabes que hoy se celebran los 
esponsales de la princesa Badrulbudur con el hijo del primer 
ministro? El novio va a salir ya del baño, y estos militares le 
esperan para darle escolta hasta el palacio.
La madre de Aladino, sin querer oír más, volvió a su casa 
tan aprisa, que la faltaba el aliento, y encontró a su hijo, 
que soñaba despierto en el jardín, muy lejos de esperar tan 
increíble noticia.
—¡Hijo mío—exclamó la vieja desolada-—, todo está perdido! 
¡El emperador ha faltado a su palabra!
Se dejó caer anonadada en el suelo, con las manos abier­
tas sobre las rodillas, y sollozó:
—Esta noche se celebran los esponsales de la princesa 
Badrulbudur con el hijo del primer ministro. La ciudad está 
de fiesta, mientras tú, pobre hijo mío...
Aladino quedó anonadado, como si un rayo hubiese caído 
a sus pies. Pero como el peligro de perder para siempre a su 
adorada princesa era tan inminente, no desahogó su cólera en 
vanas amenazas, sino que dijo solamente a su madre:
—Quizá, madre mía, el hijo del primer ministro no sea tan 
"feliz como lo cree, esta noche. Permíteme que me retire a mi 
cuarto, mientras preparas la cena.
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La vieja Kin Fo comprendió que Aladino quería experi­
mentar el poder de la lámpara. Y como no se atrevía a arros­
trar el espanto que le producía la aparición del Genio, huyó 
hasta el fondo del jardín, se arrodilló entre las lechugas y las 
berenjenas, y tapándose los oídos con las manos, cerró los 




L gran salón donde se 
celebraban los esponsales 
de las princesas Hijas 
del Cielo era una maravilla de 
gracia quimérica, algo increíble 
de esplendor y de belleza única.
Los muros eran como un encaje 
de marfil, al través del cual bri­
llaban las láminas de oro incrus­
tadas de turquesas y de coral 
rosa. Y aquella suntuosidad se 
duplicaba al reflejarse en las 
grandes losas de cristal de roca, 
que transparentaban un estanque 
subterráneo florido de lotos sonrosados, de modo que los 
invitados creían andar sobre las aguas.
En el centro, una larguísima mesa de lapislázuli, adornada 
con ramas de almendro en flor, en torno a innumerables can­
delabros de plata con velas de perfumada cera color de rosa 
que iluminaban profusamente aquel magnífico recinto. En el 
lado derecho de la mesa, y en el sitio de honor, se sentaba la
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princesa entre el emperador y la emperatriz; en el izquierdo, 
y dándoles frente, se había colocado el novio con sus padres.
Más deslumbradora que nunca, la princesa, bajo su tiara 
de perlas y de plumas de faisán plateado, sonreía enigmática 
como un ídolo de marfil. Tras ella, sus seis doncellas favoritas, 
vestidas de color de perla, y coronadas de rosas, tocaban 
suavemente tiorbas de marfil cincelado, y los grandes laúdes 
de cuerdas de plata.
A una señal del emperador, comenzó el banquete nupcial.
Los esclavos mongoles, vestidos de brocado azul, desfila­
ron en torno a la mesa llevando en sus manos enormes platos 
de porcelana Ming, más valiosos que el oro, y grandes frascos 
de cornalina y de cuarzo rosado, en los que el vino de rosas 
rojas, del que una sola gota vale más que un diamante y 
embalsama como un jardín, y el vino de las parras sagradas 
plantadas por Luda en la isla de Ceylán, brillaban com.o 
pedrerías.
El novio de la princesa, Sai Chung, inflado de orgullo como 
un pavo en sus vestiduras nupciales, después que el emperador 
y la emperatriz, y su hija, comenzaron a paladear los nidos de 
salangana, tomó a su vez con exquisita delicadeza aprendida 
en el ritual de las setenta y ocho delicadezas mundanas, un 
minúsculo bocado que apenas si se veía en el extremo de sus 
dos palillos de marfil. Pero ¡oh espanto inesperado!
Sin saber cómo—extraño influjo del deseo de Aladino, que 
el Genio de la lámpara ejecutaba al pie de la letra—, el desgra­
ciado se encontró con la boca llena, pero llena a dos carrillos 
con todo el contenido de la fuente que le presentaba el asom­
brado esclavo, que no podía comprender la celeridad con que 
Sai Chung había hecho desaparecer los nidos de salangana des­
tinados a veinte invitados.
Con la boca llena y ios carrillos dilatados y rojos, sudando 
a chorros, medio ahogado, ni siquiera?, podía revolver en sus 
fauces aquella masa gelatinosa, pegajosa, que se adhería a su 
lengua y a sus encías, cayendo fuera en hilillos de baba.
Sudando y trasudando, logró por fin, entre mil congojas 
ridículas, tragar aquel endemoniado manjar. Felizmente, el 
extraño suceso había pasado inadvertido a todos, pues el ritual
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de la corte de China exige que cuando se come en presencia 
del emperador, no se levanten los ojos del plato, para no ver 
que los inmortales emperadores comen como el resto de los 
humanos, y allí están para eso, detrás de los invitados, para 
castigar la menor falta de etiqueta, los maestros de ceremo­
nias,, con sus varitas de bambú en la mano.
Pero la princesa había visto perfectamente que su novio 
comía de aquel modo tan grosero, y ocultó su imperceptible 
mueca de asco detrás de su abanico de plumas de faisán.
Cuando los esclavos sirvieron el segundo plato, el emperador 
se fijó en que su yerno aparecía preocupado, y le dijo con 
afabilidad:
—Se diría que el peso de todos mis dominios gravita sobre 
tu frente, oh honorable Sai Chung. Deja los cuidados para 
más tarde, y muéstrate alegre, porque este día debe ser para ti 
de felicidad perfecta.
—¡Nunca, oh Hijo del Cielo-—exclamó Sai Chung, con una 
inclinación de cabeza—, he sido tan feliz como ahora, que voy 
a lograr lo que un dios no hubiese osado soñar, gracias a vues­
tra incomparable bondad!
Un esclavo se inclinó para ofrecer a Sai Chung una fuente 
de pechugas de ave fénix, plato rarísimo y por lo tanto muy 
apreciado. Pero Sai Chung, atemorizado con lo ocurrido, no 
se atrevía a servirse, hasta que el mis­
mo emperador le ordenó amablemente:
—No dejes de probar este man­
jar delicioso, una de las especialida 
des de mi cocinero favorito.
El infeliz pretendiente, con mil 
delicadas maneras, cortó un imper­
ceptible trozo de pechuga, pero apenas 
lo había cogido entre sus palillos, cuan­
do todo el contenido del plato llenó 
la boca del melindroso elegante, cu­
yos carrillos llegaron al límite de la 
dilatación.
Aquella vez sí que el emperador 




apurado trance. La 
princesa hizo un im­
perceptible gesto de re­
pugnancia, y bajó sus 
largas pestañas para no 
ver aquel repugnante
espectáculo. El ministro palideció de cólera; los testigos mur­
muraban por lo bajo; los criados guardaban a .duras penas un 
rostro impasible; la emperatriz fingió interesarse profunda­
mente por las labores de su abanico de nácar blanco; la madre 
de Sai Chung, mordiéndose de rabia los pintados labios, le 
clavó con disimulo en el muslo sus largas uñas, con tanta rabia, 
que el pobre Sai Chung dió un salto en la silla, y hubiese lanza-
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do un aullido si la cantidad de comida que tenía en la boca 
no le hubiese cortado la respiración... Sudoroso, casi sin aliento, 
y con el rostro amoratado, alargaba desmesuradamente el 
cuello, para facilitar la deglución de aquella masa que le aho­
gaba. Después de indecibles angustias pudo conseguirlo, no 
sin grandes esfuerzos y ridículas contorsiones.
—¿Qué te ha ocurrido, oh venerable Sai Chung?—preguntó 
con amable burla el emperador.
El futuro príncipe estaba tan terriblemente avergonzado, 
que no pudo contestar. Y fué su padre el ministro, quien, muy 
confuso, se apresuró a disculparle:
—Oh sublime Hijo del Cielo, sin duda alguna, mi hijo, para 
corresponder a vuestra amable invitación ha tomado un bocado 
demasiado grande, y...
—Bebe, honorable Sai Chung, bebe un poco del vino de mi 
copa, y así olvidarás este mal momento.
La esclava favorita de la emperatriz se acercó con menudo 
paso a Sai Chung, llevando en sus manos la copa de jade blanco 
reservada a la emperatriz, llena de un vino perfumado. El joven, 
con una profunda reverencia, se levantó para tomar la copa 
imperial, y rozarla apenas reverente con sus labios. Pero por 
arte del maligno Genio de la lámpara, se tragó todo el líquido 
de un sorbo, dejando vacía la copa, con gran asombro de todos 
los invitados.
La princesa se inclinó hacia su madre, y la dijo algo 
en voz baja, haciendo ademán de levantarse. Pero su 
madre la detuvo suavemente y la obligó a permanecer en 
su puesto.
El emperador, que de sobra veía el desairado papel de su 
yerno, que él había impuesto contra la voluntad de. la empera­
triz y hasta de la princesa, trató de alegrar el banquete exci­
tando a todos a beber, puesto que el futuro principe había 
dado el ejemplo, demostrando que era un bebedor de gran 
estirpe. Y por orden suya los coperos escanciaron sin descan­
sar apenas los más raros vinos y los licores más embriagadores, 
con lo que la helada atmósfera cortesana de los primeros 




El mismo Sai Chung, olvidando sus pasadas congojas, tomó 
parte en la conversación con inesperado discernimiento, que 
nadie hubiese podido sospechar en un joven dotado de tan 
descomunal apetito. Sin embargo, a pesar de que seguía el 
desfile de manjares suculentos y de vinos rarísimos, ¿ai Chung 
no quiso probarlos, ni el emperador quiso someterle a otra 
prueba.
Llegó por fin el momento del pastel nupcial.
Cuatro pajes, vestidos de brocado de oro con dragones de 
púrpura, entraron, llevando con gran trabajo una enorme 
bandeja áurea incrustada de coral rojo, en la que venía un 
enorme pastel, en forma de pagoda, mosaico de las más raras 
frutas y de las cremas más delicadas.
Sai Chung conocía de antemano el ritual. Cortó un trozo 
de pastel, y en su propio plato, se lo ofreció a la princesa, que 
a su vez hizo lo mismo, mientras el resto del pastel era repar­
tido por la emperatriz a los invitados.
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El novio, que temía atragantarse como las otras veces, 
tomó un bocado tan imperceptible, que apenas si se veía en 
la extremidad del palillo; pero ¡oh espantoso poder del Genio 
de la lámpara! No solamente el trozo entero del pastel, sino 
gran parte del pastel nupcial estaba embutido en su boca, 
sin que le fuera posible evitarlo. Intentó beber un poco de 
agua. Pero en vano; a través de aquella masa espesa, no po­
día pasar una gota. Mantuvo, no obstante, su copa ante sus 
labios, mientras a toda fuerza procuraba engullir el sofocante 
pastel, sin conseguirlo. Tuvo.a la fuerza que pasar por el ho­
rrible trance de devolverlo en su plato, mientras la princesa, 
que le miraba de hito en hito, separaba el suyo sin probar el 
pastel, lo que equivalía a negar su consentimiento ai proyecta­
do enlace, mientras la madre de Sai Chung se levantaba, con 
el rostro más verde que las esmeraldas de su diadema.
Todos los testigos se miraban atónitos y burlones. La empe­
ratriz, aunque se alegró secretamente, procuró mostrarse triste 
y contrariada. El ministro, que vio destruidos todos sus pla­
nes, aventuró el todo por el todo, y se atrevió a decir al 
emperador:
—Mucho siento, oh ilustre Hijo del Cielo, no haber sospe­
chado antes lo que iba a suceder.
El emperador frunció el entrecejo, viendo que su hija había . 
rechazado el pastel de bodas, y entre enojado y cariñoso, 
ordenó:
—¡Come de ese pastel! Ya sabes que es mi voluntad.
La princesa obedeció, sin decir palabra, mortalmente pálida, 
y sin poder contener sus lágrimas, pues era la primera vez 
que su padre la hablaba de aquel modo.
Este incidente disipó la alegría que había reinado durante 
el banquete nupcial, y únicamente el ministro y su esposa 
estaban satisfechos; pero deseando que se acabase la intermina­
ble ceremonia.
A una señal del emperador, el copero colocó delante de él 
una copa de cristal de roca tallado como un diamante, y 
lleno de un vino exquisito. El Hijo del Cielo la tomó con sus 
imperiales manos, y él mismo se la presentó a Sai Chung, que 
la recibió con una protunda reverencia. Sabía que debía tomar
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un sorbo, y ofrecer luego la copa a su prometida, y trató apenas 
de rozar el vino con sus temblorosos labios.
¡Oh espantosa burla del Genio de la lámpara! La copa trans­
parente apareció vacía de un sorbo.
—La copa está vacía—exclamó la princesa con una sar­
cástica sonrisa.
—¡Vacía! Damos fe de ello—dijeron los testigos admirados.
—¡Otro descuido de ese atolondrado!—exclamó enojadí­
simo el emperador—. ¡Copero, llena otra vez la copa!
Sai Chung, tembloroso, volvió a tomarla, y ni siquiera rozó 
el cristal con sus crispados labios, pero la copa quedó vacía 
de nuevo. Al ver esto el ministro, que le observaba disimulando 
so cólera, le dio un golpe en el codo, para advertirle, pero 
tan fuertemente, que la copa atravesó volando la sala del festín, 
y fué a estrellarse contra un preciado jarrón que estaba enfrente, 
y que se quebró irreparablemente en mil trozos.
El emperador, sobremanera irritado, se levantó de la mesa, 
y desapareció de la sala del festín, seguido de sus asombrados
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cortesanos, y del desconsolado ministro, mientras a su vez, 
la emperatriz y su hija, seguidas de sus damas, se retiraban 
a sus habitaciones, sin poder disimular su regocijo.
—¿Has visto qué yerno con apetito y cara dé avestruz 
quería regalarnos el primer ministro? Todos los cocineros de 
palacio tendrían que trabajar día y noche para poder saciar 
su monstruosa gula.
—Algún buen Genio vela por mí, celeste madre mía—dijo 
la princesa—. De otro modo, es inexplicable lo ocurrido.
Mientras tanto, la madre de Sai Chung se acercó sollozando 
al emperador, que más calmado, había vuelto a la desierta 
sala del festín, en la que tan sólo quedaba Sai Chung, aver­
gonzado como un mono en su traje de ceremonia manchado de 
vino y de salsas; ¡él, el más elegante joven de la corte, que había 
añadido un comentario escrito al libro de las Cien Máximas 
de la elegancia perfecta!
—Permitid, Hijo del Cielo, que me retire con mi desventu­
rado hijo.
—Llevadlo en buena hora a una pocilga, y que permanezca 
allí aprendiendo buena educación de los cerdos, si éstos tole­
ran su inmunda compañía.
El ministro intervino, consternadísimo, y sin saber qué 
decir para calmar la justa cólera del emperador.
—Hijo del Cielo, no sé cómo defender a mi desgraciado 
hijo. Sin duda algún genio perverso le persigue para labrar 
la desgracia de vuestros fieles servidores.
—Sea lo qué sea, tu hijo es indigno de la celeste princesa. 
Sin embargo, para dar una honrosa solución al asunto, ordeno 
que tu inmundo y repugnante hijo no salga de tu casa en 
mucho tiempo. Diremos que esta misma noche ha enfermado 
gravemente, luego haremos creer que no se cura, y así saldre­
mos del paso. Y debes agradecerme que, en gracia a tus buenos 
servicios, no le hago cortar la cabeza y las manos, para casti­
gar su repugnante proceder.
El ministro, su esposa y su hijo se retiraron precipitada­
mente, muy contentos de haberse librado tan bien de las iras 
del emperador. Mientras, desde las terrazas del palacio impe­
rial, los heraldos lanzaban a los cuatro vientos la noticia de la
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súbita enfermedad del honorable Sai Chung, que dio lugar a no 
pocos comentarios de la gente maliciosa, instruida más tarde 
minuciosamente por los relatos exagerados de todos los que 
acudieron al banquete nupcial.
Pero solamente Aladino sabía la verdad de todo, porque 
el Genio de la lámpara se la había relatado punto por punto, 




N la sala de las audiencias pú­
blicas, el emperador recorría 
con la vista, para entretener 
su aburrimiento, las filas de los pos­
tulantes, cuando le pareció reconocer 
a la madre de Aladino, y a pesar de 
hallarse en aquel momento enfrascado 
el ministro en la prolija relación de 
un asunto de Estado, el emperador 
le interrumpió:
—Aguarda. Estoy viendo a la an­
ciana que me hizo tan espléndido re­
galo hace algunos meses; hazla venir, 
y ya continuarás tu discurso cuando 
la haya escuchado.
El ministro, aunque de malísima 
gana, se volvió hacia la entrada de la 
sala, y viendo a la madre de Aladino, reconoció en ella a la 
madre del rival de su hijo, y aunque esto le inquietó bastante, 
sin embargo obedeció la orden del Hijo del Cielo, y llamó al 
jefe de los ujieres para hacerla llegar hasta el pie del trono.
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La anciana se prosternó, y el emperador, muy amable­
mente, le preguntó qué es lo que deseaba.
—Señor—respondió la vieja señora Kin Fo—, me presento 
ante el trono de vuestra Majestad para recordarle en nombre 
de mi hijo Aladino, que ya han pasado los tres meses de plazo 
que vuestra celeste Majestad concedió para que mi hijo pre­
parase los regalos de esponsales, y se casase con vuestra hija 
la princesa Badrulbudur.
El emperador enrojeció levemente, al ver que aquella 
humilde anciana parecía reprocharle tácitamente su falta, de 
palabra, y vaciló un momento, antes de contestar. Sin duda 
había obrado de ligero al conceder la mano de su hija a un des­
conocido que, si bien le había hecho un fantástico regalo, era 
hijo de una mujer del pueblo de las. más humildes. El único 
medio de evitar tan embarazosa situación causada por un 
momento de benevolencia hacia una pretensión descabellada, 
era poner a la princesa en tan elevado precio, que aquel hombre, 
por rico que fuese, no pudiese alcanzar a tanto.
El primer ministro opinó que el emperador, como siempre, 
tenía razón, y se sintió más tranquilo, sobre todo después 
de oír al Hijo del Cielo, que decía:
—Buena anciana, ya sé que los reyes deben cumplir su 
palabra, y yo estoy dispuesto a mantener la mía y a otorgar 
a tu hijo la mano de la princesa; pero como no puedo casarla 
con un desconocido, sin saber antes las ventajas que le pro­
porciona este matrimonio, dirás a tu hijo que cumpliré mi pala­
bra cuando me envíe cuarenta grandes bandejas de oro macizo 
llenas de las mismas pedrerías que ya me has presentado de 
su parte, llevadas por cuarenta esclavos negros, y cuarenta 
esclavos blancos, todos ellos arrogantes y de elevada estatura, 
y vestidos con el lujo que corresponde a una princesa imperial. 
Con estas condiciones estoy pronto a darte la mano de la prin­
cesa. Puedes volver a tu casa, buena mujer, y espero la res­
puesta de tu riquísimo hijo.
La anciana volvió a prosternarse profundamente, y salió 
de la sala.
—No cabe duda de que el emperador lo que quiere es que 
Aladino no pueda cumplir lo que le pide, y así excusarse de
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acceder a su 'petición de mano. ¡Cuánto mejor sería que mi 
hijo se hubiese enamorado de una muchacha de su clase que 
hubiese estado muy honrada de ser su esposa, en vez de empe­
ñarse en ser el marido de una princesa; que seguramente, aun 
suponiendo que llegue a entrar en nuestra familia, nos mirará 
con desprecio y nos tratará como a esclavos! Aunque me 
inquieto en vano; porque ¿dónde va a encontrar Aladino tanta 
cantidad de piedras preciosas, como no sea volviendo a aquel 
peligroso jardín, del que no conoce ya ni el rastro? Y ¿de dónde 
va a sacar tantísimos esclavos, cuando tan difícil es hallar
a veces ni un pobre negro para que haga la cocina? Y el dinero 
que piden, que cada vez están más llenos de pretensiones.
Pero a pesar de que repitió a su hijo todas estas medita­
ciones, Aladino se rió y la rogó que se fuese a buscar provi­
siones, mientras él se quedaba en la casa sin testigos.
La buena vieja comprendió que lo que deseaba era pedir 
auxilio al Genio de la lámpara, y desapareció sin mirar atrás, 
porque, a pesar de que veía los beneficios inapreciables del 
talismán, la sola idea de afrontar la terrible presencia del 
Genio, la hacía temblar de espanto.
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Pero cuando volvió de sus compras, y entró en el patio 
de su casa, se quedó tan asombrada, que dejó caer sus canas­
tos, de los que rodaron los tomates y los boniatos dulces. 
Porque, alineados correctamente, se veían cuarenta esclavos 
negros, como otras tantas estatuas de ébano brillantes al sol 
de mediodía, y de la más perfecta belleza, vestidos con roza­
gantes túnicas de seda blanca, que caían hasta sus babuchas 
de cuero amarillo, y dejaban al aire los brazos hercúleos y el 
pecho amplio. Sobre sus turbantes de seda roja, descansaban 
las enormes bandejas de oro macizo, sostenidas a dos manos, 
y sobrecargadas de rubíes tan grandes como granadas, y de 
esmeraldas enormes, que brillaban como astros a través de los 
velos de gasa dorada que las cubrían. 1 ■
Detrás de los esclavos negros, había otros tantos esclavos 
blancos, de una hermosura sóbrenatüral, vestidos con largos 
ropajes de terciopelo / negro, ,y llevando sobre sus turbantes 
de brocado rosa, enormes bandejas de plata, desbordantes de 
perlas como surtidores ¡fabulosos que, chorreasen hasta sus pies, 
calzados con sandalias de cuero rojo como los pies de las 
palomas. Y tan numerosas gomo las perlas eran las turquesas 
de pálido azul, y los corales vivos, y los granos de ámbar del 
tamaño de naranjas, y los lapislázuli veteados de oro. Y aque­
llas magnificencias brillaban dulcemente a través de velos de 
gasa negra con estrellas de oro.
La señora Kin Fo no se cansaba de admirar el soberbio 
espectáculo. Su jardinillo, el patio y hasta las habitaciones 
eran pequeños para contener aquella deslumbrante multitud, 
y sus riquezas. Pero Aladino la suplicó:
—Madre mía, no podemos perder tiempo. Vuelve a pala­
cio, llevando contigo a este séquito de esclavos, y presenta 
mis regalos al emperador, para que vea con qué ardiente celo 
he cumplido su deseo.
Y abriendo la puerta, hizo salir a los esclavos, uno blanco, 
uno negro; uno blanco, uno negro, hasta ochenta. Y era un 
espectáculo tan maravilloso que la calle se llenó de gente, 
como cuando venía la procesión de los Lotos sagrados en pri­
mavera, y las comadres del barrio abrían la boca asombradas 
ante el esplendor incalculable de aquel cortejo. Cada traje
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debía valer un imperio, y las joyas el precio de una estrella. 
Calles y calles atravesaron, y a su paso se apiñaba la multitud, 
y al cabo toda la ciudad se llenó de una animación febril, y 
de un tumulto indescriptible.
Pasaban, pasaban los sobrenaturales portadores de teso­
ros, lentamente, como una procesión de ensueño, y por fin 
llegó el primero de los esclavos ante las puertas del palacio 
imperial. Los porteros del emperador acudieron a prosternarse 
ante el fabuloso recién llegado, y quisieron besar el borde de 
su túnica. Pero él les detuvo, y dijo con grave acento:
—Nosotros no somos más que esclavos de un poderoso 
señor, y nuestro amo vendrá cuando el tiempo sea llegado.
A su lado caminaba llena de orgullo bajo su pobre velo, la 
señora Kin Fo, y así atravesaron el patio de honor, y el de los 
cien elefantes de mármol negro, y el de las columnas de ala­
bastro, y el patio de las cien mil lámparas de oro. Y llegó por 
fin el cortejo a la gran sala redonda, en la que esperaban la 
audiencia los empleados de la Casa Imperial. Pero a pesar de 
sus lujosas vestiduras, quedaron eclipsados como mendigos 
ante el asombroso lujo de los esclavos de Aladino.
Y nada había
dor de los señores más ricos de la corte no era nada en com­
paración con aquel fastuoso cortejo.
Y entraron en la cámara del emperador, que esperaba, lleno 
de curiosidad, de pie ante su trono, prevenido por sus minis­
tros de la increíble visita En doble fila llegaron hasta las esca­
leras de pórfido, y allí se abrieron en semicírculo; medio semi­
círculo blanco, medio, negro; dejaron las bandejas en el suelo 
/ante ellos, y todos a un tiempo se prosternaron tocando la 
alfombra con la frente. Y luego se pusieron de pie, y quedaron 
con los brazos cruzados sobre el pecho, y fijos en el emperador 
sus ojos deslumbrantes de seres sobrenaturales.
Entonces la señora Kin Fo, que se había adelantado tími­
damente hasta el centro de la sala de audiencias, se inclinó 
respetuosamente, y dijo:
—Venerable Hijo del Cielo, mi humildísimo hijo Aladino 
no duda de que este presente es inferior a los méritos de la 
maravillosa princesa • Badrulbudur. Pero se atreve a esperar 
que será bien acogido por vuestra Majestad, y que se dignará 
influir para que la princesa lo acepte. Y lo espera con tanta
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más confianza, cuanto que no ha vacilado en cumplir la con­
dición que se le ha impuesto.
El emperador estaba tan absorto, que ni la oyó siquiera. 
Aquel maravilloso cortejo de esclavos blancos y negros, ves­
tidos como reyes de otros planetas; aquellos tesoros incalcula­
bles amontonados en las bandejas de oro y de plata, le habían 
asombrado de tal modo, que no hallaba palabras para expre­
sar su admiración. No sabiendo qué responder, se volvió al 
primer ministro, que estaba pálido de despecho al contemplar 
aquel fabuloso regalo que nadie podría superar:
—Sea quien fuere el prodigioso desconocido, creo que su 
regalo es digno de mi hija y que debo cumplir mi promesa, 
como él ha cumplido la suya. Pues en verdad me parece que 
no hay un emperador en el mundo que pueda ofrecer una dádiva 
como ésta.
—Señor—dijo el ministro, comprendiendo . que era inútil 
luchar con quien parecía dotado de un diabólico poder—, lejos 
de creer que el que hace un tan espléndido obsequio a vuestra 
divina persona, sea indigno del honor que quiere conseguir, 
diría que aún merece bastante más, si no fuera porque creo 
que no hay ningún tesoro en el mundo comparable a nuestra 
divina princesa.
Y todos los señores de la corte movieron afirmativamente 
su cabeza, con tanta energía, que el oscilar de las plumas de 
pavo real de sus birretes refrescó el ambiente de la sala de las 
audiencias.
El emperador no vaciló ya, ni siquiera creyó necesario 
informarse de las demás cualidades de su futuro yerno. La sola 
contemplación de sus inmensas riquezas, y la rapidez con que 
Aladino acababa de satisfacer su deseo sin haber puesto la 
menor objeción a condiciones tan exorbitantes, eran la mejor 
garantía de que se trataba de un partido inmejorable. Así que 
se apresuró a contestar a la madre de Aladino, que, prosterna­
da, esperaba la imperial respuesta:
—Señora, id a decir a vuestro hijo que le espero para abra­
zarle, y que cuanta más prisa se dé a venir para recibir de mi 
mano la mano de la princesa, más agradable será a mi cora­
zón, pues en verdad ardo de deseos por conocerle.
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Y mientras la madre de Aladino-se retiraba gozosa al ver 
la elevación a que había llegado su hijo, el emperador, dando 
fin a la audiencia, mandó que los servidores de la princesa 
llevasen a sus aposentos imperiales los tesoros de Aladino, y 
hubo que ver con qué dificultad lograron transportar aquellas
pesadísimas bandejas. Diez forzudos esclavos del emperador 
apenas podían llevar una sola'de ellas, descargada a medias del 
peso de las pedrerías.
Ante las ventanas cerradas por celosías de sándalo, de la 
princesa Badrulbudur, desfiló el lento cortejo suntuoso de los
9 5
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esclavos blancos y negros, arrogantes como ídolos de marfil 
o de ónice. Y la princesa, inclinando pensativa su cabeza 
aureolada de lotos de jade, soñaba:




LOS Genios de la lámpa­ra, invisibles y solícitos, t acabaron el tocado nup­cial de Aladino.
Apenas se reconoció al mi­
rarse en un espejo. De tal modo 
los sabios esclavos de la lám­
para le habían, transformado. 
Su cráneo cuidadosamente afei­
tado brillaba como el marfil, y 
su rostro resplandecía, mientras 
se vestía los espléndidos ropa­
jes que le tendían sus invisibles 
siervos, ropajes dignos de un 
emperador de un país de en­
sueño.
Ya vestido con su traje nupcial, y en sus manos un cetro 
de ágata rosa terminado en forma de flor de loto, Aladino 
pidió al Genio de la lámpara:
—Tráeme ahora, oh genio, un caballo que sobrepuje en 
belleza al mejor que pueda hallarse en las caballerizas del 
emperador, y cuya gualdrapa y arreos valga más que todo el 
Imperio de la China. Manda venir cien esclavos más gallardos 
y ricamente vestidos que los que llevaron el regalo a la prin-
9 6
t V
Las mil y una noches
cesa, y otros cien iguales para que los unos me precedan en 
dos filas y los otros me sirvan de comitiva. Haz venir también 
cincuenta esclavas, de belleza perfecta, y vestidas tan maravi­
llosamente, que hagan palidecer de envidia a la princesa 
Badrulbudur, y que seis de ellas destinadas especialmente al 
servicio de mi madre, la presenten un traje para mi boda, 
mejor que el de la misma emperatriz. También quiero diez mil 
monedas de oro en diez bolsas. He aquí lo que tengo que man­
darte. Vete, y vuelve en seguida, oh poderoso Genio de la 
lámpara.
La pobre señora Kin Fo, que estaba mondando guisantes 
en su jardín, sentada entre las regaderas y los rastrillos, por­
que ella seguía siendo una mujer sencilla, a pesar de aquellos 
acontecimientos extraordinarios, cayó sentada al suelo desde 
su taburete, de tan asombrada como se quedó al ver alineados 
ante la casa, porque eran demasiado numerosos esta vez para 
entrar en ella, los doscientos esclavos, y las cincuenta esclavas, 
y el caballo maravilloso, que arrojaba fuego por boca y nari­
ces, y deslumbraba con los miles de diamantes de sus arreos. 
Y más aún cuando seis de entre las esclavas, vestidas como 
princesas imperiales, se proster­
naron ante ella, y la mostraron 
extendido el traje con sus ade­
rezos de plumas y joyas, que 
llevaban en una bandeja de 
laca, cubierta por un encaje de 
plata.
La anciana bordadora no se 
atrevía apenas a tocar con la 
punta de un dedo aquellas im­
periales vestiduras. No, lo que 
es ella, vieja y fea, no se pondría 
nunca aquellas preciosidades.
Parecería una mona disfraza­
da. Ni siquiera sabía cómo se 
manejaban aquellas larguísimas 
mangas, y aquellas colas pesa­




al entrar en la sala del trono, y sería la risa de la corte. 
Preferiría quedarse en su casa, y disfrutar de lejos con el es­
plendor de su hijo.
Mientras hablaba, las esclavas, impasibles como ídolos, 
la habían llevado por arte mágica a una suntuosa sala, y des­
pués de ataviarla y de perfumarla, la vistieron con uno de los 
trajes, y la peinaron en forma 'de dragón imperial. Cuando la 
vieja bordadora se vio en los altos espejos, no podía creer que 
era ella aquella elegante dama de la corte que reía y hacía 
saludos incongruentes y gestos absurdos, constelada de zafi­
ros, y vestida de brocado de plata. Pensó con pena en que 
no la verían su? antiguas vecinas, la señora Chang, la señora Li 
y la señorita Fu Fu, y en que en cuanto pudiese iría a hacerlas 
una visita en el suntuoso palanquín que la esperaba.
La comitiva se puso en marcha, precedida por los cien escla­
vos, y A ladino a caballo, seguido por los otros cien esclavos, 
y luego las esclavas de la señora Kin Fo, rodeando el palan­
quín de la buena señora, y tocando tiorbas y laúdes, o quemando 
perfumes en los incensarios de oro.
Apenas podían pasar, entre el gentío inmenso que se agol­
paba en calles y encrucijadas y que se disputaban en un fre­
nesí de júbilo, las monedas de oro que los esclavos lanzaban 
a lo lejos, con un mismo movimiento rítmico. El aire vibraba 
de gritos y de aclamaciones, y toda la ciudad parecía delirar 
de felicidad, bajo la luna de primavera. Aladino, a caballo, 
caracoleando gallardamente, a pesar de que nunca había 
cabalgado, resplandecía como un ser quimérico, estrellado de 
diamantes, de perlas y de rúbíes, sobre su caballo fabuloso, que 
apenas tocaba el suelo con sus cascos de fuego.
La clara noche desaparecía al resplandor de los faroles y 
de las antorchas. Todo vibraba en un halo luminoso, y los 
gritos y las aclamaciones llegaban como el- rumor de un río 
desbordado al palacio imperial, en donde ya le esperaba impa­
ciente el emperador, rodeado de toda su corte en traje de gala.
Cuando Aladino llegó a la segunda puerta, quiso echar pie 
a tierra, para conformarse con la costumbre observada por el 
primer ministro, los generales y los gobernadores; pero el jefe 
de los ujieres, que le esperaba por orden del emperador, se lo
98
Las mil y una noches
impidió, y le acompañó hasta la sala del Consejo, ante cuya 
escalinata le ayudó a bajar, aunque Aladino no quería per­
mitirlo. Los ujieres se habían puesto en dos filas, a la entrada 
de la sala. Su jefe se puso a la izquierda de Aladino, y después 
de haberle hecho pasar por en medio, le acompañó hasta el 
trono del emperador.
Asombrado quedó el Hijo del Cielo al ver que su futuro 
yerno estaba vestido y escoltado más ricamente que lo había 
estado 'él nunca, no menos que al observar su varonil hermo­
sura, su estatura esbelta y la nobleza nativa de sus maneras. 
Como tampoco reconoció a la humilde señora Rin^Eo en aquella 
elegante dama cubierta de preseas dignas de una aiosa, y que 
le hacía una reverencia complicada, con la experiencia de una 
vieja dama de honor. |
Tranquilo ya sobre su nueva familia, el empJ-ador bajó 
dos o tres gradas de su trono para impedir qpflAladiáo se 
prosternase, y le abrazó con gran afecto. Aún'ffllso Aladino 
prosternarse, pero el Hijo del Cielo le tomó de la Imano y le 
hizo subir y sentarse entre él y el primer ministro. 1
Entonces Aladino tomó la palabra y dijo:
—Señor: recibo con agradecimiento los honoreslcme vuestra 
Majestad se digna dispensarme, pero no modestia
de mi nacimiento y la grandeza de vuestro pode^yllio ignoro 
cuán inferiores son mis méritos al esplendor y brillo w la jerar­
quía a que vuestra Majestad me eleva. Si he podifio merecer 
una acogida tan favorable, no lo debo más que al 
de haber levantado mis ojos, mis pensamientos y deseos, 
hasta la incomparable princesa, objeto de 
mi amor y de mi veneración. Pido, pues, 
perdón, oh Hijo del Cielo, por mi inexcu­
sable temeridad que merecía un gran cas­
tigo. Pero para mí el mayor sería el pensar 
en perder la esperanza de realizar mi loco 
y hermoso sueño.
—Hijo mío—respondió el emperador, 
abrazándole de nuevo—, me harías una 
ofensa si dudaras un solo momento de la 
sinceridad de mis palabras. Estimo ya
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demasiado tu preciosa vida para no conservarla, ofreciéndote 
lo que está en mi mano darte. Prefiero el placer de verte a 
mi lado a todos mis tesoros, juntos con los tuyos.
Y a estas palabras se levantó el emperador, y en seguida 
se oyó resonar en el salón del banquete de esponsales una suave
música de flautas y de salteriones, y se abrieron las puertas 
de oro y de cedro, sobre la magnificencia del festín que estaba 
preparado. El emperador comió solo con Aladino, el primer 
ministro y los altos dignatarios, según su jerarquía. El monarca, 
que, encantado de la hermosa presencia de Aladino, no apar-
ioo
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taba de él los ojos, hizo recaer la conversación sobre variados 
y arduos temas, y de todos ellos disertó el joven con tanta 
discreción y sabiduría, que acabó de confirmar al emperador 
en el brillante concepto que había formado de él desde que le vio.
Terminada la comida, vino el notario de la casa imperial, y 
extendió el contrato matrimonial de la princesa y de Aladino. 
Mientras tanto siguió conversando con él joven sobre varios 
asuntos de interés nacional, ante los grandes señores de la 
corte invitados a la ceremonia del contrato, que no pudieron 
por menos de admirar su buen juicio, la facilidad de expresión
en el lenguaje de los letrados y la discreción y delicadeza de 
sus pensamientos.
Cuando se hubo firmado el contrato, con todas sus largas y 
complicadas formalidades, el emperador preguntó a Aladino 
si quería permanecer en palacio para ultimar las ceremonias 
del casamiento.
—Señor—replicó Aladino—, aunque es vivísimo mi deseo 
de alcanzar cuanto ántes el honor de ser vuestro yerno, os 
suplico que aplacéis la ceremonia hasta que construya un pala­
cio digno de recibir a la princesa como corresponde a su mérito
i o i
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y dignidad. Y quisiera que vuestra Majestad me concediera 
el honor de mandarle edificar frente al palacio imperial, para 
no privar a la princesa de la vista de sus padres.
—Hijo mío—exclamó el emperador—, ese deseo tuyo es mi 
mayor deseo. Edifica tu palacio frente al mío, pero no olvides 
que mi mayor felicidad es verte unido a mi hija cuanto antes.
Y volvió a abrazarle con grandes muestras de cariño mien­
tras el primer ministro palidecía de despecho. Aladino montó 
de nuevo a caballo, y caracoleando graciosamente volvió hacia 
su casa, seguido de su brillante séquito, entre un torrente de 




Aladino y la Princesa.
M
ientras la ciudad
duerme, y Aladino sue­
ña, los Genios trabajan 
silenciosamente, bajo la gran lám­
para de plata de la Luna.
Surgen como en un sueño mi­
lagroso, en el terreno yermo de la 
gran explanada que da frente al 
palacio imperial, las murallas de 
ricos mármoles coronadas de dra­
gones hieráticos que rodean un 
jardín inmenso, en el que florecen" 
las azucenas y los lirios blancos, y
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las magnolias y los crisantemos de nieve, jardín todo blanco y 
cándido, jardín nupcial que semeja un gigantesco ramo de 
novia de la Luna.
Surgen los altos muros del palacio, brillantes bajo el res­
plandor de las estrellas, calados como un encaje de mármol, 
llenos de ventanales altísimos, incrustados como los quiso 
Aladino, de diamantes, rubíes y esmeraldas, en forma de guir­
naldas de flores deslumbradoras. Brotan altísimas torres con 
innumerables tejadillos de porcelana de matices irreales, llenos 
de campanillas de oro y plata que vibran suavemente.
Las manos diligentes de los Genios coronan cresterías, 
pulimentan cúpulas, trazan puentecillos de laca sobre los 
estanques floridos de lotos y de ninfeas; construyen escaleras 
quiméricas, que llevan a terrazas inmensas circundadas de 
grandes ídolos, ante los que arden las lámparas votivas.
Surgen aún más torres, más ' techos de lacas rarísimas. 
Dentro del palacio, construyen salones fabulosos, corredores 
de lapislázuli abiertos sobre patios de coral rosa, colocan 
muebles cincelados como joyas, pieles rarísimas, pebeteros, 
almohadones inmensos, lampadarios de los más raros metales.
Las manos primorosas de los genios adornan el (lechó 
nupcial, cubierto de pieles de armiño, y colocado sobre sietes 
escalones de cristal de roca que simbolizan la pureza de las' 
siete virtudes de la princesa, y queman en los incensarios 
los perfumes rituales, y perfilan los últimos detalles del palacio; 
colocan en las cuadras los más bellos corceles, en el tesoro los 
grandes arcones de monedas de oro y los cofres de joyas, 
distribuyen esclavos y azafatas, cocineros y palafreneros 
músicas y esclavas danzarinas.
Mientras la ciudad duerme, y Aladino sueña, los genios de, 
la lámpara trabajan, bajo la lámpara de plata de la Luna.
Y cuando el sol se levantó, fulgurando sobre el palacio 
prodigioso, el Genio despertó a Aladino, diciéndble:
—Señor, he aquí el palacio que me habéis pedido. Espero 
que le hallaréis de vuestro agrado.
Y le transportó sobre sus alas hasta el quimérico edificio, 
cuya vista le dejó deslumbrado, porque ni la fantasía más 
exaltada pudiera soñar nada semejante. Aun así y todo,
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Aladino añadió nuevas estancias, y nuevos esplendores. 
El tocador de la princesa, quiosco1 de cristal de roca colocado 
sobre un jardín de azucenas de perlas, en el que volaban mari­
posas de jade blanco, y pájaros de marfil con el pico de coral 
rosa. La torre de porcelana rosa, sobre un jardín de rosas de 
cornalina y de ágata, y el mirador de turquesas, abierto sobre 
un panorama de montañas de porcelana azul, circundando 
a un lago de zafiros.
Y de nuevo el Genio transportó a Aladino a su lecho, en 
el que continuó soñando dormido lo que había soñado despierto.
Y cuando los criados del palacio imperial abrieron las 
puertas, el resplandor que despedía el palacio encantado era 
tal, que todos cayeron de espaldas, con los'ojos deslumbrados 
y doloridos, como si hubiesen mirado al sol de frente. Al prin­
cipio no pudieron comprender el prodigio. Pero cuando vieron 
tan extraña maravilla, corrieron por todos los corredores y las 
salas del palacio imperial, extendiendo por todas partes la 
noticia de aquel sorprendente acontecimiento, que parecía, y 
era en verdad, obra de magos.
El emperador se asomó a una galería, acompañado del 
primer ministro, y quedóse absorto y maravillado; al cabo 
exclamó:
—No creo, a pesar de lo que me dices, que esto sea obra 
de la magia. Bien sabes que Aladino me pidió permiso para 
edificar un palacio frente al mío, para recibii* en él a la princesa 
mi hija. Según la muestra que de sus riquezas y poder nos ha 
dado, ¿podemos asombrarnos de que haya construido el pala­
cio en una noche? Con la riqueza pueden obrarse prodigios. 
Confiesa que tu despecho te hace pensar mal de él.
El primer ministro inclinó la cabeza humillado y no contestó.
Y de nuevo llegó al palacio el fabuloso cortejo de Aladino. 
Para no volver más a la humilde casa, que de pronto desapa­
reció, como un testimonio importuno.
Y la ciudad continuaba en fiestas. Músicas y canciones 
sonaban en todas las terrazas, y los mercaderes engalanaban 
sus tiendas, en las que una multitud alegre se apiñaba para 
comprar vestidos de gala, para asistir a los festejos nupciales.
Las calles estaban sembradas de rosas y de jazmines en guir-
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naldas, y ante las puertas de los ricos señores, los esclavos 
repartían bebidas y viandas.
La madre de Aladino fué recibida con una pompa digna de 
una emperatriz, e introducida por el jefe de la guardia imperial 
en las habitaciones de la princesa. La señora Kin Fo, con el 
corazón palpitante de orgullo, avanzó hacia su futura nuera, 
que vino a abrazarla cariñosamente y la invitó a sentarse a su 
lado en un diván.
El emperador y su esposa, que habían venido a las habita­
ciones de su hija para estar con ella el más largo tiempo posi­
ble antes de su separación, acogieron con grandes muestras 
de amistad a la madre de Aladino, muy maravillados al ver 
que la pobre anciana que esperaba tan humildemente en el 
salón de las audiencias se había transformado en una dama 
que, aunque de edad avanzada, tenía cierta belleza sereña* y 
estaba ataviada con más lujo que la misma emperatriz.
Mientras tanto, las esclavas vestían a Badrulbudur sus 
galas nupciales. Y la belleza de 
la princesa era tal, que eclip­
saba el brillo de las piedras 
preciosas y de los brocados, que 
parecían apagarse y oscurecerse 
al querer adornarla.
Cuando llegó la hora 
de la ceremonia, la prin­
cesa salió de su aposento, 
llevando a su lado a la 
señora Kin Fo, y seguida 
de cien esclavas vestidas 
como emperatrices del cie­
lo. Y las músicas tocaron 
sus laúdes de marfil, y suzf 
címbajos de plata y sus 
flautas de jade. Y las can­
toras entonaron himnos 
de alabanza, y las escla­
vas mongolas quemaron 
el almizcle y el vetiver,
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el sándalo y la mirra, y las esclavas tibetanas arrojaron al 
paso de la comitiva coronas de jacintos y ramilletes de nar­
cisos, y las esclavas kalmucas agitaron alegremente velos de 
Bokhara que eran como jardines de seda.
De las terrazas del palacio caía una continua lluvia de rosas 
y de melodías, de jazmines y de alabanzas. Los Budas gigan­
tescos sonreían en el reflejo de los faroles de seda amarilla, y 
las diosas de marfil desaparecían bajo una catarata de colla-
SE
res de perlas, y estaban aureoladas de palomas. El cielo noc­
turno parecía el sombrío corazón de una rosa de púrpura, y 
el aire olía a flores pisoteadas y a humo aromático.
El cortejo llegó ante la gigantesca escalinata de lapislázuli 
del palacio de Aladino. En la más alta meseta, el novio, res­
plandeciente entre su brillantísima corte, apareció hierático en 
un fulgor del otro mundo.
Bajó al encuentro de la princesa, arrastrando tras sí la
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pompa de su manto entera­
mente cubierto de diaman­
tes y orlado de pieles de 
chinchillas, y llegando hasta 
ella, rígida como una verda­
dera Hija del Cielo en la 
increíble magnificencia de su 
atavío nupcial, se prosternó 
tan ceremoniosamente, que 
las plumas de ave del paraíso 
de su tiara, rozaron las san-1 
dalias de perlas de la celeste 
prometida.
—Esplendor del cielo 
-—exclamó Aladino—, os pido- 
perdón si os he desagradado 
atreviéndome a levantar mis 
despreciables ojos hasta la 
suma de perfecciones 
de vuestra belleza so­
brenatural. Si queréis 
castigarme con la muer­
te, sabed que sólo por 
haber vuelto a veros 
moriré bendiciendo a 
los dioses y a vuestra 
imperial bondad por 
haberme concedi­
do esta máxima 
felicidad.
— Príncipe, 
puesto que ya 
puedo daros este 
nombre, que no 
necesitáis para 
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na de Badrulbudur—, obedezco la voluntad de mi celeste padre 
el emperador, y me basta saber vuestro amor a la justicia, 
para deciros que obedecerle es para mí mi más caro deseo.
Y dando a Aladino su mano, ambos, con lento paso litúr­
gico, se dirigieron a la sala del banquete nupcial.
Y empezó el más maravilloso de los festines, en la más sor­
prendente sala que se pueda soñar. Porque las paredes eran 
un torrente de agua y luz de los más prodigiosos colores, que 
salía de las fauces de una apretada hilera de ídolos de una altura 
tal, que apenas si se distinguían sus rostros, en una niebla de 
agua luminosa, y caía en estanque circular que rodeaba' la 
sala del festín, cuya mesa e invitados se hallaban como si fuese 
el centro de una isla de coral rosa.
Alrededor de esta isla bogaban los cisnes blancos y los 
cisnes negros, los patos mandarines y los flamencos de color 
de rosa, y brillaban los vivos relámpagos de los peces más 
raros. Y de la altísima cúpula irisada, caían cataratas de luces 
multicolores, de modo que los rostros parecían fulgurar como 
los de las hadas y los genios, y el reflejo de las joyas era insos­
tenible como los reflejos del sol en el mar de mediodía. De todas 
partes se oían invisibles coros de voces bellísimas, y de instru­
mentos nunca oídos sin que pudiese adivinarse quiénes eran 
los cantores, como si toda la esparcida música del mundo llegase 
en oleadas de armonía para cantar las virtudes de los des­
posados.
Y desfilaron los más maravillosos manjares, que nunca más 
volverán a comerse, y vinos hechos con las frutas más raras, 
y era un desfile interminable de platos insospechados, y de 
aves maravillosas, de fuentes de pedrerías nunca vistas y 
de metales de planetas lejanos. Y cuando hubo terminado el 
incomparable festín, Aladino, tomando de la mano a su espo­
sa, la invitó a danzar a los sones de una música dulce y por 
todo extremo armoniosa que en aquel momento comenzó a 
oirse. Y con tanta gracia y tan señoril delicadeza ejecutaron 
el baile que era de rigor en las ceremonias nupciales, que al 
terminar su danza todos los asistentes, embelesados, batieron 
palmas con entusiasmo y les rodearon ofrendándoles mil pa­





CUANDO el emperador, acom­pañado de Aladino que había * venido a buscarle a su pala­cio, acompañado de su séquito, para 
invitarle a admirar el palacio de la 
princesa, llegó ante la escalera de 
honor, quedó absorto y mudo de ad­
miración. Y lo mismo el primer mi­
nistro y los dignatarios de la corte, 
pues si desde las ventanas imperiales 
podía apreciarse la magnificencia del 
conjunto, de cerca el trabajo mila­
groso de los más pequeños detalles, 
y la riqueza de los materiales, sus­
pendía el ánimo, y obligaba a dar gracias a los dioses por 
haber sido admitido a contemplar de cerca aquella maravilla, 
Pero donde el pasmo del emperador llegó a su colmo, fué 
cuando entraron en la galería de los veinticuatro miradores, 
cuyas persianas y molduras estaban enriquecidas de esmeral­
das, de rubíes y de zafiros, en tal número y tamaño, y de tal 
perfección e igualdad, que cada mirador valía por sí solo más 
que la ciudad de Pekín, con todos sus palacios y pagodas. 
Y cuando vieron que la misma incalculable riqueza se repetía 
al exterior, el Hijo del Cielo y su séquito quedaron petrifica­
dos de asombro.
—¿Es posible—dijo el emperador a su primer ministro, 
después de un momento de silencio—, que en una sola noche 
mi yerno Aladino haya tenido tiempo de edificar frente a mi
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palacio uno tan soberbio, que el mío semeja la choza de un 
pobre pastor del desierto? .En verdad que merece colocarse 
entre las maravillas del universo, y que él solo las sobrepuja 
a todas. ¡Nunca se vio en el mundo un portento semejante!
El emperador recorrió una por una las deslumbradoras 
ventanas, y halló que sólo veintitrés estaban acabadas, y que 
la última permanecía sin empezar siquiera.
—¿Cómo es, querido hijo mío—interrogó el emperador—, 
que ha quedado imperfecta esta obra maestra? ¿Ha sido por 
olvido, por falta de tiempo o tal vez se acabaron los materia­
les antes de terminar la última celosía?
—Señor—replicó Aládino—, no ha sido por ninguno de 
esos motivos, sino porque he querido reservar para vuestra 
imperial Majestad la gloria de terminar este salón, y al mismo 
tiempo el palacio. Suplico a vuestra Majestad que se digne 
aceptar mi buen deseo, a fin de que recuerde este nuevo favor 
y gracia que habré recibido por su afecto.
—Puesto que lo deseas—dijo el emperador muy halagado—, 
te lo agradezco, y voy en seguida a dar las órdenes oportunas.
Y mandó al jefe de los ujieres dar orden a todos los joyeros 
y lapidarios de la ciudad de pasar al día siguiente por el pala­
cio imperial para mostrarles todas las piedras preciosas de que 
disponían.
En seguida pasaron a las habitaciones de la princesa, que 
abrazó a su padre, y le dijo cuán feliz se sentía en su nuevo 
palacio. Y en verdad su rostro parecía resplandeciente de feli­
cidad, y era su belleza más maravillosa y acabada que nunca.
Dos esclavos de gigantesca estatura y color de bronce nuevo ' 
abrieron las enormes puertas alicatadas de oro que daban a la 
sala del festín, transformada súbitamente en un bosque de 
palmeras de oro, con enormes racimos de dátiles de ámbar y 
de cornalina, de las que caían grandes lianas de esmeraldas 
cuajadas de flores de calcedonia y de malaquita, pues era una 
de las particularidades de aquella sala que nunca se veía igual 
dos veces, sino que se transformaba mágicamente, a medida 
del deseo de Aladino.
En el centro, sobre una plataforma de aventurina, había 
una enorme mesa cuyo tablero, de una sola pieza de ámbar
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de las rosas, hasta las aves del paraíso, maravillas vivientes 
y los loros que remedan la palabra humana, y lucen los más 
suntuosos plumajes.
Durante el festín se sirvieron las más raras viandas, y las 
frutas de los más lejanos países, los vinos más antiguos y exqui­
sitos, y todo lo que la imaginación de un derviche hambriento
gris, podía contener en su cerco ochenta convidados, y del 
centro de la mesa surgía una fuente de aguas perfumadas que 
purificaba y embalsamaba el aire. En las dos esquinas de la 
sala del festín, dos enormes pajareras de oro, contenían miles 
de pájaros de los más raros y curiosos, desde los colibríes que 
parecen chispas de una hoguera encantada y se nutren del jugo
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y ebrio de kif, puede soñar. Y eran pasmo del emperador y 
de su corte, las grandes copas de ámbar clarísimo, o de concha 
oscura incrustada de granates, las enormes bandejas de nácar 
marino, de todos los colores del iris, y hechas cada una en una 
sola concha, en fin, cuantas rarezas puede atesorar el rey más 
poderoso de la tierra.
A los sones de una orquesta de salvajes, con sus collares de 
sonrosadas conchas y de bolas de marfil, bailaron curiosas 
danzas las cautivas traídas de las islas de los mares del Sur. 
Y luego hubo una danza de guerreros tatuados de blanco y de 
rojo, empenachados de plumas de tucán de color de llama, y 
alegres danzas de negros, cuyos cuerpos brillantes estaban 
pintados de arabescos azules, y que llevaban bárbaras joyas 
de oro nativo. Sus extraños gestos y contorsiones, unidos a la 
rara música de tambores, y de caracolas marinas, hicieron 
reir mucho al emperador y su corte, que, movidos de una excén­
trica manía de imitación, se levantaron de sus asientos, y bai­
laron también, a los sones de aquella música negra, como si 
toda su vida no hubieran hecho otra cosa.
XVIII
La ventana número veinticuatro.
S
EÑOR—dijo el jefe de los 
plateros, doblándose en una 
larga reverencia, imitada 
por todos los otros artífices, agru­
pados en dos filas al pie del trono 
imperial—, he examinado atenta­
mente la portentosa obra de los 
ventanales del palacio de vuestro 
yerno, pero ni con todas nues­




a reunir el número, ni en calidad ni en cantidad suficiente, 
para copiar una sola de las columnas.
El emperador frunció el ceño, despótico, a cuya vista todos 
temblaron.
—Yo tengo en mis tesoros más cantidad de piedras pre­
ciosas de las que hacen falta. No sabía que los joyeros de mi 
reino eran tan pobres. Bajad al tesoro, y tomad todas las 
piedras preciosas que sean necesarias, porque no quiero quedar 
humillado ante mi poderoso yerno el príncipe Aladino.
Los joyeros bajaron a la cámara del Tesoro imperial, y 
apartaron las piedras que les parecieron más perfectas, que 
eran en gran parte las que pertenecían a los regalos de Aladino. 
Y a los pocos días de empezado el trabajo, volvieron a buscar
más pedrerías, y esto en diferentes 
ocasiones, sin que al cabo de un 
mes hubiese adelantado gran cosa 
el trabajo.
Emplearon todas las piedras 
preciosas del emperador, y tam­
bién las del tesoro del primer mi­
nistro, y todo lo que pudieron 
hacer fué terminar la mitad de la 
celosía, y la mitad del marco del 
mirador.
Aladino comprendió que el em­
perador se esforzaba inútilmente 
en su propósito, y llamó a los jo­
yeros para mandarles deshacer su 
trabajo, y devolver las pedrerías 
al emperador y al primer minis­
tro. En pocas horas deshicieron 
el trabajo de tantos días, y se 
retiraron dejando a Aladino solo 
en la galería. Entonces Aladino co­
gió la lámpara, e invocó al Genio:
—¡Genio de la lámpara! Te 
mandé que dejases imperfecta una 
de las ventanas de esta galería, y
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has ejecutado fielmente mi orden. Ahora te ruego que la ter­
mines como las demás.
Desapareció el Genio, y Aladino se alejó de la galería; pero 
cuando volvió al poco tiempo, la halló enteramente semejante 
a las otras veintitrés ventanas.
Mientras tanto, habían ido los joyeros al palacio imperial, 
y el jefe de ellos dijo al emperador que Aladino les había orde­
nado deshacer la obra y devolver las joyas, a pesar de lo avan­
zado y costoso del trabajo.
Él emperador, asombrado de que Aladino hiciese tal desaire, 
montó a caballo, y se dirigió solo al palacio de Aladino sin pre­
venirle; pero su yerno, que le había visto llegar, salió precipi­
tadamente a su encuentro.
—Querido yerno—dijo el emperador, disimulando su dis­
gusto—, vengo a preguntarte qué razón tienes para desairar 
mi ayuda, y dejar sin acabar una obra tan perfecta.
Aladino disimuló el verdadero motivo, que era que el empe­
rador no poseía en todo su reino bastantes pedrerías para 
emprender la mitad del trabajo. Y así respondió:
—Hijo del Cielo, he pensado que era gran osadía de mi 
parte suplicaos que me ayudaseis en una obra tan pequeña 
e indigna de vuestra atención. Además, los obreros que empe­
zaron la obra la han acabado sin decirme nada, y ved vos mismo 
si halláis ahora la menor imperfección.
Dirigióse el emperador a la celosía que había visto sin 
concluir, y comprobó con gran asombro que estaba perfecta­
mente terminada.
Examinó cuidadosamente las veinticuatro ventanas, una por 
una, y al convencerse de que lo que había costado tanto tiempo 
a los joyeros de la corte, se había terminado en una sola mañana, 
abrazó a Aladino lleno de admiración y le besó en la frente.
—Hijo mío—exclamó—, ¿eres acaso un 
genio para poder realizar cosas tan maravi­
llosas en un abrir y cerrar de ojos? No tie­
nes tu igual en el mundo, y cuanto más te 
conozco, más admirable me pareces.
Aladino acogió con modestia las alaban­




—Señor, grande es mi dicha al ver que merezco la 'bene­
volencia y la aprobación de vuestra Majestad. Y nada omi­
tiré para hacerme cada día más digno de vuestro afecto.
El emperador regresó a su palacio de la misma manera 
secreta que vino, sin permitir que Aladino le acompañase, y 
muy pensativo. Y al llegar le estaba esperando el primer 
ministro, al que contó lo ocurrido en términos tales, que no 
pudo dudar de la veracidad de las imperiales palabras, pero le 
confirmaron en la creencia de que el palacio de Aladino era 
obra de algún encantamiento. Creencia que ya había indicado 
al emperador la primera vez que desde la terraza vieron el 
fabuloso palacio.
Y de nuevo insistió en persuadir al emperador de esta 
creencia.
Pero el emperador, contemplando maravillado el increíble 
espectáculo de aquel monumento quimérico, perfilado en un 
ardiente cielo de crepúsculo, en un nimbo de reflejos de esme­
ralda, de zafiro, de rubíes de fuego, respondió con una sonrisa 
maligna:
—Ya veo que aún no has olvidado la disolución del matri­
monio de la princesa con tu groserísimo y repugnante hijo.
El primer ministro bajó humillado la cabeza, y fingió 
hallarse muy abstraído contemplando los afilados estuches 
de jade de sus uñas, que hubiese clavado, ¡con qué refinada 
saña!, en la garganta del demasiado poderoso Aladino.
El mago africano.
XIX
yt, través de los arcos blancos, el duro azul africano del 
/ \ cielo se irisaba de reflejos de estrellas, y del vecino mar 
X. llegaba una brisa que hacía oscilar levemente los rojos 
geranios de la terraza. Era la hora crepuscular, en la que el 
mago africano, cansado de descifrar los libros jeroglíficos de 
las ciencias ocultas, se divertía consultando la arena fina en 
una bandeja de cuero.
Ningún arcano podía ocultársele, y sabía hasta los tesoros 
ocultos en el seno de la tierra desde milenarios y milenarios. 
Por eso había sabido la existencia de la lámpara maravillosa, 
cuya posesión había perdido en un momento de cólera, destru­
yendo así el fruto de tantas horas de estudio.
Aquella noche, el1 mago, movido de curiosidad, quiso saber 
cómo había perecido Aladino en la escalera de la caverna 
encantada. Y también volver a hallar los indicios del paradero 
del famoso talismán, porque se acercaba el momento en que 
la conjunción de los astros, después de diez años que habían, 
transcurrido desde entonces, volvía a ser favorable. Ya quella 
vez sería suya la lámpara maravillosa, y sería dueño del mundo, 
igual a los dioses.
Cernió la fina arena en un cedazo dsicrin, y el viento ligero
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la esparció sobre el cuero negro de la bandeja, formando extra­
ños arabescos. Con un compás de bronce cuyas puntas eran 
de un mágico metal, tiró sus líneas y formó su horóscopo y 
el de Aladino.
Un rugido salió de su pecho, y se levantó convulso, dejando 
caer al suelo la bandeja y la arena. ¡Aladino vivía! Vivía pode­
roso gracias a la lámpara; en el mayor esplendor, casado con 
la más bella princesa del mundo, honrado y respetado por 
todos, haciendo limosnas y obras piadosas. No había pobre
que se lamentase a la puerta de su palacio que no fuese esplén­
didamente socorrido y consolado. Toda buena obra tenía su 
apoyo decidido, de tal modo, que el pueblo invocaba su nombre 
al mismo tiempo que el de los dioses tutelares de la ciudad. 
Y cuando estalló una revolución en las provincias del Norte, 
Aladino formó con .sus propios medios un numerosísimo ejér­
cito, y marchó contra los sublevados, con tal denuedo, que en 
seguida recibió el emperador la noticia de que los rebeldes 
habían sido avasallados.
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Aquella campaña, que había hecho su nombre glorioso en 
todo el Imperio, no le había vuelto orgulloso. Volvió vence­
dor, pero modesto y afable como siempre, distribuyendo su 
tiempo entre sus deberes ciudadanos y religiosos, sus cacerías 
y el amor de su esposa y de sus hijos. Y ya hacía diez años 
que tan sin igual ventura duraba, y Aladino era el dueño de 
la lámpara.
Era preciso apoderarse de ella. Al amanecer, el mago 
monto en su brioso caballo berberisco, que era veloz como un 
cometa, y atravesó ciudades y reinos, sin detenerse más r je 
lo necesario para no fatigar a su corcel. Y así llegó, al cabo-' 
de dos lunas, a la capital de la China, donde vivía Aladino. 
Y al día siguiente, disfrazado de mercader persa, entró en el 
más concurrido café de la ciudad, en donde se reunían las cara­
vanas y los ricos mercaderes de toda Asia.
Mientras saboreaba una taza de té perfumado, oía a dere­
cha e izquierda las conversaciones, y entendió que dos opu­
lentos mercaderes egipcios hablaban entre sí, en su idioma, 
de los esplendores de la ciudad, y de la maravilla del palacio 
de Aladino. Con su astucia tortuosa, acabó por tomar parte 
en la conversación, y preguntó que en qué parte de la ciudad 
se hallaba aquel prodigioso palacio.
—Sin duda sois nuevo en este país—afirmó uno de los egip­
cios acariciando su rosario de ámbar blanco—. Pues no hay 
en la China quien no conozca este palacio.
—No sólo es una de las maravillas del mundo—aseguró el 
otro mercader—, sino que es la mejor que hay en el vasto 
universo. Yo he visitado las pirámides en el gran Desierto, 
y he quedado mudo de asombro ante la Esfinge. He visto 
el coloso de Rodas, cuya sombra gigantesca cubre los mares. 
He visto los templos de la India, con sus miles de ídolos de 
oro y de marfil. Pero no he visto nada comparable al palacio 
del príncipe Aladino.
—Mi ignorancia es disculpable—dijo el mago, verde de 
envidia—, porque llegué ayer tan sólo, con mi caravana, para 
vender marfil, polvo de oro y plumas de avestruz, desde el 
desierto de Libia, y no he tenido tiempo de visitar esta curiosa 
ciudad; pero no quiero dejar de ver ese portento, y como, si
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mañana empiezo mis negocios, temo no tener tiempo para ello, 
quisiera, si me hacéis el favor de indicarme el camino, ir ahora 
mismo a admirar maravilla tal.
El mercader egipcio se brindó de buen grado a acompa­
ñarle, y ambos llegaron hasta la gran plaza del palacio impe­
rial, en la que, en cada extremo se enfrentaban los dos palacios, 
fosforescentes bajo la luna verde de primavera. Y el mago 
pudo admirar, mudo de cólera impotente, el esplendor que la 
lámpara había hecho alcanzar a Aladino. Unicamente los 
genios podían labrar tan fantástica mansión, que parecía un 
ensueño de opio. Unicamente sus manos todopoderosas 
podían crear cúmulo tal de sorprendentes magnificencias, 
trazar aquellos jardines paradisíacos, en un tan desbordante
frenesí de flores nunca vistas, y 
de árboles gigantescos, de esta­
tuas admirables, de escalinatas 
de pórfido, de fuentes de cristal 
de roca, en las que danzaban 
los surtidores rodeados de vue­
los de colibríes.
El mago volvió a su albergue, 
presa de tan gran cólera, que su 
blanco albornoz se ensangrenta­
ba, porque sus uñas se clavaban 
en su pecho como las garras de 
un ave de rapiña. Y una vez 
encerrado en su aposento, tomó 
su compás y su bandeja de cuero 
negro, cribó la arena, pronunció 
las palabras mágicas, y supo, 
con salvaje alegría, que Aladino 
tenía oculta la lámpara en una 
de las salas del palacio.
—Mía será esa maldita lám­
para—rugió—, y desafío a Ala­
dino a que me impida arreba­
társela, y hacerle morir entre los 
más atroces sufrimientos!
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Y al día siguiente, disfrazado de vendedor de lámparas, 
que había comprado en casa de un pobre judío, y colocado en 
una cesta, se dirigió con su mercancía bajo el brazo, por calles 
y callejas, voceando a la manera de los vendedores árabes, y 
así llegó hasta el palacio de Aladino; sabía que el príncipe había 
salido de caza y que no volvería hasta pasados ocho días, y 
como era el único que podía reconocerle a pesar de su hábil 
disfraz, no quería perder tan buena oportunidad.
A medida que andaba, iba pregonando:
—¿Quién quiere cambiar lámparas viejas por nuevas?
Y los chiquillos que jugaban en la plaza le rodearon con 
grandes risotadas y burlas, mirándole como a un loco, y los 
que pasaban también se reían de él, y de su extraño comercio.
—Este hombre ha de haber perdido el juicio—decían—, 
porque, de otro modo, ¿cómo es que propone cambiar lámparas 
nuevas por lámparas viejas?
Pero el mago seguía su camino, rodeado de los chiquillos 
que gritaban más que él, y cuando llegaron cerca del palacio, 
la misma princesa Badrulbu- 
dur, que estaba en una de las 
terrazas con sus perros favo­
ritos, se inclinó sobre el al­
féizar, para tratar de saber el 
motivo de aquellos gritos, sin 
lograrlo, porque el número 
de los traviesos , muchachos 
aumentaba, así como el cla­
mor y las risas.
Una de las esclavas favo­
ritas, viendo la curiosidad de 
la Hija del Cielo, bajó las 
escaleras y se acercó al mer­
cader, y volvió luego a la 
terraza, riendo de tan buena 
gana, que la misma princesa 
no pudo dejar de reirse sin 
saber el por qué de su risa, 
y las campanillas de cristal
i 2 i
de los aleros de porcelana rieron 
también, y hasta los perritos 
blancos y negros que parecían 
minúsculos dragones, parecieron 
reir cómicamente.
—¡Vamos, loca Flor de Al­
mendro!— dijo la princesa— 
Procura serenarte, y. di me cuál 
es la causa de tu risa.
—Princesa y señora mía 
—respondió la burlona escla­
va—, ¿cómo no he de reirme, 
al ver a un viejo musulmán que 
lleva una cesta llena de precio­
sas lámparas de oro y de plata, y propone cambiarlas por 
lámparas viejas de cobre? Los muchachos que le rodean se 
burlan de él, y de su extravagante comercio.
Otra esclava mongola, Dai Sin, que estaba preparando la 
comida de los perritos favoritos, intervino:
—Puesto que vende lámparas, podemos cambiarle una muy 
vieja y fea que he descubierto esta mañana oculta en un nicho, 
cerca del altar de la Diosa Kwanon, que está en la galería del 
Sol naciente. Si la princesa no se opone, podemos ver si en
verdad ese loco nos la cambia 
por una nueva de oro y plata, 
o si es tan sólo una hábil estra­
tagema para intrigar a la gente 
y colocar su mercancía.
La princesa Badrulbudur, 
que no sabía que aquella era la 
lámpara maravillosa a la que 
debía su dicha, y que Aladino 
había ocultado allí creyéndola 
en lugar seguro, en vez de llevar­
la consigo como hacía siempre, 
encontró muy graciosa la idea 
de la esclava, y mandó a un cria­
do que fuera a hacer el cambio.
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Así lo hizo el criado; salió a lo alto de la escalinata, llamó al 
rnago africano, que acudió con el corazón palpitante, al ver 
de lejos el maravilloso talismán, y cuando se acercó, con mil 
zalemas y reverencias, le dijo, mostrándole la lámpara:
—¡Dame una lámpara de oro en cambio de ésta!
El mago africano la arrebató de un zarpazo, y tendió su 
cesta al criado, que eligió una lámpara incrustada prolijamente,
y se alejó riendo para mostrarla a la princesa y las esclavas, 
muy admiradas de aquel extraño mercader, mientras el mago, 
con la preciada joya oculta en su seno, se alejaba, seguido de 
los chiquillos burlones que le empujaban y le llamaban loco. 
Pero él no les hacía casó, y cansados acabaron por dejarle 
alejarse tranquilamente'.
El mago se internó por las callejuelas azules de luna y de 
silencio hasta llegar a las puertas de la ciudad. Ante él se
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extendía la inmensa llanura árida, bajo la helada lluvia de 
luz de las estrellas.
En el silencio nocturno, el mago frotó la lámpara, y ante 
él surgió la irritada y espantosa figura del Genio de la 
lámpara.
—¿Qué me quieres?—rugió—. Aquí me tienes pronto a obe­
decerte como tu esclavo, como lo soy de todos los que tienen
la lámpara en su mano. Esclavos tuyos somos, yo y los cien 
mil genios esclavos de la lámpara.
—Te ordeno—respondió el mago, con una gran risa diabó­
lica— que en este mismo instante, tú y los genios esclavos 
de la lámpara arrebatéis sin ruido el palacio que por orden 
de Aladino habéis construido, y lo llevéis de un vuelo, tal 
como está, lo mismo que a mí, hasta las riberas del Nilo.
En el silencio de la noche clara, como un bajel de mara-
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villa llevado por las olas, en un torbellino de alas, el palacio 
de Aladino surcó los aires, y se fué alejando, perdiéndose, dis­
minuyendo, en la claridad de perla de la luna.
XX
El palacio robado
OMO todas las mañanas, el 
emperador, sonriente de feíi- 
' cidad perfecta, se acercó a una
ventana para disfrutar del portentoso 
espectáculo del palacio de Aladino, 
que cada día aparecía más deslum­
brador, en la claridad del nuevo día.
Pero aquella mañana...
El emperador se frotó fuertemente H|%
los ojos, miró a derecha e izquierda, H
cerró los párpados volviéndolos a W
abrir y cerrar varias veces estupe- H
facto, se alejó del balcón, volvió a l§|
asomarse dando muestras de la más 11
prodigiosa inquietud...
No cabía duda. ¡El palacio había desaparecido!
—Esto ha de ser alguna burla de los espíritus del Sueño, 
a los que sin duda anoche no invoqué con la debida devoción— 
pensó el perplejo soberano, que no podía creer lo qué veía—. 
O será alguna alucinación. Anoche fumé tal vez demasiadas 
pipas de opio.
Golpeó un gong de oro, y acudieron, solícitos, seis pajes, 
vestidos de rojo, y andando a cuatro pies.
—Id a llamar a mi primer ministro.
Desaparecieron a rastras, y sin volverse, los pajes, y el
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emperador volvió a mirar por la ventana abriendo lo más 
posible sus ojillos oblicuos, hasta hacerse daño.
Nada. No.había ni señal del palacio, ni de los jardines. 
Ante él se extendía, como antes, la llanura yerma, que llegaba 
hasta el confín de los montes, azules en el ciclo de nácar. 
Una caravana la cruzaba, larga y lenta, y hasta los oídos impe­
riales llegó el eco de una triste canción asiática.
El primer ministro apareció en la estancia imperial. 
Había atravesado la gran plaza tan precipitadamente, al saber 
que el soberano le llamaba a aquella hora insólita, que ni él 
ni sus servidores se habían dado cuenta de la desaparición 
del palacio, y cuando el Hijo del Cielo, con un solo gesto de su 
abanico, le mostró la superficie vacía de palacio y de jardines, 
abrió la boca faltando notablemente a la etiqueta que pro­
hibe exteriorizar sus sentimientos delante de las reales per­
sonas.
—¡El palacio ha desaparecido, dioses celestes!
Quedó un momento pensativo, y luego añadió:
—No habréis olvidado, Hijo del Cielo, que hace diez años 
tuve el honor de deciros que aquel alcázar, objeto de admi­
ración por sus inmensas riquezas, era obra de magia y de 
hechicería. Pero vuestra Majestad no quiso hacer caso de 
este leal servidor, y he aquí que ese infame Aladino ha hecho 
desaparecer a la princesa imperial, ¡¡¡saben los dioses con qué 
perversos designios!!!
El emperador enrojeció, como las lacas de su lecho.
—¿Dónde está ese impostor, ese farsante que se atreve a 
burlarse de mí? ¡He de hacerle cortar su cabeza y arrojarla 
a los cerdos!
—Señor—replicó el ministro, disimulando su alegría al ver 
acabada la dominación del odiado Aladino—, hace unos días 
vino a despedirse de vuestra Majestad, tal vez para evitar su 
cólera al ver descubierta su trama.
—¡Es necesario que lo encuentren y me lo traigan!—rugió 
el emperador—. ¡Que vayan en todas direcciones mis guerre­
ros, y me lo traigan aquí, cargado de cadenas!
Lleno de gozo el primer ministro al ver que llegaba la hora 
de su venganza, tan pacientemente esperada, comunicó la
126
Las mil y una noches
orden al general de guardia, e instruyó al oficial de cómo 
debía conducirse para que no se escapara.
Cuando llegaron a la selva, donde Aladino estaba cazando 
con su séquito, el oficial le dijo que el emperador tenía una 
importante noticia que comunicarle y que le había enviado 
para que le diese escolta. Aladino, que no tenía sospecha alguna 
del peligro que le amenazaba, volvió hacia la ciudad imperial, 
pero a una media legua de ella, se vio rodeadó por un pequeño 
ejército, y el oficial que le acompañaba le dijo, con el más 
profundo respeto:
—Príncipe Aladino, por muy sensible que me sea hacerlo, 
debo comunicar a vuestra Alteza la orden que tengo del empe­
rador de prenderos y llevaros a él como reo de Estado. Os ruego, 
pues, que me perdonéis 
si me veo obligado a 
cumplir un deber tan 
penoso.
Esta orden causó la 
mayor sorpresa a Ala­
dino, pero a pesar de 
que interrogó al envia­
do del emperador, ni él 
ni nadie de los suyos 
sabía una palabra.
Viendo Aladino que 
sus servidores eran me­
nos en número que los 
guerreros del empera­
dor, y que los suyos 
comenzaban a abando­
narle, temerosos de 
verse también decapi­
tados, echó pie a tierra 
Y dijo:
—Aquí me tenéis.





que no soy culpable de falta alguna, ni contra el emperador 
ni contra el Estado.
Entonces le echaron al cuello una cadena pesadísima, con 
la que le ataron también por medio del cuerpo, de modo que 
no podía hacer uso de los brazos. El oficial se puso a la cabeza 
de las tropas, un guardia de a caballo tomó la punta de la 
cadena, y marchando junto al oficial llevó a Aladino, que se 
vio precisado a seguir a pie. Hm tan humillante Situación fué 
conducido el príncipe a la ciudad.
Al llegar la escolta a las afueras, los primeros que vieron 
que conducían a Aladino como reo de Estado, no dudaron 
que fuese para decapitarle. Y como todos le amaban, cogieron 
piedras, palos y toda clase de armas, y siguieron al destaca­
mento. Los soldados . quisieron dispersar a la muchedumbre,, 
pero el gentío se amotinó de tal modo, que los de la escolta 
apresuraron su marcha para refugiarse cuanto antes en el 
palacio imperial sin que les arrebatasen a Aladino. Y cuando 
después de mil rodeos y escaramuzas, llegaron al palacio, se- 
apresuraron a cerrar las puertas para evitar que los amoti­
nados invadiesen la regia morada.
El desventurado Aladino fué llevado a presencia del empe­
rador, que le esperaba asomado a la terraza de la Justicia 
Implacable, acompañado de su primer ministro que sonreía 
cruelmente. Y apenas vio a Aladino, el Hijo del Cielo mandó 
al verdugo, que esperaba en medio de la plaza con su alfanje 
sobre las rodillas, luciente al sol de mediodía, que le cortase la 
cabeza, sin darle tiempo a la menor explicación ni súplica.
El verdugo se apoderó de Aladino, le quitó la cadena, le 
hizo poner de rodillas y le vendó los ojos i
Y luego desenvainó su alfanje, y se preparó para dar el 
golpe mortal, haciendo brillar el arma por el aire tres veces, 
y esperó a que el emperador diese la señal para decapitar al 
príncipe.
En aquel instante observó el primer ministro que el pueblo 
había forzado la escolta y asaltado la plaza real, y que se pre­
paraban a invadir los muros de palacio para vengar a su amado 
príncipe, y antes que el emperador diese la señal, le dijo pre­
cipitadamente en voz baja:
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—Señor, suplico a vuestra Majestad que suspenda la eje 
cución. El pueblo quiere asaltar el palacio.
—¿Asaltar el palacio?—interrogó el soberbio emperador, 
estupefacto—. Y ¿quién puede tener semejante osadía?
—Señor—continuó el cobarde ministro—, dirija vuestra 
Majestad su celeste mirada a las murallas, y comprenderá lo 
inminente del peligro.
Y de tal modo se asustó el emperador cuando vio el tumulto 
de su pueblo, que ordenó en seguida al verdugo que envainase 
el alfanje, quitase la venda de los ojos de Aladino y le dejase 
libre. Y también dio orden a los heraldos de que le perdonaba, 
y que se retirase todo el mundo.




de alegría por haber conseguido librar de una muerte injusta 
a un hombre a quien amaban verdaderamente, y difundieron 
la noticia entre los que estaban a su alrededor y entre todo el 
gentío que llenaba la gran plaza. Los gritos de los heraldos, 
desde las terrazas, acabaron de tranquilizar al pueblo. La jus­
ticia que el emperador había otorgado a Aladino perdonándole 
la vida, satisfizo al pueblo, que se retrió en silencio.
Al verse libre Aladino levantó la cabeza hacia el empera­
dor y le dijo con acento conmovido:
—Señor, suplico a vuestra celestial Majestad que añada 
una nueva gracia a la que acaba de concederme, y es la de dig­
narse hacerme conocer cuál es el crimen que he cometido.
—¿Ignoras, pérfido hechicero, de qué se te acusa? Sube 
a mi cámara, y lo sabrás.
Aladino subió sin tardanza hasta la terraza de la Justi­
cia Implacable, y apenas hubo llegado a ella, el emperador, 
inflamado de cólera, y sin mirarle, le ordenó:
—¡Sígueme! 
Llegaron hasta el 
gabinete del empera­
dor, y cuando hubieron 
llegado cerca de las 
ventanas que se abrían 
sobre el palacio desapa­
recido:
— ¡Habla!—dijo el 
Hijo del Cielo, despi­
diendo rayos por los 
ojos—. ¡Tú debes saber 
dónde está tu palacio! 
¡Mira a todos lados, y 
busca en tu inmunda 
cabeza una mentira 
que me convenza de tu 
inocencia!
Aladino creyó mo­
rir de angustia y de 
asombro al ver que su
iW
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palacio, y con él la adorada Badrulbudur, habían desapare­
cido misteriosamente. Pero como no podía adivinar de qué 
modo había podido desaparecer, no pudo responder una sola 
palabra.
Impaciente, el emperador le cogió violentamente por los 
hombros:
—¡Habla, perro inmundo! ¿Dónde está mi hija?
—¡Demasiado veo, señor—murmuró Aladino, como en 
sueños—, que mi palacio no está donde estaba! No puedo decir 
a vuestra Majestad en qué consiste este espantoso milagro. 
Pero sí puedo jurar que no tengo parte alguna en tan prodi­
gioso acontecimiento.
—¡Nada me importa de tu palacio! ¡Estimo a mi hija en 
un millón de veces más! ¡Te exijo, te ordeno, te suplico que la 
traigas aquí en seguida! ¡Mi hija, y vete en mal hora al infierno 
de donde saliste! ¡Mi hija, o te haré cortar la cabeza y arrojar 
tus despojos a los buitres, aunque deban sublevarse contra mí 
todos los pueblos de la tierra!
—Señor—suplicó el angustiado Aladino—, yo también 
sufro tormentos infernales al no poder saber cuál ha sido el 
destino de mi adorada esposa, y os pido que me concedáis 
cuarenta días para buscarla, y si al cabo de ese tiempo no he 
logrado encontrarla, os juro que traeré mi cabeza al pie del 
trono si antes no me ha matado el dolor de esta horrible 
pérdida.
—Te doy los cuarenta días que me pides—rugió el empera­
dor, arrojándose de su trono como un león furioso, hasta llegar 
adonde estaba Aladino—, pero no creas que has de abusar de 
esta última gracia que te concedo, porque aunque te escon­
dieses en el centro de la Tierra, sabría encontrarte.
Y quebró sobre su rodilla su cetro de cristal de roca, en 
señal de cólera, mientras Aladino se retiraba lleno de confu­
sión y de vergüenza y en un estado lastimoso. Atravesó los 
patios de palacio, con la cabeza baja, y todos los que antes 
le hacían reverencias o solicitaban su magnanimidad, le vol­
vieron la espalda; pero el desgraciado príncipe no los veía 
siquiera, sumido en el dolor de haber perdido para siempre




 LADINO, tiritando de 
fiebre y de angustia, se 
„dejó caer entre unos 
sauces, a la orilla del río, con 
la cabeza entre sus manos he­
ladas.
Cuatro días había vagado 
como una sombra, de un lado 
a otro de la ciudad, preguntan­
do a todos dónde se hallaba su 
palacio, y llamando a gritos a 
Badrulbudur, de tal modo, que 
todos le tenían por loco y le 
miraban con lástima, cuando no 
se reían a carcajadas de su ex­
traña locura. Errante, con su 
traje de cazador hecho pedazos, y sin pensar en comer ni en 
dormir, ya rio era el bello príncipe Aladino, sino un mendigo, 
más miserable que los que, en su barrio natal, recogían para 
comer los tronchos de berza en las pocilgas de los cerdos y 
bebían en las charcas pestilentes. A través de campos y 
de arroyuelos, había llegado ya a aquel lugar desierto y árido, 
a la orilla del río. Y sus fuerzas le abandonaron totalmente, 
como un fiel ejército deshecho por la muerte del jefe.
—¿Dónde estará mi palacio?—sollozó, ya perdida toda espe­
ranza—. ¿En qué ciudad, en qué país, en qué parte del mundo 
lo encontraré, así como a mi madre y a mi adorada esposa? 
¡Nunca conseguiré volverlos a ver! Más vale, pues, morir aquí 
mismo, y tal vez nos reuniremos en el cielo.
Juntó sus manos febrilmente, en una última oración sin
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consciencia. Y sin saber cómo, rozó fuertemente la sortija 
de ónice que no se quitaba nunca del dedo.
Un resplandor azul iluminó la noche, y ante Aladino surgió 
el mismo Genio que, años atrás, le ayudó a salir de su encierro.
—¿Qué me quieres?—dijo con voz de trueno—. Aquí me 
tienes pronto a servirte. Soy tu esclavo^ lo mismo que los 
cien mil genios esclavos del anillo.
Toda el alma de Aladino suplicó, sin necesidad de palabras:
—¡Oh Genio! ¡Sálvame la vida nuevamente mostrándome 
dónde está el palacio, o haciéndolo volver al sitio en qu se 
hallaba! -
—Lo que me pides—dijo el Genio abriendo sus alas som­
brías—no está al alcance de mi poder. ¡Yo soy esclavo del 
anillo, y no puedo deshacer lo que han hecho los esclavos de 
la lámpara!
—Entonces—ordenó Aladino irguiéndose arrogante—, te 
mando, en nombre del anillo, que me transportes al sitio en 
que está mi palacio, en cualquier lugar de la Tierra o de los 
planetas en que se halle, y me pongas al pie de las ventanas de 
la princesa mi esposa.
Apenas acabó de hablar, el Genio le cogió y le puso sobre 
sus alas, y bajo la maléfica claridad de la luna de otoño, voló 
como un ave nocturna, sin ruido, sin cansancio, hasta las orillas 
del Nilo.
En la calma de la noche de Egipto, Aladino, a quien el 
Genio había dejado al pie de una palmera gigantesca, recono­
ció su palacio. Todo parecía dormir, y ninguna luz se veía 
a través de las celosías cerradas. En las altas torres, los cen­
tinelas parecían estatuas de bronce, y en la puerta de honor, 
la verja erizada de pinchos brillaba a la luz de la luna. Aladino 
n6 quiso turbar la paz de la noche, y dejándose caer sobre la 
arena tibia, durmió hasta el amanecer.
Cuando despertó, el sol ardía como una hoguera en un cielo 
de fuego, y la sombra de las palmeras era casi imperceptible. 
Se oía el canto de los camelleros, y el gorgoteo de-las aguas del 
Nilo. Aladino contempló su palacio, arrebatado de amor y 
sin poder comprender la causa de aquellas prodigiosas aventu­
ras, aunque reconocía que su negligencia tenía la culpa de
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todo, por haberse separado de la preciada lámpara. Pero en 
vano trataba de averiguar quién había sido el causante de su 
desgracia, porque no sabía todavía que se hallaban en Africa, 
cuyo solo nombre le hubiese hecho recordar a su enemigo el 
perverso mago.
—¡Oh, celeste visión!—exclamó cayendo de rodillas.
En una de las terrazas apareció la maravillosa Badrulbudur, 
envueltas en una túnica de seda blanca, sin joyas, con su cabe­
llera color de golondrina esparcida sobre sus hombros y hasta 
sus pies, dando pruebas de su doloroso luto al verse separada 
de su esposo, pero cien veces más bella en su dolor. Tras ella, 
dos esclavas mongolas, igualmente vestidas de blanco, como 
lo exige el luto en China, llevaban en brazos a sus perros 
favoritos.
Aladino, atraído como por un sortilegio poderoso, avanzó 
hasta el pie de la terraza, y cuando la princesa le reconoció, 
a pesar de su aspecto miserable, dio un grito y se inclinó sobre 
la balaustrada tapizada de glicinas.
—5Aladino, esposo mío!
Las esclavas desaparecieron con toda la velocidad de sus 
diminutos pies calzados de laca verde, y abrieron vivamente 
una puertecilla secreta, por la que subió Aladino, como un 
torbellino de otoño, cayendo en brazos de Badrulbudur, llo­
rando los dos y riendo, como enloquecidos, ebrios de ventura 
inesperada después de una separación tan dolorosa.
Cuando se calmaron sus lágrimas y sus risas, se sentaron 
juntos en un diván y Aladino interrogó a su esposa:
—Antes de hablar de ninguna otra cosa, te suplico, en 
nombre de los dioses, y en tu propio interés y el de tu padre 
el emperador, que me digas qué se ha hecho de una vieja lám­
para de cobre que había oculta en un nicho cerca de un altar.
—¡Ah, esposo mío adorado!—replicó la princesa—. Ya había 
sospeoíiSyQ yo que esta aventura fabulosa provenía de esa 
maldita lámpara. Y lo que me aflige es que 
Z'V ' i yo he tenido la culpa.
L Vf - —No te atribuyas una culpa que es úni-
yStap»? camente mía. Yo debía haber tenido más
\|V cuidado en conservar la lámpara, o por lo
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menos haberte instruido de 
su valor. Pero ahora sólo 
debemos pensar en. reparar lo ocu­
rrido y averiguar quién la posee.
Para ello, esposa mía queridísima, es preciso que me cuentes lo 
sucedido, sin omitir detalle alguno.
Contó entonces la princesa cómo se había efectuado el 
cambio de la lámpara vieja por la nueva, y cómo a la noche 
siguiente de efectuado el cambio, sintieron como si un fuerte 
huracán conmoviese los cimientos del palacio, y cómo, asoma­
dos a las galerías, vieron, ella y todos, mudos de espanto, 
que volaban por encima de bosques y de ríos, de mares y de 
continentes, con una velocidad portentosa, hasta quedar 




—Con sólo indicarme que nos hallamos en Africa—dijo 
Aladino—, acabas de revelarme el nombre del infame ladrón 
de la lámpara. Pero ahora no puedo contarte extensamente 
sus maldades. Es preciso que me digas si has vuelto a verle.
—Sí—replicó la princesa, pálida de ira—. Ese perverso 
mago viene a verme cada atardecer. Me había hecho creer 
que mi padre había ordenado tu muerte, y hasta me lo hizo 
ver en una bola de cristal, en la que apareciste tú, arrodillado 
ante el verdugo, que levantó su alfanje. Yo lancé un grito 
y caí desmayada, y al volver en mí lloré tu muerte, creyendo 
que la sentencia se había consumado. Y he aquí, amor mío, 
por qué me encuentras de luto. Y has de saber, ¡oh justi­
ciero!, que ese pérfido pretende casarse conmigo, y por tanto 
creo que él también te cree muerto.
—Los dioses no lo han permitido, adorable princesa. 
Pero ahora te ruego que me digas si este traidor lleva consigo 
la lámpara, o si no, dónde la oculta.
—La lleva siempre consi­
go, sobre su seno, bajo su 
túnica—exclamó la prince­
sa—. Lo sé porque, para en­
vanecerse de su triunfo, me 
ha mostrado ese precioso ta­
lismán.
—Princesa muy amada 
—exclamó Aladino—, confío 
en que pronto hallaré el me­
dio de librarnos de tan as­
tuto enemigo. Es necesario 
que vaya a la ciudad. Vol­
veré antes de la oración de 
mediodía, y te diré cuál es 
mi designio y lo que debes 
hacer. No te sorprendas si 
vuelvo con otro traje, y da 
orden de que me abran la 
puerta secreta al primer gol­
pe que dé en el gong.
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Así lo prometió la princesa, y Aladino volvió a marcharse 
por la escalerilla por donde había venido.
Con el corazón transportado de gozo, iba Aladino hacia Ja 
ciudad, pensando en el modo de vengarse prontamente del 
infame africano, cuando encontró a un fellah, con su grosera 
túnica azul y su gorro de fieltro rojo, que estaba descargando 
en un cesto las naranjas que llevaba un bofriquillo. El prín­
cipe se aproximó a él, y le propuso cambiar con él sus vestidos. 
El campesino le miró receloso, y no quiso aceptar, porque el 
traje de Al?dino estaba hecho jirones; pero cuando vio que los 
botones eran de oro fino, e incrustados de turquesas, le entregó 
su túnica, y su tarbuch, y se alejó a toda prisa, montado en su 
borriquillo, y mirando a todos lados. .
Aladino recogió dos naranjas que estaban en el suelo y las 
comió, sentado a la sombra de los olivos grises de polvo. Y luego 
siguió el camino de la ciudad.
Era día de mercado, y Aladino pudo pasar inadvertido 
entre la multitud. En otras circunstancias, se hubiese intere­
sado por el curioso aspecto de los zocos, protegidos del sol 
por lienzos rayados que iban de un tejado a otro, y por las 
tiendas en donde los árabes taciturnos vendían trabajos de 
plata y de oro, tapices blandos como la hierba y cueros repu­
jados. Pero como sólo quería hallar una tienda de drogas, se 
detuvo ante una covacha, cuya puerta baja estaba adornada 
con secos manojos de mandragora, de hierba de luna y de hierba 
de sueño.
El mercader, cuya extraña palidez parecía iluminar la 
oscura tienda, pesaba en una pequeña balanza unos polvos 
de color de sangre, y cuando vio a Aladino, los ocultó preci­
pitadamente en una de sus mangas, y le miró con sonrisa 
equívoca.
—Vengo a buscar unos polvos que debes conocer, y que no 
deben nombrarse—dijo Aladino.
—No los tengo, no los conozco—gritó 'vi­
vamente el droguero, ocultando su mirada 
bajo sus párpados pintados de antimonio para 
preservarse de los encantamientos.





cadena de oro, o un solo golpe de mi puñal—murmuró Aladino, 
entrando en la tienda. .
El mercader le arrancó de un zarpazo la cadena de oro, sin 
mirarle, y temblando como un perro castigado. Y luego le 
entregó un saquito de cuero negro, y desapareció en el fondo 
de su covacha, murmurando extrañas maldiciones, y cerró tras 
sí una puertecilla pintada de signos mágicos.
Aladino volvió de nuevo a palacio, sin detenerse tampoco 
ahora a ver unas danzas de monos, sobre un tapiz amarillo, 
que hacían reir a las mujeres del barrio bajo sus velos de lana 
blanca, y sin mirar tampoco a un enano vestido con un raro 
traje de plumas, que recitaba cuentos en un corro de beduinos 
sentados en el suelo y tomando café en unas tacitas de cobre. 
Porque su deseo era únicamente vengarse.
Cuando la esclava, que estaba esperando la vuelta del 
príncipe, le vio vestido de fellah, no le reconoció, y no quiso 
dejarle entrar; pero al reconocer a su amo, subió las escaleras 
tan de prisa, que perdía sus babuchas, y gritando:
—¡Señora mía, el príncipe llega!
Badrulbudur salió a lo alto de la escalera a recibir a su 
esposo, y le llevó a un pequeño camarín, lejos de oídos indis­
cretos, y allí le dijo Aladino, en voz muy baja:
—Esposa amada, ya sé que lo que voy a suplicarte te será 
odioso, por la aversión que te inspira nuestro común enemigo; 
pero te ruego que lo hagas, si quieres librarnos de su persecu­
ción, y volver pronto a reunirte con el emperador. Ponte tu 
más rico traje, tus collares y tus brazaletes; pinta tu rostro 
y baña tu cabellera en los más raros perfumes, y que toda tú 
parezcas más bella que el árbol del paraíso en flor. Invita 
a cenar contigo al mago africano, y recíbele con aire alegre 
y con tu más graciosa sonrisa, y dale a entender que mi recuerdo 
se ha alejado de ti. Cuando estéis ya en la sala del festín, 
finge tener el capricho de beber de un vino que sólo hay en 
este país, de modo que se aleje para ir a buscarlo. Mientras 
tanto, echa esta droga en un vaso, y déjalo al lado de tu plato. 
Cuando vuelva, le invitas a beber, cambiando su copa por la 
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—Me causa horror—dijo la princesa—tener delante de mí 
y sentado a mi mesa, al causante de nuestra separación; pero 
tú, esposo mío, lo ordenas, y debo de hacerlo.
Sus ojos brillaban con un extraño fulgor, y tendió sus brazos 
a su esposo, que de nuevo desapareció como una sombra por 
la escalerilla secreta.
XXII
El festín del mago.
E
L alto espejo de plata refle­
jó el esplendor de las perlas 
* que inundaban como una 
lluvia fabulosa la túnica tejida de 
perlas de la princesa de la China, 
más maravillosamente bella que 
nunca, pálida como una perla rosa.
Desde su alta tiara, desde su cuello 
hasta tocar sus pies, en sus brazos, 
en sus dedos de marfil, era tan sólo 
un suave fulgurar de perlas, tales, 
que las princesas del fondo del 
mar deberían llorar insonsolables 
la pérdida de su tesoro real.
Las esclavas mongolas puli­
mentaron como espejos las uñas 
de Badrulbudur, pintaron sus ojos con polvo de oro y sus 
labios con jugo de clavel de China. Esparcieron los cabellos 
de la princesa en bucles de ébano que llegaban al suelo, en­
tretejidos de hilos de aljófar, y perfumados de ámbar, y 
ungieron de mirra sus manos.
Cuando las esclavas hubieron acabado su tocado, la hija 
del Cielo se sentó entre los almohadones de brocado de plata
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del diván, y esperó, palpitante de odio, la llegada del mago 
que acudió a la hora de costumbre, y quedó deslumbrado poi 
el inusitado esplendor de la Princesa, a quien sólo había logrado 
ver en el desaliño y el dolor de su luto.
En el rostro del mago, sorprendido por aquel recibimiento 
que no se había atrevido a esperar, se reflejaron las más encon­
tradas sensaciones, pero la Princesa, con voz más suave que 
el sonido de un laúd, le invitó a sentarse, y mirándole con sus 
maravillosos ojos, murmuró:
—Tal vez os maravilléis de verme enteramente cambiada, 
y de que os reciba con rostro sonriente, en vez de con lágri­
mas. Pero he de deciros que tengo un temperamento tan 
opuesto a la tristeza, a los pesares y a las inquietudes, que 
procuro desterrarlos de mí, cuando veo que no puedo poner­
les remedio. He reflexionado acerca de lo que me habéis dicho 
de Aladino, y estoy persuadida de que mi padre no ha podido 
evitar el justo castigo que merecía. Aunque llorase toda una 
vida, mis lágrimas no iban a resucitar a mi esposo; y, como 
ya he rendido a nuestro amor el tributo que exige el luto de 
corte—porque os confesaré que no he amado nunca a Aladino, 
que era de una casta muy inferior a la mía, sino porque mi 
padre me obligó a ello—, quiero olvidarle y consolarme. He aquí 
el motivo de mi mudanza, que tanto os ha sorprendido, y 
quiero, por lo tanto, ya que sois tan gentil que venís a hacerme 
compañía, invitaros a honrar mi mesa.
El mago africano creía, soñar. Improvisó un largo discurso 
para expresar su agradecimiento a la Hija del Cielo, tan con­
fuso y prolijo, que no sabía cómo concluirle, hasta que Badrul- 
budur le puso término, dando orden a sus esclavas que empe­
zasen su servicio.
—Mucho hubiese deseado poder obsequiaros con un vino 
que hay sólo en este país—dijo la princesa con una sonrisa 
deliciosa—; pero mi copero desconoce aún el camino de la 
ciudad, y no sabría encontrarlo. ¿Habéis oído vos hablar 
de este vino?
—Si me lo permitís, princesa, voy a la antecámara para 
ordenar a mi esclavo que vaya a mi casa, y traiga de este vino, 
que poseo en mis cuevas.
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La princesa accedió, y cuando el mago hubo salido, echó 
la droga en su vaso, y lo dejó al lado de su plato. Al poco 
tiempo volvió el mago, seguido de su esclavo, que llevaba en 
sus manos un ánfora de cristal llena de vino, que un genio 
de la lámpara había traído en un abrir y cerrar de ojos.
Y empezó el delicado festín que la princesa había man-
Wf?
dado preparar, con todos los refinamientos dé la corte de China; 
pero el africano, embebecido mirando el rostro de la princesa, 
no paraba mientes en los escogidos platos, ni en las frutas de 
maravilla, y comía y bebía maquinalmente.
La princesa, fingiendo admirablemente un gran interés 
por el mago, le servía ella misma toda clase de vinos, com-
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puestos con especias y con todo aquello que puede embriagar 
más fácilmente a una persona; así que muy pronto el traidor 
hechicero perdió la noción del tiempo, y se sintió lleno de 
dicha esperando que en verdad la princesa accediese a sus 
súplicas y le concediese su mano.
Ya era muy entrada la noche, y las lámparas palidecían 
al soplo del alba, y el festín continuaba. Una esclava sarra­
cena tocaba lánguidamente una guzla, y por la ventana abierta, 
otra esclava contemplaba las aguas del Nilo florecidas de 
estrellas, y de cuando en cuando hacía un misterioso signo 
imperceptible para hacer saber a Aladino que aún no había 
llegado la última hora del mago.
La princesa sonrió de un modo arrebatador, y levantán­
dose a medias en el divgn, tendió su copa al mago, y le dijo:
—No he nacido en este país, .y por esa ignoro la costumbre 
que aquí se seguirá cuando dos personas beben juntas por 
primera vez. Si os place; podemos beber a la usanza de China, 
donde es tradicional sellar una amistad naciente, cambiando
las copas.
El mago hizo el cambio radiante 
de satisfacción y de orgullo al creerse 
ya dueño del corazón de la Hija del 
Cielo, y dijo, antes de beber:
—Nunca olvidaré, adorable 
princesa, este favor que recibo; 
y, al beber en vuestra copa, 
vuelvo a encontrar motivos de 
desear una vida que vuestra, 
crueldad me había hecho abo- 
rrecible.
Badrulbudur, a quien aque- 
$• lia difícil situación parecía in­
sostenible por más tiempo, le 
interrumpió:
—Bebamos. Este vino de­
licioso me hará encontrar aún 
más dulces vuestras palabras. 
Y aproximó la copa a sus
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labios, sonriendo por encima del cristal, como una rosa al 
borde del agua de un estanque. El mago, a su vez, vació 
la suya de un trago.
Sus ojos se dilataron como los de un lobo cogido en un cepo, 
su rostro se tornó de color de ceniza, y con una leve convul­
sión, cayó de espaldas entre los almohadones del diván. La prin­
cesa se irguió, más pálida que sus perlas. La sarracena inte­
rrumpió el sonar de su guzla, y se cubrió el rostro con su velo 
amarillo. Y la que vigilaba en la ventana levantó sus dos 
brazos al cielo, en donde palpitaba aun la última estrella de 
la noche.
Aladino irrumpió en la estancia, y recogió entre sus brazos 
a la princesa, desfallecida de terror.
—Esposa amada, vete a tu aposento con tus esclavas, y 
olvida este terrible momento. Mientras, yo desharé el encan-
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tamiento que nos retiene en este 
país, para regresar al nuestro 
con la misma celeridad con que 
te han arrebatado de allí.
Badrulbudur se alejó, en 
brazos de las dos siervas, y Ala­
dino cerró la puerta. Se preci­
pitó sobre el cadáver de su 
enemigo, ya rígido y frío, y 
desgarró sus vestidos para sacar 
de ellos la lámpara maravillosa, 
y en seguida apareció el Genio 
sumiso como de costumbre.
—Te he llamado, oh Genio 
—dijo Aladino—, para que obe­
deciendo a la lámpara, hagas 
que este palacio, con todos sus 
moradores, sea transportado a 
la' China, en el mismo paraje en 
que fué construido. ,
El Genio se inclinó, y desapareció.
Y como una nave maravillosa, bogando sobre las ligeras 
nubes rosadas de la aurora, el alcázar de Aladino se elevó en 
el sol naciente, y atravesando campos y bosques, mares y 
continentes, se posó suavemente en la gran plaza de Pekín, 
frente al palacio del emperador, cuyas ventanas estaban aún ' 
cerradas, y cuyos centinelas dormían, apoyados sobre sus 
grandes escudos de piel de serpiente.
XXIII
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L Emperador de la China 
estaba inconsolable desde 
la pérdida de su hija bien 
amada. Ni de día ni de noche po­
día conciliar el sueño, y parecía 
que, en vez de evitar todo lo que po­
día aumentar su aflicción, lo bus­
caba con más anhelo. No una vez 
al día, como era antes su costum­
bre, sino mil veces al día, se acer­
caba al balcón para buscar en 
vano el palacio perdido, y la vista 
de aquella llanura yerma, por la 
que sólo pasaban las caravanas 
que van hacia el Sur, le llenaba 
de dolor y le hacía prorrumpir en 
lágrimas y en amenazas inútiles. Y de nuevo volvía a aso­
marse al balcón, y renovaba sus lágrimas y su pena, con la 
idea lancinante de no volver a ver más a su hija, que era todo 
su amor, y de haber perdido lo que más cuidaba en el mundo.
En cuanto a la Emperatriz, recluida en sus aposentos, con 
el luto más austero, pasaba los días y las noches en oración, 
esperando que los dioses hiciesen el milagro de devolverle 
a su hija.
Y la vida de la corte, antes tan brillante y llena de fiestas, 
transcurría monótona, marcada tan sólo por la hora de los 
rezos y de las ceremonias religiosas.
Aquel amanecer levantóse el Hijo del Cielo del lecho de 




temente él sitio donde se. hallaba el palacio, y retrocedió asom­
brado e incrédulo. Porque allí estaba el alcázar, con sus torres 
centelleantes al sol naciente. /'
Cuando se hubo dado cuenta de que no era efecto de un 
espejismo, el Hijo del Cielo, enloquecido de alegría, atravesó 
salones y galerías, bajó las escaleras, y sin avisar a nadie, 
con gran asombro de los esclavos de la puerta, cruzó la gran 
plaza, a aquella hora llena de mercaderes, que se arrojaron de 
cabeza al suelo al paso de su Emperador, y subió de cuatro 
en cuatro las escaleras del palacio de Aladino. Este le esperaba 
ya, en traje de gala, y se adelantó a.recibirle respetuosamente.
—No puedo hablarte—exclamó el emperador—hasta haber 
visto si mi hija vive, y si todo esto no es obra de alguna nueva 
hechicería.
Pero cuando entró en el salón de las Veinticuatro Ventanas, 
y vio a su hija, con su suegra la señora Kin Fo, y rodeada de sus 
esclavas, se arrojó en brazos de la princesa y de Aladino, sin 
poder pronunciar palabra, llorando de alegría por la primera 
vez en su vida, a pesar de su estirpe divina.
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Después de haberse tranquilizado, el Hijo del Cielo se 
sentó, y pidió a la princesa que le contase su sorprendente 
aventura, sin faltar un detalle. Así lo hizo la princesa; y, pali­
deciendo de nuevo al recuerdo de verse arrebatada con su 
palacio y sus servidores, y separada de Aladino y de sus padres, 
se acusó de ser ella la culpable de aquella separación. Habló 
del equívoco vendedor de lámparas nuevas a cambio de lám­
paras viejas, de la idea que tuvo de cambiar la que una esclava 
había encontrado en un nicho, del transporte de su palacio 
y de su corte a las orillas del Nilo, de la persecución del mago; 
en fin, de la llegada de Aladino, y del mutuo acuerdo que habían 
tomado para arrebatarle la lámpara, y de la cena trágica de 
la última noche.
—Aladino, señor y padre mío—murmuró la princesa, tem­
blorosa al recordar el terrible momento—, te contará todo 
lo demás.
Y se retiró a sus habitaciones, sostenida por la señora Kin Fo 
y por sus esclavas.
Aladino continuó la terrible historia:
—Cuando me abrieron la puerta secreta, subí al salón de las 
Veinticuatro Ventanas en donde ahora nos hallamos, y vi al 
traidor, tendido en el sofá y muerto por la violencia de la 
droga que había tomado. La princesa se alejó de allí con sus 
doncellas. Me quedé solo, y después de haber sacado la lám­
para de los vestidos del mago, valiéndome del mismo secreto 
que él había empleado para arrebatar este palacio y robar 
a la princesa, he hecho de manera que el palacio vuelva a 
su sitio, y la princesa a su país, como vuestra Majestad lo 
había ordenado. Y ved ahora, Hijo del Cielo, al traidor cas­
tigado.
Apartó un biombo de ébano, y mostró al emperador el 
cadáver del mago, sobre el diván de brocado de plata, en el 
que las manchas de vino envenenado habían corroído las telas 
y hasta el metal de una bandeja de oro. El rostro del africano 
estaba azul y horriblemente hinchado. El emperador le escu­
pió al rostro, y cerró de nuevo el biombo; y luego exclamó abra­
zando a Aladino:
—Te ruego, hijo mío, que llegues a perdonar algún día
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mi proceder violento; pero piensa que el gran amor que siento 
por mi hija ha sido la causa de mi cólera.
—Señor—dijo Aladino respetuosamente—, todo lo he olvi­
dado ya, y no tengo el menor motivo de queja de la conducta 
de vuestra Majestad, que me ha tratado con mayor clemencia
de la que merecía, puesto que me creía culpable de tan enorme 
crimen. El único causante de todas, mis desgracias es ese 
mago, el más vil de los hombres. Algún día, celeste majestad, 
os haré el relato entero de sus crímenes, de los que los dioses 
me han preservado siempre.
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—No pensemos ahora sino en regocijarnos—dijo el empe­
rador—; pero antes manda arrojar ese repugnante cadáver 
a un estercolero, y que las alimañas lo devoren.
Y volvió a su palacio, para ordenar que los clarines y los 
tambores clamasen su regocijo, y anunciasen al pueblo las 
más maravillosas fiestas para celebrar la vuelta de la Hija 
del Cielo.
Y en el esplendor solar de la mañana, entre el vibrante 
resonar de los clarines y de las trompetas tibetanas y las acla­
maciones del pueblo, delirante de alegría, Badrulbudur, res­
plandeciente como una diosa, constelada de diamantes y 
de rubíes, aureolada de vuelos de palomas y de pétalos de 
rosas que volaban desde las terrazas, sonrió a sus súbditos, 




 ir así, por el influjo de la 
lámpara maravillosa, Ala­
dino volvió a ser el prín­
cipe más feliz de la Tierra; pero 
el destino quiso probarle una vez 
más, y he aquí cómo corrió un nue­
vo peligro, tan grave como el últi­
mo, y del que le libró también la 
divina Providencia, y su maravi­
lloso destino.
En una lejana ciudad de Occi­
dente, vivía el hermano menor del 
mago africano, tan perverso ,y tan 
hábil como él en la magia. Como 
vivían alejados el uno del otro.
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ambos se consultaban, por medio de la geomancia, y -sabían 
si vivían tranquilos, si les amenazaba algún peligro, y si nece­
sitaban de sus recíprocos socorros mágicos.
La misma noche en que el mago perdió su malvada" exis­
tencia, su hermano, que estaba leyendo un pergamino cubierto 
de signos cabalísticos, sentado en su laboratorio de alquimia, 
vio con asombro que el agua transparente de una redoma 
se volvía negra como la tinta, y súbitamente, oon un golpe 
seco, la redoma estalló en mil pedazos, y el agua se derramó
sobre el suelo de mármol, y se inflamó en llamaradas lívidas. 
Un olor pestilente invadió la estancia, haciendo palidecer 
al mago.
—¿Qué funesto presagio es éste?—murmuró, levantándose, 
más pálido que su ropaje—. Sin duda alguna, un peligro ame­
naza a mi hermano.
Y, en seguida, febrilmente, cogió su cuadro geomántico, 
acomodó la arena, sacó su compás de bronce, trazó las figu­
ras y las casas, formó el horóscopo, y averiguó que su her-
150
L a, s mil y una, noches
mano ya no existía, que había sido envenenado, que su cadá­
ver había sido transportado a China, a la capital del reino, 
y que la persona que le había envenenado era un hombre de 
baja estirpe, un aventurero hijo de un pobre sastre, que debía 
su encumbramiento a la lámpara maravillosa, por la que había 
llegado a casarse con la hija del emperador.
El joven mago no perdió el tiempo en estériles pesares, 
que no le hubiesen devuelto la vida, sino que, ardiendo en 
deseos de venganza, montó en un caballo de hierro que había 
construido y que tenía la propiedad de volar sin can? irse, 
y atravesó las altas montañas, cubiertas de nieve, los mares, 
el desierto, ciudades y ríos, y sin detenerse ni fatigarse, llegó 
por fin con su corcel de hierro volador, a la capital de la China 
que la geomancia le había indicado infaliblemente. Dejó su 
misteriosa cabalgadura oculta en una caverna, y se dirigió 
a pie, y modestamente vestido, hacia la ciudad.
Al pasar por un sitio en el que había hombres de diversas 
razas jugando a muchas clases de juegos, y otros conversaban 
de noticias y de negocios diversos mientras saboreaban sus 
tazas de te, oyó que se contaban mil historias de la fama y 
habilidad de una mujer retirada del mundo y llegada de Africa, 
llamada Fátima, y de los prodigios que obraba El mago pensó 
que tal vez una mujer tan hábil pudiera serle de alguna uti­
lidad para lo que meditaba, y llamando aparte a uno de los 
que hablaban, le suplicó que le contase quién era aquella 
famosa mujer y qué clase de sortilegios hacía.
¿Cómo es posible—le dijo aquel hombre—que no hayáis 
visto aún a esta mujer, ni oído hablar de ella? Tiene asom­
brada a toda la ciudad con sus ayunos y sus predicaciones. 
Nunca, a excepción de los lunes y los viernes, sale de su sil­
vestre retiro, y los días que se deja ver por la ciudad, prodiga 
sus beneficios, y no hay persona, aunque sufra de la más cruel 
dolencia, que no se cure por la imposición de las manos de 
aquella venerable anciana.
—Cierto que es una cosa de asombro-—dijo el mago—. 
Y ¿podéis indicarme dónde se halla el retiro de esa prodigiosa 
mujer? Porque yo sufro de una extraña dolencia, que ningún 
médico ha podido curar, y quisiera verla.
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El amable mercader le indicó la senda complicada que 
debía seguir para llegar al retiro de Fátima. Y a la media 
noche, el joven mago, sin ser visto por nadie, emprendió el 
camino y llegó hasta la miserable choza de la anciana milagrosa.
A la claridad de la luna, divisó a la santa, durmiendo 
sobre una estera, con una sonrisa en su rostro inmaterial. 
Pero sin respeto alguno, el mago la despertó apoyando la 
punta de un puñal en su garganta, y diciendo -en voz baja:
—Si gritas, si haces el menor ruido, te mato sin remedio. 
Levántate, y haz lo que yo te ordene.
La venerable Fátima temblaba de terror.
—Nada temas. Quiero tan sólo tu manto y tu báculo— 
dijo el mago—. Y quiero que me pintes el rostro del color del 
tuyo, y arregles mis cabellos, y hagas, en fin, que me asemeje 
a ti en un todo.
Y viendo que la anciana seguía muda y temblorosa, la 
tranquilizó:
—No tengas miedo. No quiero emplear este disfraz para 
hacer ningún mal, sino para hacer una obra de justicia. 
Y además, te juro que no he de atentar contra tu vida.
La inocente anciana le creyó, y haciéndole sentar, arregló 
la cabellera del mago, larga como'la de una mujer, al modo de 
la suya; pintó su rostro para darle la apariencia de la vejez, 
y le puso un velo y un manto. El mago se miró en una bacía 
llena de agua, y halló que, en efecto, estaba semejante en un 
todo a la anciana.
Con una sonrisa perversa, se acercó a ella, y la estranguló, 
sin piedad. Y luego, hizo desaparecer el cadáver arrojándole 
a un pozo que había en el patio.
Aquella noche la pasó el infame hechicero meditando su 
venganza, y al amanecer, se cubrió con el manto, tomó su 
báculo y se dirigió hacia la ciudad.
A su paso, la gente le rodeaba con grapdes muestras de 
veneración; unos se encomendaban a sus oraciones, otros le 
besaban las manos, algunos se atrevían tan sólo a tocar el 
borde de su vestido, y otros se inclinaban para que tocase 
su cabeza con las manos, lo que el mago hacía murmurando 
maldiciones cabalísticas en forma de oración, porque su per-
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versidad no conocía límite. Pero imitaba tan bien los .gestos 
y la voz de la desdichada Fátima, que todos creían que era ella.
Aunque lentamente, detenido a cada paso por sus devotos, 
que recibían tan maléficas influencias sin saberlo, llegó por 
fin a la plaza real, en donde la multitud aumentó de tal modo 
al paso de la falsa bienaventurada, que algunos empezaron 
a disputarse el favor de acercase a ella, y vinieron a las manos,
con grandes gritos e injurias. El ruido llegó a oirse en el salón 
de las Veinticuatro Ventanas, en donde se hallaba la princesa 
bordando con la señora Kin Fo, y sobresaltada Badrulbudur, 
preguntó a una esclava qué era lo que ocurría. Una de las damas 
de honor, que se hallaba en una ventana, la informó de que el 
ruido procedía de una gran multitud fanática que rodeaba 




La princesa, que ya había oído hablar de Fátima, tuvo 
curiosidad de conocerla, y mandó al jefe de su guardia que la 
hiciese venir a su presencia.
La multitud se dispersó, y el mago vi ó con infernal rego­
cijo que se aproximaba la hora de su venganza.
Cuando el africano penetró en el deslumbrador salón de las 
Veinticuatro Ventanas, y vio en él a la princesa, empezó a reci­
tar una oración que contenía muchos votos y plegarias por sil 
salud, su prosperidad y el cumplimiento de sus deseos.
Con aquella hipocresía, conquistó el corazón de la prin­
cesa, que siendo la bondad misma, creía en la bondad de 
todas las personas que la rodeaban, sobre todo en la de aque­
llas que, retiradas del mundo, vivían sólo para el rezo y las 
prácticas benéficas.
Cuando la falsa Fátima concluyó sus preces y jaculatorias, 
la princesa exclamó:
—Mi buena madre, cuánto te agradezco tus oraciones, 
gratas a los dioses. Creo que ellos te oyen siempre, y bendi­
cen tus palabras. Ven, y siéntate a mi lado, si permites que 
mi humildad se acerque a ti.
El mago se sentó, fingiendo una gran modestia, y besando 
la mano de la princesa, que continuó:
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—Buena madre, voy a pedirte un gran favor, y es que te 
quedes aquí a vivir conmigo y con mis damas, para que apren­
damos con tu buen ejemplo a ser gratas a los dioses.
-—Princesa—exclamó la fingida santa-—, os ruego que no 
me impongáis este deseo, porque temo que el lujo de fa corte 
me haga distraerme del ejercicio de mi devoción.
, —No has de'-abandonarle por eso—dijo la princesa—, sino 
que, eligiendo el aposento que desees y te parezca más reti­
rado en este palacio, hagas allí tu vida monástica- con la misma 
libertad que en tu retiro, sin que sufras de las inclemencias de) 
tiempo y de los rigores de la miseria. Además, mi tesorero pon­
drá a tus órdenes tantas monedas de oro como desees para ali­
viar la miseria del pueblo, que tú conoces mejor que yo misma.
El mago, cuyo mayor deseo era introducirse en la intimi­
dad de la corte, para fraguar con más comodidad sus perver­
sos designios, fingió dejarse convencer.
—Señora—dijo—, aunque tengo el firme propósito de renun­
ciar al mundo y a sus grandezas, no me atrevo a oponerme 
por más tiempo a la voluntad de una princesa tan piadosa y 
caritativa.
—Levántate, pues, y ven conmigo—dijo la princesa radiante 
de júbilo al ver que la santa aceptaba su oferta—, y elegirás 
la cámara que te parezca mejor para tu retiro y oraciones.
Precedidas de dos esclavas, visitaron varios departamentos, 
llenos de maravillosos muebles y adornos; pero el taimado 
hechicero eligió la más sencilla, de la que aún hizo quitar 
todo lo que no era estrictamente necesario, diciendo que era 
demasiado lujoso para ella, y que si la aceptaba era' por com­
placer a la princesa.
Después, Badrulbudur quiso invitar a Fátima a comer 
con ella, en el salón de las Veinticuatro Ventanas; pero como 
hubiera tenido que descubrirse el rostro, y temía ser recono­
cido, el mago se excusó diciendo que prefería comer solo en su 
cuanto, y que no deseaba sino un trozo de pan y una copa 
de agua, y tantas instancias hizo, que la princesa cedió, aunque 
contrariada.
—Mi buena madre—dijo—, eres libre de proceder como si­
te hallases en tu retiro de la montaña. Pero no olvides que
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después de la oración de la tarde, te espero, para aprender de 
tu piadosa sabiduría.
La princesa comió como de costumbre con la señora Kin Fo, 
que se retiró a descansar en cuanto llegó la anciana Fátima, 
a la que no encontraba del todo a su gusto.
—Mi buena madre— dijo la princesa, levantándose para 
recibirla—, estoy sumamente gozosa de albergar a una mujer 
que traerá a mi casa todas las bendiciones del del,o con su sola 
presencia. Y ya que hablo de este palacio, dime, buena Fátima, 
si te parece que este salón tiene buen influjo, o si es necesario 
poner en él algún talismán, pues he observado que siempre 
que me ha sobrevenido una desgracia, ha sido en este salón 
maravilloso.
Al oír esta pregunta, el mago, que había tenido la cabeza 
baja hasta entonces para representar mejor su papel, levantó 
la vista, miró por todos lados afectando la mayor atención, 
y exclamó:
—Realmente, este salón es maravilloso entre todos los del 
palacio; pero tiene, en efecto, un aire maléfico que tu saga­
cidad ha observado, y creo, que ciertamente falta en él un talis­
mán que te proteja.
—¿Cuál es,' mi buena madre?—replicó Badrulbudur—. 
Te ruego encarecidamente que me digas cuál es.
—Princesa—contestó la falsa mujer—, si en lo alto de la 
bóveda hubiese colgado un huevo de rock, este salón no tendría 
influjo maléfico, y sería considerado como la maravilla de las 
maravillas.
—Mi venerada madre—dijo Badrulbudur—, ¿qué pájaro 
es ese, y cómo podría yo adquirir ese huevo?
—Princesa—respondió el maga—, el rock es un ave de 
un tamaño prodigioso que habita en las montañas del Cáu­
caso, y que sólo pone un huevo cada dos mil años. Es muy 
difícil de conseguir, pero seguramente el arquitecto que ha 
hecho este palacio, podrá proporcionaros el huevo de rock.
Después de dar las gracias a la venerable por tan buen con­
sejo, siguieron hablando de otros asuntos, pero la princesa no 
olvidó el huevo de rock, proponiéndose pedírselo a Aladino 
en cuanto volviese de sus cacerías, en las montañas.
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Aquella misma noche llegó Aladino cuando la falsa Fátima 
acababa de retirarse a su aposento, y mientras cenaban, la 
princesa aparecía meditabunda, de tal modo que el príncipe 
se inquietó y la dijo:
—Esposa mía, no observo en tu rostro la misma alegría 
de siempre al verme. ¿Por ventura durante mi ausencia ha 
ocurrido algo que te haya disgustado o producido contrariedad? 
Te suplico que no me lo ocultes. Nada hay en el mundo que 
yo no esté dispuesto a concederte, aunque sea la más difícil 
de las empresas.
—Tengo, en efecto, una preocupación, 
aunque no tan importante que creyera que 
podía reflejarse en mi rostro—dijo la prin­
cesa—, pero no quiero ocultarte la causa.
Yo creía, lo mismo que tú, que este salón 
era el más sorprendente del mundo, y que 
nada faltaba a su perfección. Sin embargo,
¿no piensas, lo mismo que yo, que para 
terminar de hacerlo único en el mundo, 
haría falta colgado en medio de la bóveda, 
un huevo de la fabulosa ave rock?
—Esposa mía amada — replicó Aladi­
no—, basta que tú lo creas para que me 
parezca una orden, y ya verás que no hay 
nada en el mundo que yo no sea capaz de 
darte.
Aladino subió al salón de las Veinti­
cuatro Ventanas de pedrerías, y sacando 
de su traje la lámpara, que ahora llevaba 
consigo a todas partes, por temor de una 
nueva asechanza, hizo aparecer al Genio.
—Genio de la lámpara—dijo Aladino—, 
en esta cúpula hace falta un huevo del ave 
Rock, y te ordeno, en nombre de la lám­
para, que remedies este defecto.
Apenas hubo pronunciado Aladino estas 
palabras, cuando el Genio dio un grito tan 
espantoso como el de cien buitres ham-
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brientos, y todo el palacio osciló y amenazó derruirse sobre 
su base, por .el leve espacio de un segundo.
— ¿Cómo, príncipe ingrato y atrevido—rugió el Genio 
arrojando llamas por boca y narices—, no te basta que mis 
compañeros y yo hayamos obrado tales prodigios por ti, y te 
hayamos sacado de tantos peligros, para que ahora me ordenes, 
con ingratitud inconcebible, que te traiga a mi amo y señor 
y lo cuelgue en medio de la bóveda? Ese atentado merecería 
que en el momento os hubiera reducido a cenizas a ti, a tu 
esposa y a tu palacio. Pero tienes la fortuna de que,tu peti­
ción no procede directamente de ti, sino que te ha sido suge­
rida por quien pagará con la vida su insolencia. Voy a decirte 
quién es su verdadero autor: es el hermano de? mago africano, 
tu implacable enemigo, a quien diste la muerte que merecía. 
Este nuevo enemigo se halla en tu mismo palacio, disfrazado 
bajo el velo de una piadosa mujer a quien asesinó cruelmente 
y él es el que ha sugerido a tu esposa que haga la perniciosa 
petición que has formulado y que debió quemar tu lengua. 
Su designio es matarte. Que esta aventura te sirva de gobierno, 
porque a ti te toca precaverte.
Y abriendo sus alas de fuego, el irritado Genio desapareció.
No echó Aladino en olvido la más mínima palabra del Genio. 
Volvió a su camarín, y fingió hallarse súbitamente atacado de 
un fuerte dolor de cabeza. La princesa acudió solícita e hizo 
llamar en seguida a la piadosa curandera, y mientras fueron 
a llamarla contó a Aladino que por un favor especial del cielo 
tenían la suerte de albergar en su palacio a aquella milagrosa 
mujer, que llegó luego, ocultando con el manto la más pér­
fida de las sonrisas.
Aladino, fingiendo hallarse muy enfermo, rogó a la falsa 
Fátima:
—Venid, excelente señora. Muy dichoso me considero de 
tener el honor de albergar en mi palacio a vuestra sabiduría. 
Me hallo muy atormentado de un fuerte dolor de cabeza, y 
ruego que, por vuestra mediación, alejéis de mí este mal, y 
no me neguéis vuestro benéfico influjo, que ha curado a tantos 
otros.
El mago se acercó al enfermo para examinarlo, oprimiendo
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el puñal envenenado que ocultaba en su manga. Aladino 
había adivinado su designio. Rápido como un halcón, se arrojó 
sobre su mano, y volviendo la punta de la daga, atravesó 
con ella el corazón de su enemigo, que cayó sin vida sobre eh 
tapiz de Bokhara.
La princesa arrojó un grito de espanto:
—¿Qué has hecho, esposo mío? ¡Has quitado la vida a una 
santa!
Aladino se arrojó del diván, para cerciorarse de si en efecto 
el mago había perdido su perversa vida, y exclamó:
—No, esposa mía adorada. No he muerto a Fátima, 
que desde hace tres días ruega por nosotros en el paraíso, al 
lado de los dioses tutelares. Este hombre era un infame, 
que me hubiese asesinado, si yo no hubiese adivinado su 
intento. Este hombre perverso que estás viendo—añadió, 
despojándole del velo—, es el que ha estrangulado a la desgra­
ciada Fátima, y disfrazándose con las ropas de la santa, se 
había introducido en la intimidad del palacio. Y para que 
le conozcas mejor, sabe que era el hermano menor del mago 
africano que te raptó prisionera en tu palacio.
Cuando la princesa, y más tarde el emperador y la empe­
ratriz, supieron de qué modo la lámpara había protegido 
sus vidas nuevamente, ordenaron preces en todas las pagodas 
del Imperio para dar gracias a los dioses celestiales, y repar­
tieron cuantiosas limosnas. Y sólo usaron del poder de la lám­
para para hacer el bien por todo el vasto mundo, y cuando 
Aladino, a la muerte de los padres de la princesa, subió al 
trono de la China, mandó edificar una espléndida torre de 
porcelana, en la que, dentro de un nicho de oro, y durante 
todos los largos años de su reinado, la lámpara maravillosa 
era como un corazón encendido de amor, que protegió al Celeste 
Imperio.
Y cuando Aladino y su esposa murieron de vejez rodeados 
de sus hijos y de su corte, un ave maravillosa y terrible, que 
era el ave Rock, se cernió sobre la torre de porcelana, cogió 
en su pico la lámpara maravillosa, y subió, subió, subió, hasta 
perderse én la f............
-í-Sü,.- ....
LA MARAVILLOSA HISTORIA DEL 
HADA PARI-BANU Y DE LOS DOS 
PERROS NEGROS
E
N la posada donde se reúnen las caravanas, entró aquella 
noche un anciano pobremente vestido, seguido de dos 
perros negros de ojos feroces. Inmediatamente se apar­
taron de él los mercaderes musulmanes, y los parsis, que tienen 
a los perros por animales inmundos, y con gran afectación sacu­
dieron sus vestiduras y escupieron ante sus pies.
El viejo se sentó en un rincón, y los dos animales se ten­
dieron a su lado con el hocico entre las patas. Uno de ellos
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lamía lentamente una 
de las manos colgantes 
del viajero, que a juz­
gar por su túnica pol­
vorienta, debía venir de 
muy .lejos.
Un cazador tibeta- 
no, que había venido 
a aquella ciudad de la 
frontera a vender zo­
rros azules, dejó de be­
ber su cuenco de leche 
de camella, para inte­
rrogar curiosamente al 
viejo, en su mal dia­
lecto de montaña:
— ¿Cómo es que 
siendo musulmán, via­
jas con esos dos perros? 
Yo creía que tu reli­
gión lo prohibe severa­
mente.
El viejo levantó su rostro arrugado, y murmuró en voz baja:
Son mis dos hermanos.
El vendedor de pieles lanzó una aguda carcajada:
¡Ja! ¡Ja! ¡Tus hermanos! Entonces, tú también eres 
un perro.
No; sino que ellos son hombres, encantados en esta forma— 
explicó el viejo mirando a todos lados receloso.
El tibetano se sentó a su lado, en el suelo, deseando oír 
aquella historia, para contarla luego en su choza, a la hora del 
crepúsculo, cuando los zorros bajan a beber al arroyo entre 
los liqúenes verdes. Encendió su pipa llena de hojas de tchi 
y de opio, y el anciano comenzó:
Nosotros somos de Bagdad, de un país muy lejano de 
aquí, y al morir mi padre, que era un rico mercader de tur­
quesas y de marfil, nos dejó a cada uno diez mil dinares de 
oro. Y los tres seguimos en el comercio. Pero mi hermano
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mayor, Abalassán, reunió su dinero, compró tapices, y se fué 
a venderlos a países lejanos, pensando reunir pronto una gran 
fortuna, y poderse casar con una mujer rica. Pero el Destino 
escribe la vida de los unos en la arena, la de otros en el oro, y 
la de otros en el fuego. Y un día, que estaba yo cerrando mi 
tienda, llegó un pobre a pedirme una limosna, y le dije, dán­
dole una moneda de cobre agujereada:
-Alá te socorra, hermano.




Le miré con atención, y le reconocí.
—¡Hermano mío!—le dije abrazándole —. ¿Cómo podía 
reconocerte?
—Ya ves—me dijo—en qué estado vuelvo a ti. Y no 
puedo, sin renovar mi dolor, contarte mis terribles aventuras. 
Viendo mi grado de miseria, puedes adivinar qué terrible ha 
sido mi vida.
Llamé a mi esclava y la hice preparar una buena comida,
un baño tibio y perfumado, ropas limpias... Y mientras se 
reponía de sus fatigas, examiné mis libros, y vi que mi capital 
se había doblado durante aquel año, de modo que, al día 
siguiente, cuando despertó, le entregué diez mil dinares de 
oro, y le dije:
—Hermano, quiero ayudarte a que olvides tus desgracias. 
Toma este dinero, y con él emprende de nuevo tu comercio 
en esta ciudad.
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Me abrazó agradecido, y emprendió el comercio de tapices, 
con el que pronto llegó a ser tan rico como yo, y todos vivía­
mos felices.
Algún tiempo despues, mi otro hermano, Abdallah, quiso 
emplear su dinero en traficar con el ámbar y las perlas, en 
países lejanos. En vano mi hermano y yo quisimos disuadirle 
de su propósito. Reunió su dinero, adquirió mercancías, y 
uniéndose a una caravana, partió en dirección a la China, 
y no volvimos a saber más de él. Hasta que al cabo de un año 
volvió a Bagdad, en un estado aún más lamentable que el 
de su hermano mayor.
Obré con él como con el otro, es decir, que le entregué 
diez mil dinares, y se dedicó al comercio de orfebrería, y se 
repuso muy pronto de sus pérdidas, y todos vivíamos felices.
Pero un día, un día negro y traidor, vinieron los dos a bus­
carme, para proponerme unir nuestras riquezas y marchar 
a traficar en países lejanos, y volver poderosos en pocos años.
Naturalmente, me opuse, recordándoles lo que habían per­
dido en aquellas aventuras y sus años de sufrimientos.
-—¿Quién me asegura que he de ser yo más feliz que vos­
otros?—les dije—. Y aunque quisieron convencerme con mil 
razones, seguí en mi prudente negativa. Pero fué tal su obs­
tinación, que al cabo accedí, y consentí en el viaje. Pero vi, 
cuando se trató de reunir nuestras riquezas, que habían disi­
pado las suyas, y no les quedaba un solo diñar
Nada les dije por ello, y como mi caudal había aumentado 
hasta sesenta mil dinares de oro, lo partí con ellos, diciéndoles:
—Hermanos míos, no arriesguemos más que estos treinta 
mil dinares, y ocultemos lo demás en sitio seguro, para que, 
si nuestro viaje es desgraciado, tengamos dinero suficiente 
para continuar nuestros negocios en Bagdad.
Di, pues, diez mil dinares a cada uno, guardé otros tantos 
para mí, y enterré los restantes en el huerto de mi casa, debajo de 
un limonero. Compramos mercancías, y fletando un barco entre 
los tres, emprendimos nuestro viaje con dirección al Cairo, adon­
de llegamos al cabo de un mes, y vendimos todos nuestros géne­
ros. Ganamos a razón de diez por uno, y así pudimos comprar 
curiosas mercancías de aquel país para llevarlas al nuestro.
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Cuando nos preparábamos para emprender nuestra vuelta, 
encontré la misma tarde a la orilla del mar, a una maravillosa 
muchacha, de ojos resplandecientes, pero muy pobremente 
vestida, y envuelta en un manto de lana agujereado.
Me besó la mano con mucha humildad, y me rogó que la 
hiciese mi esposa, y la llevase conmigo. Al principio me negué, 
pues mi idea era casarme con alguna muchacha rica de Bagdad. 
Pero la mirada deslumbradora de sus ojos que parecían dos 
piedras mágicas, mé fascinó de tal modo, que me pareció
que, si me separaba de ella un momento, mi vida quedaría 
deshecha. Así que la llevé delante del ulema, y la compré 
velos de Bokhara, joyas de oro purísimo labradas en Damasco, 
y trajes de brocado con flores de plata. Y a pesar de la hos­
tilidad de mis hermanos, que miraban con desconfianza a la 
hermosísima desconocida, nos embarcamos los cuatro, con 
rumbo a nuestro país.
Durante el viaje descubría diariamente en mi esposa teso­
ros de inteligencia y de virtudes, que a más de su prodigiosa
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belleza, me hacían amarla más cada día. Pero mis dos her­
manos, envidiosos de mis buenos negocios, que ellos no habían 
conseguido hacer, y de mi imprevista y dichosa boda, me 
tenían mala voluntad, y su furor llegó hasta el punto de cons­
pirar contra nuestras vidas. Así que? una noche, mientras mi 
mujer y yo dormíamos, nos envolvieron en una vela, y nos 
arrojaron al mar.
Felizmente mi esposa era un hada, y por lo tanto no se 
ahogó, y apenas caímos al agua, me cogió de las manos, y
remontando el vuelo entre las estrellas, me transportó a una 
isla rocosa combatida por las olas. Y allí, más maravillosa que 
nunca a la claridad de la luna, me dijo:
—Esposo mío muy amado, te he salvado la vida, y así he 
podido recompensar el cariño que me has demostrado. Cuando 
te vi a la orilla del mar, sentí por ti, aunque eres mortal y 
yo soy un espíritu, un gran afecto que quise experimentar 
si tú podrías sentirlo por mí, y por eso me aparecí ante tus 
ojos disfrazada de mendiga. Mucho más te .amo ahora que
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entonces, y estoy satisfecha de haber hallado ocasión de demos­
trártelo; pero tus hermanos son dos monstruos de envidia, y 
debo quitarles una vida que no merecen.
Caí prosternado a los pies del hada, que fulguraba como 
un cometa en la noche de primavera, y supliqué, elevando 
a ella mis manos:
—Señora celestial, os ruego que perdonéis a mis hermanos. 
Aunque ellos hayan obrado mal conmigo, no soy tan cruel 
e infame que desee su muerte.
Y para aplacar su cólera, le conté lo que había hecho por 
ellos. Pero no conseguí más que irritarla terriblemente, y 
aumentar su odio hacia ellos.
—Es preciso-dijo la vengativa hada—que inmediata­
mente vuele sobre el mar, y sumerja su navio en los profun­
dos mares, para que mueran sin remedio.
—¡Por Alá y los siete planetas!—supliqué—. ¡No hagáis 
tal cosa! ¡Contened vuestro enojo, y acordaos de que son mis 
hermanos, y de que las almas generosas como la vuestra, 
deben devolver bien por mal!
Y tanto lloré y supliqué, que su cólera pareció calmarse. 
Tendió su velo sobre la hierba estrellada de narcisos, y me hizo 
subir con ella sobre la frágil tela recamada de plata. Y luego, 
por arte de encantamiento, el velo se elevó como un esquife 
ligerísimo, y en las alas del viento equinoccial, nos transportó 
en un abrir y cerrar de ojos a la terraza de mi casa, en Bagdad.
A la mañana siguiente, abrí mi tienda, y los comerciantes 
vecinos vinieron a felicitarme por mi próspero viaje, y a ver 
las mercancías que había traído. Y cuando se fueron, vi en 
un rincón de la tienda a estos dos perros negros que se llegaron 
a mí arrastrándose, y lamieron mis manos.
Como nuestra religión nos prohibe su contacto, quise arro­
jarlos a la calle, pero mi esposa, con una sonrisa sarcástica, 
me dijo:
— Haz lo que tu corazón te dicte. Pero debo decirte que 
estos dos perros negros son tus hermanos.
Al oír aquellas palabras, la miré horrorizado, y pregunté 
si había sido ella la que les había condenado a tomar aquella 
figura repugnante.
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—No—me respondió—. Mi hermana, el hada Sarasvati, 
a quién referí lo ocurrido con estos dos pérfidos que no 
merecen el dulce nombre de hermanos, se puso tan enfure­
cida, que los ha convertido en perros, y ha echado a pique 
el buque.
Todas las mercancías se han perdido, pero yo te recompen­
saré de otro modo. Y tus hermanos están condenados a perma­
necer diez años en esta forma, que los condena a ser despre­
ciados, y maltratados por todo el mundo.
—Odiosa criatura infernal—grité, lleno de cólera—. Renun­
cio a ser tu esposo, y te arrojo de "'esta casa. No quiero 
volverte a ver más, ser repugnante; vuelve al infierno de 
donde has salido, y devuélveme la vista de mis amados her­
manos.
La maravillosa belleza de aquella hada no logró calmar mi 
furor, ni sus lágrimas que 
brillaban como diamantes so­
bre su rostro encantador.
--Te amo tanto — me 
dijo—, que te perdono tus pa­
labras, dictadas por el inmere­
cido amor que tienes a esos dos 
traidores. Pero aunque quisie­
ra, no puedo deshacer lo que 
otra hada ha hecho. No vol­
verás a verme hasta dentro de 
diez años, que apareceré, estés 
donde estés, para disipar el 
encantamiento, y luego me- 
marcharé para siempre, pues 
veo que tu amor por mí es 
infinitamente inferior al que 
yo te he demostrado.
Nada hice por detenerla, 
a pesar de que mi corazón 
se destrozaba, y la vi trans­
formarse en una nube de 




cielo. Y quedé solo con estos perros a quienes amo tan­
to, sufriendo al ver que la gente los desprecia y los pega, 
y hasta les niega un trozo de pan, que debo quitarme de 
mi boca para dárselo a ellos. Cerré mi comercio, porque 
nadie venía a mi tienda contaminada, y recorremos países y 
países, esperando a que llegue el fin del castigo. Y precisa­
mente hoy se cumplen los diez años.
— Entonces—dijo el tibetano incrédulamente—, ¿hoy debe 
venir tu esposa el hada para desencantarlos? Vaya, vaya, 
hermano; creo que el vino de este país se te sube a la cabeza. 
Vete a dormir con tus asquerosos animaluchos.
Y se levantó soñoliento para ir a buscar su alfombra de 
piel de reno en la que pasaba las noches. Pero en aquel 
momento entró en el patio de la posada una mujer envuelta 
en un caftán de lana negra finamente recamado de oro, y con 
el rostro cubierto por un pañuelo de gasa fina amarilla, a través 
del cual brillaban sus ojos como dos estrellas.
Se acercó al viejo musulmán, y poniendo sus manos en
la cabeza de los perros, excla­
mó con voz melodiosa como 
el sonido de una tiorba de 
China:
—Ya ha pasado el plazo 
marcado para castigar la per­
fidia de estos malos herma­
nos. Ahora recobrarán su fi­
gura de hombres, y quiera 
Alá que al mismo tiempo re­
cobren un corazón virtuoso y 
sin rencor.
Pronunció algunas pala­
bras incomprensibles, y mis 
dos hermanos aparecieron an­
te los asombrados ojos del 
anciano y del hombre del li­
bet. Una vieja china que es­
taba cociendo arroz en una 
marmita de barro negro, se
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asombró de tal modo, que cayó sentada, y dejó caer su mar­
mita sobre las losas.
—Esposa mía—exclamó el anciano—, sé generosa hasta el 
fin, y perdona mi cólera motivada por el amor que tengo a mis 
hermanos. No te vayas, quédate con nosotros.
—Es imposible—murmuró la maravillosa criatura, mien­
tras sus ojos se llenaban de lágrimas fulgurantes—. El perdón 
es' una planta que florece cuanto más se prodiga, pero el amor 
es como la flor del cactus, que florece cada dos mil años. 
Y muy pocos la ven florecer.
Y envolviéndose en su caftán, de la cabeza a los pies, 
salió de la posada, con la ligereza silenciosa de una hoja llevada 
por el huracán.
Los tres hermanos, abrazados, lloraban en silencio; el caza­
dor tibetano, asombrado por aquella prodigiosa aventura, se 
separó de ellos, después de desearles toda clase de felicidades 
para el resto de sus días.
—Vuestra historia—añadió—será el asombro de mis com­
pañeros, en las noches de in­
vierno en las que acechamos a 
los zorros, sentados entre las ro­
cas, y de seguro no querrán 
creerme. Pero yo sé lo que sé, y 
que el castigo es necesario para 
evitar mayores males, y sobre 
todo, que uno puede estar ofen­
dido con sus familiares, y re­
conocer sus defectos, pero no 
tolera que un desconocido se 
los eche en cara.
Y recogiendo sus pieles, el 
viejo tibetano se fué a dormir 
a su rincón bajo la escalera, 
mientras los tres hermanos, en­
lazados, reanudaban su frater­
nal amistad, que la desgracia 
y la envidia no habían logra­
do destruir.

LA MONTAÑA DE IMAN
E
N otro ángulo de la posada, bajo los arcos que rodea­
ban al pozo, había tres derviches pordioseros, que 
' habían presenciado la milagrosa transformación de 
los perros negros, y cuando éstos hubieron salido, con su her­
mano, para unirse a la caravana que partía en dirección a 
Bagdad, en el alba turbia de otoño, uno de los derviches, 
dejando de dar vueltas a su rosario de ámbar tocado en la 
sagrada Kaaba de la Meca, murmuró:
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—En verdad que es asombroso lo que acabamos de ver, 
y dudo que haya otra historia tan extraordinaria entre las 
mil aventuras que la vida depara a los hombres.
—Hermano—dijo el otro derviche, cuya mirada melan­
cólicamente profunda dejaba adivinar un pasado misterioso—, 
si conocieses mi historia, de seguro que la encontrarías mucho 
más portentosa, y me compadecerías, pues desde entonces 
mi vida es un perpetuo dolor por el remordimiento de un 
crimen que no he cometido, sino como instrumento del Destino.
—Hermano—dijo el tercer derviche—, debes contarla, 
como ejemplo, y así podremos compadecerte y recomendarte 
en nuestras plegarias.
El primer derviche, después de una breve y dolorosa medi­
tación, empezó a relatar su historia:
—Yo soy hijo de un rey, llamado Shah Hassan, y mi 
nombre es Shah Nureddiíi. El reino de mi padre está entre 
los más grandes de la tierra, y en él no se pone nunca el sol. 
Islas y reinos se engastan como pedrerías de un valor incalcu­
lable para componer la maravillosa corona de nuestro poder, 
y la capital del reino está construida en lo alto de una gigan­
tesca roca de cristal, y cuando nace el día arroja reflejos des­
lumbradores, y cuando el sol se pone arroja llamas de fuego, 
como si la ciudad estuviese incendiada. Miles de barcos de 
maderas preciosas y cordajes de oro, con velas de seda roja, 
recorren los mares para traer mercancías y frutas de los más 
lejanos países, y las caravanas que vienen a nuestro reino son 
tan numerosas como las olas del mar y como las estrellas del 
cielo.
Cuando mi padre Shah Hassan murió, fué tal mi dolor, 
que para olvidarle armé una flota y emprendí un larguísimo 
viaje para visitar todas las islas de mi reino. Y así pude apre­
ciar el afecto que me tenían mis súbditos, y la riqueza de mi 
país privilegiado entre todos.
Feliz fué nuestro viaje por espacio de cuatro lunas, pero 
una noche, apareció un cometa rojo sobre nuestro barco, cuya 
‘luz era tan insostenible, que el capitán y los marineros enlo­
quecieron súbitamente. Y al mismo tiempo estalló tan furiosa 
tempestad, que el seno del mar se abría en dos hasta el fondo
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de los abismos, y nuestro barco se sumergía vertiginosamente, 
para volver a reaparecer en la espumosa cresta de las olas.
Al amanecer el viento cerró sus negras odres, y las nubes 
se deshicieron en lluvia, y el verde mar recobró la calma. 
Así pudimos abordar a una isla, para hacer la aguada y reco­
ger frutas, y después nos hicimos de nuevo a la vela, en direc­
ción de la isla de Ceylán.
§
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Pero a los diez días de 
navegación advertí que lejos 
de tocar tierra, nos hallába­
mos en alta mar, y que el 
capitán, enloquecido aún por 
el influjo del cometa, no co­
nocía su camino. Y el piloto 
también estaba como su ca­
pitán, y tampoco sabía diri­
gir nuestro barco.
Un marinero griego, que 
estaba en lo alto del palo 
mayor para ver si descubría 
alguna costa lejana, dijo que 
delante de él, en dirección a 
la proa, divisaba una mon­
taña negra, que despedía un 
fulgor extraño.
Al oír aquello, el piloto
pareció recobrar la razón, lanzando un terrible alarido:
—¡Ya Alá, señor! ¡Estamos perdidos sin remedio! ¡Ninguno 
de nosotros puede escapar a tan terible peligro! ¡Y toda mi 
experiencia es insuficiente para evitar semejante riesgo!
Y comenzó a llorar como un hombre que cree su muerte 
en las manos del ángel Azrael, que rara vez perdona. Y toda 
la tripulación se sintió acometida de un terror insuperable, 
y lloraban como niños perdidos.
Le pregunté qué razón tenía para desconfiar del poder
de Alá.
—¡Oh, señor!—respondió arrancándose los cabellos—. 
No desconfío de la divina misericordia; pero tampoco hay que 
pedir a Alá milagros como éste. La tormenta que nos hizo 
perder el rumbo, nos ha empujado a nuestra pérdida, porque 
mañana a mediodía nos hallaremos cerca de esa misteriosa 
montaña, que es toda ella de piedra imán, que desde este 
momento atrae a nuestro barco, a causa de los clavos y demás 
objetos de hierro que entran en la construcción del navio, 
el cual, al desprenderse los clavos y planchas de hierro atraí-
Las mil y una noches
dos por la fuerza magnética del imán, se deshará como por 
encanto, y se hundirá en el mar.
Como la montaña, por la parte del mar, está totalmente 
cubierta y erizada de todos los clavos de miles de navios que 
han perecido, su virtud, lejos de perderse, se aviva y mantiene. 
Y en lo alto de esta montaña, hay una cúpula de bronce sos­
tenida por columnas del mismo metal. Bajo esta cúpula hay 
un caballo, asimismo de bronce, con un jinete del mismo metal, 
que tiene el pecho cubierto por una placa de oro con extra­
ños e indescifrables caracteres coránicos. Esta estatua está 
encantada, y dicha placa de oro es un talismán, que pertene­
ció al rey Salomón. Ella es la causa principal de la pérdida de 
los navios, y es funesta para todos los que a ella se aproximen, 
mientras no sea derribada.
Y el piloto arreció en sus lágrimas y su desesperación, y 
todos los marineros, hasta los más viejos, lloraban como mujer­
cillas, con lo cual empecé a creer que había llegado al fin de 
mis días. Y a pesar.de mi natural zozobra, no dejaba de hacerme 
reir el contemplar cómo cada uno tomaba precauciones absur­
das para conservar y proteger
su propia vida.
Al amanecer del siguiente 
día, descubrimos con toda cla­
ridad la fabulosa montaña, ro­
deada de un resplandor lívido 
que la hacía aún más siniestra.
Y al mediodía nos hallamos 
tan cerca de ella, que no tar­
damos en ver que el piloto tenia 
razón en sus terroríficos anun­
cios. Volaron los clavos y todos 
los objetos de hierro, como si 
fueran flechas, hacia la monta­
ña, en donde se incrustaron con 
temeroso y ensordecedor es­
truendo. Mi navio, y los demás 
de mi escolta, se abrieron en mil 
partes y se sumergieron en el
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mar. Ahogáronse todas mis gentes, aun los mejores nadadores, 
en el furioso remolino causado por el peso de los barcos al hun 
dirse. Y Alá quiso compadecerse de mí, porque en el espumoso 
lomo de una ola, agarrado a una tabla, me arrojó en la playa, 
al pie de la escalera que conducía a la cima de la montaña.
Después de darle gracias por haberme salvado, comencé 
a subir la penosísima y estrecha escalera, tan escarpada, que 
si el viento hubiese tenido la menor violencia, me hubiese 
arrojado al mar. Por fin, después de una ascensión intermina­
ble, llegué bajo la cúpula, y prosternándome en tierra, di de 
nuevo gracias a Alá por la merced que había querido hacerme 
sin yo merecerla.
Pasé la noche bajo la cúpula, y en mis sueños se apareció 
a mí un anciano venerable, que me dijo:
—Escucha, ¡oh Shan Nureddin! Soy uno de tus antepasa­
dos, y quiero protegerte, y darte la única manera de salir de 
esta montaña, en donde pronto morirías de hambre y de sed, 
porque en su dura piedra no crece la más triste hierba, ni 
brota el más pequéño manantial. Mañana, cuando despier­
tes, cava la tierra bajo tus pies, y hallarás un arco de bronce 
y tres flechas de oro, fabricadas para librar de la muerte al 
hombre que aquí llegue. Dispara las tres flechas certeramente 
contra el pecho de la estatua, en el punto en que la letra Aleph 
coincide con la estrella mágica Altair. El jinete caerá al mar, 
y el caballo a tus pies. Entierra a este caballo prodigioso en el 
mismo sitio en que hallaste el arco y las flechas.
Cuando hayas terminado, se hinchará el seno del mar, y 
subirá hasta el pie de esta misma cúpula. Cuando haya subido 
hasta aquí, verás llegar en una barca de piedra, un remero 
de bronce, con un remo en cada mano. Embárcate con él 
sin temor, y sin preguntarle nada, déjate conducir.
Diez días navegaréis sobre el mar, y cada día un ave mara­
villosa te traerá el sustento necesario, y por fin llegaréis a una 
costa, en donde hallarás medio de volver a tu casa sano y salvo.
El viejo desapareció, y cuando desperté ejecuté punto por 
punto sus consejos. Desenterré el arco y las flechas, y certera­




Las olas se hincharon espantosamente, y rugiendo como 
leones hambrientos llegaron al pie de la cúpula, y trajeron 
con ellas a la barca de piedra, y al extraño remero de bronce.
Sin decir palabra embarqué en la asombrosa embarcación, 
y sin decir palabra bogamos nueve días sobre el mar, y el ave 
maravillosa me traía cada día agua y alimento. Al noveno 
día, vi a lo lejos unas islas, y me creí libre de todo peligro, y 
lleno de júbilo, dejé escapar una exclamación de alegría.
Entonces la barca se sumergió con su remero de bronce, y 
yo quedé a merced de las olas, y nadé desesperadamente 
durante todo el día en dirección a las islas, y al anochecer 
aún estaba lejos, y ya sin fuerzas. Ya empezaba a desesperar 
de salvarme, cuando una terrible ola me levantó, y me arrojó 
a una playa, distante de allí a lo menos quinientos pies. El golpe 
me dejó unos instantes inanimado, pero al volver en mí, corrí 
cuanto pude, de miedo que otra ola parecida me arrebatase 
hacia el mar. Y luego me desnudé, para secar mi ropa al sol, 
abrasador en aquellas salvajes regiones.
Al poco tiempo me dormí, y luego que desperté, ya estaban 
secas mis vestiduras, y ya vestido, me puse a reconocer el 
terreno para ver dónde me hallaba,- y vi que era una isla, muy 
distante de la costa, lo que me afligió por parecerme muy 
difícil que por aquellos parajes llegase barco alguno.
Me arrodillé para pedir a Alá que no me dejase de su mano, 
y en aquel mismo instante vi que se acercaba una pequeña 
embarcación de vela.
Como desconocía los fines de aquella gente, subí a un fron­
doso árbol, para desde allí, sin ser visto, poder observar sus 
acciones.
La embarcación fué a dar fondo, en una ensenada, y 
desembarcaron diez esclavos negros con azadones. Llegaron 
hasta el pie de mi árbol, y allí removieron la tierra durante 
algún tiempo, hasta encontrar una losa de piedra con una argolla 
de hierro.
En seguida volvieron al buque, e hicieron numerosos viajes 
trayendo muebles maravillosos, tapices, lámparas de oro, 
pieles fabulosas, y grandes cestos de provisiones y ánforas de 
barro, que fueron bajando a aquél subterráneo.
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horizonte
Cuando hubieron acabado, vino de la barca .un venerable 
anciano, acompañado de un muchacho de quince años, bello 
como el día, y ambos lujosamente vestidos.
Bajaron al subterráneo, y volvió a subir el anciano, solo 
y con los ojos llenos de lágrimas. Cerraron la losa, la taparon 
con tierra y ramajes, y embarcándose todos de nuevo, se dieron 
a la vela, y a los pocos instantes, la extraña nave desapareció 
en el
Lleno de asombro por aquel misterioso enterramiento en 
vida, bajé del árbol, removí la tierra y las ramas, descubrí 
la losa, y la quité de la entrada de la cueva. Bajé una esca­
lera de mármol blanco ricamente tapizada, y llegué a una estan­
cia maravillosa, toda de jaspes y de mármoles de colores, en 
cuyo centro cantaba un surtidor rodeado de raras flores. 
Y sobre un diván de terciopelo azul, cubierto de almohadones 
de brocado, el joven, vestido de seda blanca, leía tranquila-
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mente un largo rollo de pergamino curiosamente miniado.
Al verme entrar, se sorprendió, y se alzó en su asiento, con 
el rostro demudado, pero yo me apresuré a tranquilizarle:
—No tengáis miedo, señor. No vengo a haceros el menor 
daño. Soy el Shah Nureddin, y un naufragio me ha arrojado 
a estas costas, sin que nadie de mi séquito se haya salvado. 
He visto la extraña ceremonia de vuestro enterramiento, y 
temiendo un crimen o una venganza, he violado el secreto de 
vuestro encierro, para ver de prestaros auxilio.
Al oír esto y saber quién era yo, el joven se tranquilizó, y 
con una graciosa reverencia, me rogó que me sentase a su lado, 
en el diván. El mismo preparó una colación de frutas y de 
refrescos, y luego me contó su historia.
•Mi padre no es noble—dijo el mancebo—; es un comer­
ciante de Alepo que ha ganado muchas riquezas con su tra­
bajo y su habilidad. Durante muchos años, su esposa, mi 
madre, no tuvo hijos, y cuando nací yo, todos los cuidados 
le parecieron pocos para proteger mi vida. Y me rodeó de escla­
vas atentas a mi menor deseo, y de profesores hábiles en artes 
y ciencias, dándome la misma esmerada educación que si yo 
fuese el hijo de un príncipe.
Pero una tarde, mi padre estaba en su tienda, y llegó una 
anciana miserable a venderle un tapiz agujereado y viejo, 
en el que había bordadas mil extrañas figuras. Mi padre no 
pensó en comprar aquel harapo sin valor, pero como es un 
hombre muy caritativo, preguntó a la anciana cuánto pedía 
por él. Al oír que su precio era treinta mil dinares de oro, mi 
padre se echó a reir de la mejor gana, y entonces la vieja se 
enfureció y le maldijo, y arrojó una maldición sobre mí, diciendo 
que aunque me ocultase bajo tierra, moriría asesinado al cum­
plir los quince años. Entonces mi padre quiso aplacarla y darla 
el dinero que pedía, con tal de proteger mi vida, más preciosa 
para él que todo el oro del mundo; pero la vieja desapareció, 
en una humareda pestilente.
Entonces redobló su vigilancia y sus cuidados, y mandó 
construir en esta isla desierta, este subterráneo, y como esta 
luna cumplo los quince años, me dejó aquí rodeado de cuanto 
pueda necesitar, pero absolutamente solo, y oculto en el seno
183
Biblioteca Perla
de la tierra, y rodeado por el vasto mar. Mucho se hubiera 
sorprendido y afligido, si hubiese visto que vos habíais descu­
bierto mi escondite. Pero veo en vos un rostro tan bondadoso, 
y conozco tanto vuestras virtudes, que, al contrario, me siento 
feliz de que el cielo me haya enviado un tan noble compañero 
en mi forzosa soledad, y aun estoy seguro de que si corriese 
algún peligro, os dignaríais defenderme.
—Podéis estar seguro de mi amisiad, y nada puede ocurri-
ros mientras yo esté a vuesi.o lado—le respondí. Y después, 
entre los dos, preparamos una suculenta cena, y luego jugamos 
al ajedrez hasta el amanecer, en que nos separamos para dormir.
Así pasamos varios días, y llegamos a ser tan. amigos como 
si nuestras cunas hubiesen rodado juntas, y hablábamos de 
mil proyectos, y yo le invité a venir con sus padres a mi pala­
cio, cuando saliésemos de aquel encierro, en donde los días 
iban transcurriendo apacibles, sin el menor peligro.
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Así pasamos treinta y nueve días, y al siguiente debía 
venir el barco para recoger al joven, y llevarnos a la costa.
A la mañana de aquel día, el joven Haroun, lleno de júbilo, 
cantaba y bailaba esperando volver a ver la luz del sol. Y comi­
mos con el mejor apetito del mundo, y a los postres, el joven
cogió de entre i-" \ atas de una bandeja de plata un melón, 
y me dijo luego:
—Príncipe, llevamos pasados juntos cuarenta días, y hoy 
es el para mí feliz de volver a ver a mi padre, y presentarle 
a tan glorioso huésped. Mi padre se considerará «1 mortal más 
feliz del mundo si queréis honrar nuestra modesta casa. Juremos 




de la diferencia de nuestras castas. Y ahora, os ruego que, 
puesto que vos sois más alto que yo, que alcancéis de ese 
armario un cuchillo, para partir este melón.
Subí encima del diván para alcanzar el cuchillo en el sitio 
que me indicó el adolescente, y cuando ya lo tenía en la mano, 
el Destino hizo que se me enredase el pie en un almohadón, 
y caí tan desgraciadamente sobre mi joven amigo, que el cuchi­
llo que llevaba en mi mano se clavó en su pecho, y expiró sin 
poder decir una sola palabra.
Al verle .bañado en sangre, desgarré mis vestiduras, presa 
del más horrible dolor y de inexplicables remordimientos, 
gritando sin consuelo:
—¡Ya, Alá! ¡Sólo unas horas faltaban para que se librase 
de su atroz destino, y he aquí que cuando ya nos considerá­
bamos felices, me convierto en su asesino, sin quererlo ni aun 
pensarlo! ¡Oh, Alá!—exclamé levantando al cielo mis manos 
ensangrentadas—. ¡Perdonadme si por imprudencia soy cul­
pable de esta muerte, y no permitáis que siga viviendo por 
más tiempo!
Lloré largamente, pero luego reflexioné que mis lágrimas 
no resucitarían al desgraciado muchacho, y que el furor de 
su padre, cuando llegase, sería terrible. Y salí tristemente de 
aquella morada subterránea, coloqué la losa en la entrada de 
la escalera, y la cubrí de tierra y de ramas secas.
Apenas había acabado aquella tristísima operación, cuando 
vi a lo lejos la embarcación que volvía toda empavesada, 
a buscar al joven. Aterrado ante la idea de afrontar la cólera 
y el dolor del anciano padre de mi amigo, que tal vez mandaría 
a sus esclavos que me degollasen sin piedad, subí al árbol, y 
me oculté entre las ramas.
A poco llegó el anciano con sus esclavos, y en su rostro se 
veía la más emocionante ansiedad. Descubrieron el subterrá­
neo, y bajaron precipitadamente.
Al momento oí un grito de horror que traspasó mi corazón 
como un cuchillo, y los negros sacaron al -aire libre al anciano, 
desmayado, y luego el cuerpo de su hijo. Con unas ramas, 
construyeron unas parihuelas, y depositando en ellas al padre 
y al hijo, tapados con una suntuosa tela, desaparecieron en
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dirección a su barca, que se alejó' de nuevo para siempre, 
llevando el cuerpo inanimado de quien fué mi mejor amigo.
Aún pasé dos días en la isla, sin querer comer ni beber, 
y entregado a la desesperación, hasta que por fin llegó una 
barca de pescadores, que me consolaron y me llevaron a tierra.
Pero no les dije mi nombre, ni mi inútil grandeza, a la que 
renuncié desde entonces, y sin volver más a mi reino, tomé el 
hábito de derviche, y recorro la faz dé la, tierra, haciendo todo 
el bien que me es posible, en expiación de aquel involunta­
rio mal.
Calló el derviche, y ocultó con su capuchón de lana grosera 
las lágrimas que inundaban su rostro apergaminado.
El segundo derviche murmuró, mientras reanudaba sus 
oraciones de la noche:
—Alá es grande, y escribe con mano inexorable el destino 
de los hombres, antes de que éstos nazcan. Y nadie en el 
mundo, sea rey o mendigo, puede cambiar su destino.
¡Mektoub!
Y el primer rayo de sol, entrando por las rústicas celosías 
de madera de haya, pareció trazar sobre el suelo de tierra, a los 






El inesperada convite del pobre Ahmed.
L calor sofocante de la tarde se adhería á los muros 
de Bagdad como un velo empapado en agua caliente y 
humeante. El cielo estaba blanco de calor, y nadie 
pasaba por las calles, desiertas como después de una gran 
plaga.
El pobre Ahmed era un mozo de cordel, tan desgraciado, 
que era el único a quien, en aquella tarde agobiante, habían 
mandado llevar un pesadísimo fardo desde el barrio de Nur 
Ed Din al barrio del Sur, en donde residen los mercaderes.
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Iba rendido de cansancio, y su espalda destilaba un río 
de sudor, como la de un camello en el desierto. Aún le faltaba 
mucho camino que andar, y el pobre hombre, encorvado 
bajo su fardo, sentía volar invisibles abejorros en torno a su 
cabeza.
Así llegó—Allah es piadoso y sabio entre los sabios—-a una 
calle estrecha y sombría, fresca como una alcarraza^ llena de 
agua helada, y cuyas piedras estaban regadas de un agua de 
rosas que hacía soñar.
' En aquella sombría calle estrecha, que un jazmín perfu­
maba deliciosamente con su sombría cabellera florida de estre­
llas, Ahmed se dejó caer al pie de un muro, después de soltar 
la carga de sus hombros, y quedó anonadado, sin conciencia, 
medio muerto de cansancio.
De un palacio frontero, blanco en la sombra azul, llegaba 
un suave sonido de guzla, y de una celosía entreabierta, salía 
un lánguido perfume de incienso y de ámbar gris.
Al cabo abrió los ojos el pobre Ahmed, y creyó hallarse 
ya en el paraíso; de tal modo se sentía reanimado por el frescor
y el suave aroma.
Unos esclavos negros, que es­
taban sentados a la sombra de 
una glicina en flor que se enreda­
ba en el arco de la puerta, mira­
ron a Ahmed y se rieron de él, 
burlándose en su desconocida len­
gua copta.
Ahmed envidió en su corazón, 
al dueño de aquel palacio, y así, 
levantándose con gran trabajo, se 
acercó a los negros que le mira­
ron con ojos blancos de asombro y 
negros de odio, y les preguntó 
quién era su amo.
—¿Eres de Bagdad?—respon­
dió. uno de los negros, con mu­
cha burla -. Y, sin embargo, 
no sabes que vive aquí el mari-
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no Simbaci, el más famoso viajero del mundo, que ha reco­
rrido los mares, desde donde nace el Sol, hasta el sitio en que, 
como los elefantes, se oculta para morir. Eres de Bagdad, 
pero también los burros y los perros son de Bagdad, y no 
saben ni el nombre de su amo.
Y todos los negros se rieron en rojo y blanco sobré fondo 
negro.
El pobre mozo de cordel levantó sus ojos al cielo, y dijo 
en voz alta, de modo que le oyesen, porque estaba exasperado 
al ver cómo la suerte era distinta para todos desde la cuna, 
y sin culpa de nadie:
—¡Oh Allah, creador y dueño de todas las cosas de este mun­
do, y del mundo que no hemos de conocer hasta después! ¡Consi- 
déra la diferencia que hay entre este hombre poderoso, y tu 
humib’ - siervo, tan desdichado, que hasta los negros se atreven 
a insu'.carie! Yo sufro todos los días mil fatigas y mil males, 
y con gran trabajo logro mantener a mi familia dándole poco 
y mal pan de cebada, mientras el feliz Simbad gasta pródiga - 
mnte sus riquezas, y lleva una vida llena de placeres. ¿Qué ha 
hecho él para merecer un destino tan venturoso, y qué he hecho 
yo para sufrir tantos rigores?
Y se arrancaba los cabellos, y golpeaba el suelo con sus 
pies, porque estaba realmente desesperado, y lleno de tristes 
pe nsamientos.
—Ven conmigo, Ahmed. Mi amo Simbad quiere hablarte.
Ahmed se sobresaltó al ver que le cogían suavemente por 
un brazo. Era un esclavo de Simbad, a quien su amo había 
ordenado que hiciese pasar al mandadero, cuyas quejas había 
oído tras la celosía.
Iba temblando el pobre Ahmed, mientras seguía al esclavo 
a través de los patios en donde cantaban los surtidores y dor­
mían los lebreles blancos y negros sobre las losas negras y 
blancas,, y pensaba en que tal vez el orgulloso señor le man­
daría azotar, para divertir a sus esclavos.
Pero el criado, después de una reverencia, abrió una puerta 
de sándalo brillante como un espejo, y le hizo entrar en el 
comedor de Simbad.
Nunca había podido pensar que hubiera una sala tan sua
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veniente iluminada por altos cirios de color de rosa, en la 
penumbra de las cortinas de muselina blanca, ni tan delicio­
samente fresca de mármoles puros y de agua fluyendo dulce­
mente en una piscina florida de lotos. Y nunca hubiese creído 
que un señor de los que fuman el kif en un narghilé de plata 
y llevan en sus ociosos dedos de marfil un rosario de ámbar, 
le dirigiese tan apaciblemente la palabra, y sobre todo, ¡oh 
Allah!, le invitase a sentarse a su lado, a él, mugriento; a él, 
miserable; a él, perro de la calle.
Pues así fué. Y así le sirvieron como a los otros señores,
que llevaban caftanes de lana fina y tenían barbas perfumadas, 
y sabían hablar de cosas que él no llegaría nunca a entender. 
Y nadie se burlaba de él.
Y cuando derramó el vino en el mantel, porque su mano 
temblaba de ansia, nadie se rió; y cuando devoró, mirando 
a un lado y otro temiendo que se lo quitasen, un trozo de 
carnero en salsa de menta—¡oh Allah, sólo una vez en sueños 
había disfrutado de aquel regalo! , ninguno de los convida­
dos afectó mirarle, ni no mirarle tampoco.
Fué una larga y deliciosa comida, servida pausadamente,
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paladeada con lentitud. Y cuando llegó a su fin, el amo de 
la casa, que tenía a Ahmed a su derecha, le llamó su hermano 
y le preguntó qué oficio tenía.
—Me llamo Ahmed, señor — dijo el demandadero —. Y 
mi oficio es llevar fardos, desde que nace el sol hasta que se 
eleva la luna, y de un extremo a otro de la ciudad, y éstos son 
para mí los días dichosos, porque los días en que por no tener 
trabajo, descanso, mi estómago también descansa.
— Y ¿qué era lo que estabas diciendo hace poco en la calle?
El pobre Ahmed sintió que el delicioso sabor de los buñue­
los de miel se cambiaba en acíbar. Estaba seguro. Aquellos 
señores le habían llamado para burlarse de él, y quién sabe si 
le invitaron a comer para mayor refinamiento de su castigo, 
que sería sin duda terrible.
Inclinó su cabeza desgreñada sobre los harapos que deja­
ban ver su pecho flaco de bestia de carga, y murmuró:
—Perdóname, noble señor, si en algo te he podido ofender.
—Nadie te compadece más que yo, hermano—dijo grave­
mente Simbad, cogiendo la mano del avergonzado manda­
dero—. Pero quiero que sepas que, si bien es cierto lo que dices 
en lo que a ti se refiere, estás en un error al creer que todo este 
lujo que me rodea ha sido adquirido sin pena ni trabajo. 
Mucho he sufrido durante largos años, y tales tormentos he 
padecido, que sin duda alguna tu imaginación no alcanzaría 
a suponerlos. Extraordinarios han sido mis trabajos, y su 
relación quitaría a los hombres más codiciosos el deseo de 
llegar a poseer riquezas. ¡Oh, Ahmed! Sin duda ignoras mis 
aventuras, y mis viajes, pero no quiero que te separes de mi 
lado sin conocerlos, para que puedas apreciar en lo que vale 
la paz de tu humilde condición.
Y habiendo llamado a un esclavo para que llevase a su des­
tino la carga de Ahmed, y luego que hubieron servido el café 
en las tazas de. fina porcelana de Persia, y el agua helada en 
las alcarrazas, Simbad, el Marino, comenzó...
&
II
Primer viaje de Sinibad, el Marino.
I padre era mercader 
en Bagdad, y cuando 
murió me dejó una 
fortuna considerable. Seis casas 
de campo en seis lugares dife­
rentes, y una casa al borde -del 
mar, que tenía un limonar y 
un naranjal, tan grandes, que 
hacía falta un día para recorrer­
los a caballo. Y también me dejó 
un cofre de bronce lleno de jo­
yas, y muchas bolsas llenas de 
monedas de oro. Así que como 
era suficientemente rico, hubie­
se podido vivir toda mi vida sin 
pasar trabajos. Pero como yo 
era muy joven, empecé a gastar, y a dar fiestas a mis amigos, 
hasta que una mañana, al despertarme después de una noche 
de orgía, pensé que el dinero es como la sal en el agua, y que 
el tiempo es como polvo en el viento, y que la más deplorable 
de todas las miserias es la pobreza en la vejez.
Aquella mañana hablé largamente con mi intendente, que 
veía con tristeza mi desarreglada vida, y reuní todos mis 
bienes, vendí los muebles y las heredades, y como tenía amis­
tad con algunos mercaderes que se dedicaban al comercio 
marítimo, les consulté sobre mi nueva decisión de fletar un 
barco mercante. Todos me dijeron que era la mejor idea de 
mi vida. Así que me fui a Bassora, en donde me embarqué
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en un velero que había comprado, y lo llené de fardos de tapi­
ces y de frutas de mi país.
Nos dimos a la vela, con buen tiempo de brisa, y nos diri­
gimos a las Indias Orientales por el Golfo Pérsico, que está 
formado por las costas de Arabia Feliz a la derecha, y las de 
Persia a la izquierda, y cuya mayor anchura es de setenta 
leguas. Fuera de ese golfo se encuentra el mar de Levante, 
que como el de las Indias, tiene por límites las costas de Abi­
sinia, y mide cuatro mil quinientas leguas de longitud hasta 
las costas de las islas de Vaivak.
Durante los primeros días de viaje sufrí muchísimo del 
mareo, pero muy pronto se restableció mi salud, sin que des­
pués lo haya vuelto a padecer. Mientras duró el viaje aborda­
mos a muchas islas, en donde vendimos o cambiamos nuestras 
mercancías.
Un día de calma, pasamos frente a una islita. Mandó el 
capitán dar fondo, y dijo a los marineros que podían bajar 
a tierra, si así lo deseaban, y yo también lo hice, porque me 
llamó la atención ver que el terreno de la isla era liso, bri­
llante y negruzco como una placa de metal, y sin ninguna espe­
cie de vegetación.
Bajamos, sin poder comprender qué clase de roca era 
aquella, que parecía blanda como el cuero bajo los pies des­
nudos, cuando de pronto, toda la isla tembló y dio una recia 
sacudida, cayendo algunos hombres al mar. Felizmente para 
ellos, sabían nadar.
Notaron en el buque el temblor de la isla, y nos gritaron 
que nos embarcásemos inmediatamente, si no queríamos perecer. 
Porque lo que creíamos isla, era una enorme ballena, que es un 
cetáceo muy grande que se cría solamente en los mares del 
Norte, y es de desmesurada grandeza.
Algunos hombres se echaron a nado, y otros tomaron la 
barca que nos había llevado hasta allí. Pero cuando yo me 
hallaba aún sobre aquel animal, se su­
mergió en el mar, sin darme tiempo a 
otra cosa que asirme de un trozo de ma­




En el mismo momento se alzó un viento fresco bastante 
fuerte, y como las velas estaban desplegadas para aprovechar 
la más ligera brisa, el barco se alejó velozmente, dejándome 
abandonado en medio del mar.
Estuve varios días a merced de las olas, arrastrado de un 
lado a otro, y cuando ya estaba agotado y medio muerto, 
una ola me arrojó sobre la playa de una isla rodeada de una 
costa muy escarpada. No podía subir por ella, porque me hallaba 
rendido de cansancio y medio muerto de hambre.
Estuve tendido en la arena, sin fuerzas para nada, toda una 
noche; cuando llegó el día, pude arrastrarme hasta un grupo 
de arbolillos casi secos, en los que había aún algunas frutas 
arrugadas, y encontré también un manantial de agua pura. 
Con aquella frugal comida recuperé algunas fuerzas, y me ade­
lanté por la isla, llegando hasta un llano en que, de lejos, 
divisé un caballo que estaba paciendo.
Me dirigí hacia él con temor, porque no sabía si en aquella
isla encontraría ayuda, o mi 
perdición, si era de salvajes de 
aquellos que devoran a sus 
enemigos. Me acerqué al ani­
mal, que era una yegua be­
llísima, y la acaricié con la 
mano. La yegua me miró con 
sus grandes ojos de ágata, y 
relinchó suavemente.
A mis pies, bajo la tierra, 
oí voces que hablaban en un 
idioma desconocido, si bien 
bastante parecido en algunas 
voces al nuestro. Y de una ca­
verna que no había yo visto 
por hallarse oculta con male­
zas, salió un negro, muy for­
nido y recio, vestido de lino 
blanco y con un gran cinturón 
de cuero rojo; se acercó a mí 
y se informó de mi presencia
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en la isla. Cuando le conté mi aventura, me miró con mucha 
admiración, y me hizo entrar en la caverna, en donde había 
otros negros vestidos como él, que se quedaron muy asom­
brados al oír mi historia.
Eran palafreneros del rey Mihrage, soberano de la isla. 
Me invitaron a comer con ellos. Tenían un guiso de faisanes
silvestres, frutas ■ desconocidas y vino de grosellas blancas. 
Me explicaron que todos los años venían a aquella parte de la 
isla con el intento de apoderarse de algunos de los caballos 
del rey del mar, los cuales tenían la costumbre de salir del agua 
en aquella época para comer ciertas hierbas necesarias a su 
salud, que se criaban por aquellos contornos. Esos caballos
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eran únicos en el mundo por su extraordinaria velocidad y 
resistencia en tierra firme, y principalmente porque se podía 
bajar, montado en ellos, hasta el fondo del mar.
Al día siguiente emprendimos- el camino hacia la ciudad, 
y me presentaron al rey Mihrage, que después de pregun­
tarme quién era y de dónde venía, dio orden de alojarme en 
el palacio y de que me tratasen como su invitado.
Permanecí algún tiempo en la isla, reponiéndome de mis 
fatigas y procurando hacerme amigo de los comerciantes, 
no sólo del país, sino también de los extranjeros, que podían 
darme noticias de Bagdad, y tal vez llevarme con ellos a mi 
país. Conocí a muchos sabios de las Indias, y frecuentaba la 
corte del rey, y hablaba con los gobernadores y reyezuelos, 
que se interesaban por las costumbres de mi país, y me ins­
truían en las suyas, muy curiosas y raras.
También viajé por la isla, y vi sus maravillas, que son 
muchas. Hay allí árboles que por la noche, andan como los ele­
fantes, y vuelven a sus sitios por la mañana, y se alimentan 
de insectos y animales dañinos. Y una fuente que mana un 
agua que canta. Y una piedra que, a la luna nueva, dice pala­
bras mágicas. El que las entiende, encuentra un tesoro, y 
muere a los nueve años de haberlo encontrado, si antes no lo 
regala a otro.
Hay una isla en cuya orilla se oye por la noche ruido de 
címbalos y sonido de guzlas, bajo las aguas del mar. Y el mar 
es tan transparente bajo la luna, que inclinándose sobre él, 
desde una roca, puede uno ver las danzas de las ninfas, entre 
los bosques de coral rosa.
Yo me embarqué para ir a admirar aquella maravilla, 
pero no logré verla, porque no era la luna nueva, y sólo vi 
en mi viaje grandes peces de doscientos pies de largo, que 
no nos causaron daño alguno, porque son muy tímidos, y si 
se hace ruido con unas tabletas, huyen, gruñendo como los 
cerdos.
Cuando volví de aquel viaje, estando un día en ,el muelle, 
vi anclar un navio que comenzó a descargar sus géneros. 
Cuando los llevaban' a los almacenes, pasaron los fardos tan 
cerca de mí, que vi escritos en ellos mi nombre, y que eran
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los mismos que yo había hecho cargar en Bassora. Al mismo 
tiempo reconocí al capitán, pero como estaba persuadido de 
que me creía muerto, me acerqué a él, y le pregunté de quién 
era aquella mercancía.
—Tenía a bordo—me respondió—a un comerciante de 
Bagdad, llamado Simbad, y un día que llegamos cerca de una
isla saltó a ella" con algunos marineros y pasajeros. Aquella
isla no era sino una enorme ballena dormida a flor de agua. 
Cuando encendieron una hoguera para, hacer la comida, la 
ballena se hundió en el mar. Muchas personas se ahogaron, 
y entre ellas el desgraciado Simbad. Estos fardos son suyos, 
y he resuelto negociarlos y reservar su producto hasta que
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encuentre alguno de su familia a quien poder entregar el importe 
de ellos.
—Yo soy—le dije—aquel Simbad, a quien creéis muerto, 
y esos fardos son los míos.
Al escucharme, el capitán exclamó encolerizado:
—He visto ahogarse a Simbad; mis pasajeros y marineros 
lo vieron como yo. ¿Y tenéis el valor de decir que sois el propio
Simbad? ¡Qué audacia! Cualquiera diría que sois un hombre 
de bien, y sin embargo podéis decir una mentira tan horrible 
para apoderaros de lo que no os pertenece.
—No os impacientéis—dije al capitán—, y escuchad lo qúe 
voy a deciros.
—Y ¿qué es lo que podéis decirme?—exclamó el honrado 
marino, mirándome sin reconocerme, porque me había dejado
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crecer la barba, e iba vestido al uso del país—. Pero, sin embar­
go, hablad, que os escucho.
Le conté cómo me había salvado del peligro de morir aho­
gado, mi.llegada a la isla y amistad con los palafreneros del 
rey Mihrage, cosas todas que conmovieron al capitán, y como 
en esto llegaron personas del navio que me reconocieron, y se
manifestaron llenos de contento por volver a verme, el marino 
quedó convencido de mi sinceridad.
—¡Bendito sea Allah—exclamó—, que le ha librado feliz­
mente de tan gran peligro! No hallo palabras con que mani­
festar el placer que siento al hallarle vivo. He aquí vuestros 
fardos, y llevadlos a vuestra casa, puesto que son vuestros.
Le di las gracias, alabando su probidad, y le rogué que co­




Elegí lo más curioso de mis equipajes y le hice un regalo 
de ello al fey; y como el monarca conocía mi desgracia, se 
asombró al ver que le hacía un tan valioso presente. Entonces 
le dije lo ocurrido con el capitán.
El rey Mihrage aceptó mis regalos, a los que correspondió 
con otros de gran precio, y me despedí de él, para embarcarme 
en el mismo navio, después de cambiar los géneros que me que­
daban por otros del país, tales como madera de áloe, sándalo, 
alcanfor, nuez moscada, clavo de especias, pimienta y jengibre.
Pasamos por muchas islas sin detenernos, y llegué a Basso- 
ra, de donde vine luego a esta ciudad con un cofre con cien 
mil cequíes de oro. Volví a ver con júbilo a mi familia, com­
pré esclavos y es lavas, terrenos, e hice una hermosa casa, 
estableciéndome con toda clase de comodidades, y dispuesto 
a olvidar para siempre los trabajos que había padecido, y 
a disfrutar de los placer-s de la vida.
III
Segúrelo viaje de Sinibad 
Aven ura del pájaro Rock.
U
NA esclava entró chancle­
teando, y dejó sobre la mesa 
un cesti lio de esparto lleno 
de uvas color de ámbar, y de color 
de amatista. Y trajo luego grandes 
abanicos de palma que dio a cada 
invitado, porque era la hora de la 
siesta, y el calor hacía acezar a 
los lebreles en la sala de los festi-, 
nes, alargados sobre las losas de 
mármol.
Simbad bebió un gran vaso de 
agua perfumada con una hoja de
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verde y fresca menta, y siguió el maravilloso relato de sus 
viajes.
—Aquella vida de ocio me cansaba, y sentía la nostalgia 
del gran mar lejano. De nuevo despertóse en mí el deseo de 
viajar, de ver países desconocidos, en vez de permanecer 
soñando entre los muros de mi palacio o los de mi jardín. 
De nuevo compré mercancías, y partí acompañado de algunos 
comerciantes muy honrados y amigos míos. Nos encomenda­
mos a Dios, y empezamos nuestra navegación.
Fuimos de isla en isla haciendo negocios muy ventajosos. 
Un día llegamos a una nueva isla, llena de árboles frutales, 
pero tan desierta, que no vimos en ella persona alguna, ni case­
ríos, y nos fuimos a pasear por las verdes praderas esmaltadas de 
tulipanes y de junquillos, a lo largo de los frescos arroyuelos.
Mientras unos se divertían recogiendo flores y frutas, que 
eran de una gran belleza, yo me senté al lado del agua, a la 
sombra de los árboles. Comí algunas frutas, deliciosamente 
perfumadas, y un sueño invencible se apoderó de mí. No sé 
cuánto tiempo estaría durmiendo. Pero cuando me levanté 
no vi al buque.
Miré a todas partes, y hallé que estaba solo en la isla. Muy le­
jos, por fin, divisé el navio, pero en seguida le perdí de vista.
Grité, en vano, y lloré de rabia al verme abandonado: 
pero mi pésar era estéril y mi llanto no servía para aliviar 
mi situación. Por fin, me resigné con la voluntad de Dios, y 
sin saber qué hacer, subí a la copa de un árbol para ver si 
divisaba algo que me diese alguna esperanza. Pero del lado 
del mar, divisé solamente el agua y el cielo.
Al cabo creí divisar a lo lejos una especie de edificio blanco, 
entre las rocas, y bajé de mi observatorio para encaminarme 
allí, con las provisiones que tenía.
Vi con mucho asombro, cuando llegué cerca, que no era 
ningún edificio, sino una enorme .bola blanca, de altura y 
grosor prodigiosos. Di vueltas alrededor para ver si lograba 
hallar alguna abertura, pero no pude descubrir ninguna, y 
tampoco pude subir encima de aquella bola, porque su super­
ficie era lisa y suave como el marfil.
Súbitamente, la luz del sol, entonces en su cénit, se oscure-
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ció como si la ocultase una espesa nube, y creí que se trataba 
de algún eclipse; pero al levantar los ojos al cielo, vi que entre 
el sol y la tierra volaba un enorme pájaro, que se dirigía, veloz 
como el simún, a donde yo estaba. Entonces me acordé de 
que había un ave llamada rock, de la que hablan con frecuencia
los marineros, y comprendí que la gigantesca bola que tanto 
me admiraba era el único huevo que dicho pájaro pone cada 
dos mil años.
El rock se dejó caer sobre él como para cubrirlo, y para 
evitar su peso , que me hubiese aplastado, me dejé caer junto
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al huevo, lo más resguardado que pude, y lo hice de tal suerte, 
que una de las monstruosas patas dél ave mágica, quedó 
junto a mí, y me fué muy fácil atarme a él con la tela desen­
rollada de mi turbante, de modo que, cuando amaneció, y el 
pájaro levantó su vuelo, me elevó consigo, tan alto, que no
descubría la tierra. Y luego se precipitó con tanta rapidez 
sobre un continente, que casi quedé sin respiración.
Una vez en tierra, desaté mis ligaduras, y no bien había 
acabado de soltarme, cuando el ave cogió con su pico una ser­
piente de una longitud inaudita, y remontó de nuevo el vuelo.
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que no descubría la tieira.
IV
Sigue el segundo viaje de Simbad. 
El valle de los diamantes.
S
IMBAD aspiró algunas bocanadas 
de su narghilé, perfumado con 
rosas de Persia, y el humo azul 
flotó en torno a su cabeza majestuo­
sa. Ahmed, con la boca abierta y las 
manos en las rodillas, permanecía inmó­
vil, encantado ante aquel prodigioso re­
lato. Y Simbad siguió contando:
—Me hallaba en un profundo valle 
rodeado de montañas tan altas, que sus 
cimas azules se confundían con el cielo.
Y nada más, ni nadie más.
Y no había ningún camino, ¡oh, po­
deroso Allah! Y todo era escarpado y 
abrupto, y ni una miserable hierba cre­
cía en aquel roquedal.
¡Sarcasmo del Destino! No tenía nada 
para comer, y estaba pisando sobre diamantes, pero en tan 
gran número, y tan maravillosamente puros, que sus des­
tellos herían la vista. Eran como un rocío fabuloso sobre 
las pizarras azules.
Oí de pronto como el roce de un traje de seda sobre las rocas. 
Me volví esperando una presencia humana, y me quedé helado 
de terror al ver alejarse, sinuosa, una larga serpiente gris, 
gris como las pizarras.
Todo el día lo pasé recorriendo el valle sin salida, o descan­
sando al abrigo de los peñascos para protegerme del sol de 
plomo. Y cuando se puso el sol, oí de nuevo el terrible roce
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sedoso de los reptiles, que salían de entre las piedras, porque 
sabían que. el ave Rock estaba ya lejos." Lleno de espanto, me 
refugié en una caverna, y cerré la entrada con una gran piedra, 
que apenas si dejaba pasar un poco de aire y de luz. Toda la 
noche estuve despierto oyendo el terrible silbido de las ser­
pientes. Algunas de ellas eran tan gruesas que podían tragarse 
un elefante.
Al amanecer volvieron los reptiles a sus escondrijos. Salí con 
miedo de mi gruta, y volví a pisar los fabulosos diamantes, 
que ya no excitaban mi codicia. Me senté al pie de una peña, 
y como no había logrado dormir en toda la noche, me quedé 
profundamente dormido.
Me despertó un ruido sordo a mi lado, de algo que había 
caído cerca de mí. Era un gran trozo de carne fresca, y luego 
vi caer y rodar muchos otros.
Entonces recordé lo que contaban los marineros del barco, 
de la industria de que se valen algunos mercaderes para sacar 
los diamantes del terrible valle sin bajar a él para nada. Dicen 
que dichos comerciantes acuden a aquellos lugares en la época 
que las águilas tienen polluelos, y arrojan grandes trozos de 
carne al valle. Los diamantes se pegan a ellos, y cuando las 
águilas, que en aquel país son gigantescas, ven la carne san­
guinolenta al sol, se arrojan sobre ella para llevarla a su nido. 
Los comerciantes luego corren hacia donde se hallan estos 
nidos, y con gritos y piedras obligan a huir a las águilas, y se 
apoderan de los diamantes pegados a la carne, y este es el 
único medio que hay para apoderarse de las espléndidas piedras.
Aquello me hizo imaginar 
un predio para salir de aquel se­
pulcro. Llené mi cinturón y una 
bolsa de cuero de los más grue­
sos diamantes, y cogí luego un 
enorme trozo de carne que até 
alrededor de mi cintura con el 
lienzo de mi turbante, y me eché 
boca abajo en el suelo, sin ha­
cer el menor movimiento que es­
pantase a las aves de presa. Y
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así, sucedió que la más poderosa de las águilas, pareciéndole 
yo una buena adquisición, se arrojó sobre mí y me trans­
portó a su nido, en la cima de la montaña.
En seguida oí los gritos de los mercaderes para espantar 
a las águilas, y cuando las aves huyeron graznando furiosa­
mente, vi por fin un rostro humano, lleno de sorpresa al ver­
me allí. Recuerdo que cuando se serenó, en vez de informarse 
de mi presencia insólita en aquel lugar, comenzó a quejarse, 
reconviniéndome porque le había arrebatado su hacienda.
—Consuélese el mercader—le dije con cierta burla-"-. 
Más diamantes poseo yo, que todos los que puedan tener 
todos los comerciantes de la tierra. Si ellos los tienen, es por i 
casualidad, mientras yo los he elegido en el fondo del valle, 
uno por uno y a mi sabor.
Cuando los demás mercaderes que se habían acercado a nos­
otros vieron el tesoro incalculable que encerraba mi bolsa de 
cuero, quedaron como deslumbrados, y más aún cuando supie­
ron mi peregrina historia y el ingenioso y atrevido medio que 
hube de'imaginar para ponerme en salvo.
Fui con ellos a su posada, y allí quedaron embebecidos 
de asombro cuando pudieron ver con tranquilidad y uno por 
uno todos los diamantes que llevaba conmigo.
Rogué al mercader a quien pertenecía el nido donde me 
llevó el águila—porque cada comerciante tenía el suyo—, que 
tomase las piedras que fueran de su agrado, pero se contentó 
con tomar un solo diamante, y no de los más hermosos, y aun 
ese a fuerza de ruegos insistentes.
—No—me dijo—. Estoy satisfecho con éste, que es sufi­
ciente para ahorrarme el trabajo de hacer más viajes y para 
hacerme vivir feliz el resto de mis días.
Al día siguiente partí con los buscadores de diamantes, que 
ya habían terminado su aprovisionamiento, y con su caravana 
de camellos atravesamos cordilleras de montañas muy eleva­
das, en las que abundaban las serpientes de gran tamaño, 
pero un indio de Ceylán que venía con nosotros, silbó en una 
flauta de madera pintada una melodía monótona, y a nuestro 
paso las serpientes se alzaban sobre sus colas, y bailaban 
como bayaderas, sin hacernos mal.
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Así llegamos a un puerto, del que pasamos en barcas a la 
isla de Roba, en la cual se cría una especie de árbol parecido 
al laurel, que es el que produce el alcanfor. Este árbol es tan 
grueso y frondoso, que su sombra* puede proteger el sueño de 
cien hombres con sus cien cabalgaduras. El jugo de que se 
forma el alcanfor destila por las hendiduras que se hacen en la
corteza de este árbol, y cae en vasijas de barro atadas al tronco, 
en donde se va solidificando.
En aquella misma isla se crían los rinocerontes, que son 
animales más pequeños que el elefante y mayores que el búfalo. 
Tienen encima de su hocico una especie de cuerno de una 
tercia de largo poco más o menos, en el cual, cuando se le corta 
a lo largo, se ve claramente dibujada la figura de un hombre, 
que dicen es nuestro padre Adán.
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El rinoceronte riñe con el elefante, le mete el cuerno por 
debajo del vientre, le levanta y le lleva sobre su cabeza. Pero 
como le corre sobre los ojos la sangre y la grasa del elefante, 
ciega y cae al suelo. Entonces sucede una cosa asombrosa, y 
es, que el ave Rock acude, los levanta a los dos con sus pode­
rosas garras, y los lleva para alimentar sus polluelos.
J
í¡)
En aquella isla cambié algunos diamantes de los que llevaba, 
por esmeraldas, que en nuestro país son .más estimadas que los 
diamantes; y que en aquél no las aprecian. •
También recorrimos otras islas, curiosas de ver, y en las 
que adquirí perlas maravillosas, telas pintadas de púrpura 
marina, ídolos de oro cubiertos de signos mágicos y otras 
muchas cosas de mérito. Y después de recorrer varias ciudades
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comerciales, acrecentando en cada una mi capital, llegamos 
de nuevo a Bassora, de donde vine a Bagdad.
De nuevo disfruté con mi familia de las felicidades de la 
vida tranquila, y perdí pronto la memoria de los peligros corri­
dos en mis dos viajes.
De nuevo sentí la llamada del mar, que sonaba en mis 
oídos, como en las caracolas marinas. La apacible vista monó­
tona de mi jardín de datileros y de adelfas, me sugería el cam­
biante y maravilloso espectáculo del mar, nunca igual y siem­
pre hermoso.
V
Tercer viaje de Simbad.—Aventura del gigante negro.
I
NVISIBLE, el muezzin en su 
lejano minarete cantó en larga 
salmodia la gloria de Allah, y 
Simbad y sus invitados guarda­
ron silencio religioso.
El papagayo azul, en su alcán­
dara, estiró en un largo desperezo 
la policromía de sus alas con un 
risrás de abanico desplegado. Y 
un lebrel bostezó interminable­
mente, enseñando su lengua riza­
da y rosada como un pétalo de 
dalia. La prima hora de la tarde insinuaba su agobio solar.
—De nuevo emprendí el viaje a las islas desconocidas, en 
compañía de los mercaderes. Llevábamos tapices de seda y 
confituras de rosas de Persia.
Un día nos vimos acometidos por una espantosa tempes­
tad que nos hizo perder el rumbo, y fuimos arrojados por las 
olas a un puerto que no estaba previsto en nuestra ruta, vién­
donos obligados a anclar en él. Apenas recogimos velas, nos 
dijo el capitán:
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—Esta isla está habitada por unos salvajes velludos que 
vendrán a atacarnos tan pronto como nos vean. Aunque son 
enanos, no debemos oponerles resistencia, porque son más 
numerosos que una plaga de langosta, y si tuviésemos la des­
gracia de matar alguno, se arrojarían todos sobre nosotros y 
nos degollarían.
Mucho espanto nos causó el discurso del capitán, que era 
hombre de valor probado, y pronto vimos que lo que nos había 
anunciado era cierto. A poco de haber fondeado, vimos llegar 
una multitud de salvajes horribles, de sólo dos pies de esta­
tura, y cubiertos de vello rojo por todo su cuerpo. Se echaron 
a nado y rodearon pronto todo el navio, aullando como perros 
en un idioma tal, que a pesar de haber en nuestro barco mari­
neros de varias partes de Asia y aun de Africa, nadie logró 
comprenderlos. Treparon por bordas y cubiertas hasta lo más 
alto del buque, con tanta ligereza y agilidad, que no parecía 
sino que no ponían los pies en el suelo. Y algunos de ellos, 
que pudimos observar de cerca, usaban con la misma facili­
dad de sus pies que de sus manos.
Instruidos por el capitán, no nos opusimos a sus designios, 
que eran cortar el cable del ancla, levantar las velas, y después 
de habernos obligado a tirarnos al agua, se alejaron con el 
navio y su cargamento. Nosotros, es decir, los que sabíamos 
nadar, que no eran muchos, logramos ganar la costa con gran 
dificultad, por estar llena de muy furiosos arrecifes. Y en la 
isla solamente hallamos algunos frutos agrios y algunos maris­
cos, de los que hicimos una miserable comida. Después empren­
dimos el camino hacia el interior de la isla, llegando hasta cerca 
de un palacio que se elevaba entre las palmeras, iluminado 
por la roja luz del Poniente de un modo siniestro.
Empujamos medrosamente la puerta, que era de dos hojas de 
ébano sin pulir, y entramos en un triste patio de piedra, en el que 
había infinidad de osamentas en un montón blanco, y en las 
paredes, colgados de garfios, algunos asadores ensangrentados. 
Ante aquel terrible espectáculo, caímos al suelo sin fuerzas.
El último reflejo siniestro del sol se apagó, y por una gran 
puerta de bronce salió un gigante negro, que tenía en medio 
de. la frente un solo ojo, brillante y encarnado como un ascua,
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y de cuya boca, hendida como la de un caballo, salían los agudos 
colmillos, amenazadores. El labio inferior, sanguinolento, le 
llegaba hasta el medio del pecho. Sus orejas eran como las de 
los elefantes, y le cubrían los hombros. Y en las manos brillaban 
sus largas y retorcidas garras de tigre. Al ver a un monstruo tan 
disforme, todos lanzamos un grito, y quedamos como muertos.
Cuando volví en mí, el gigante estaba sentado al pie de 
una escalinata de piedra, y nos miraba con curiosa atención. 
Al cabo de gran rato, se acercó a nosotros, y extendiendo su 
enorme garra, me cogió por la cabeza, y me examinó, paloán- 
dome, como un carnicero hace con una res. Cuando vio que 
estaba tan flaco que sólo tenía los huesos y el pellejo, me dejó, 
y luego fué tomando a los otros y palpándoles de la misma 
manera, hasta que encontró al capitán, que era el más grueso 
de todos. Le cogió con una sola mano, como si fuera un gorrión, 
le atravesó el cuerpo con un asador, y le puso a asar encima 
de una gran hoguera, y acto seguido lo devoró con grandes 
muestras de satisfacción en su innoble apetito. Luego volvió 
a sentarse al pie de la escalinata, y se durmió. Sus ronquidos 
eran tan estrepitosos, que nos parecía hallarnos en una furiosa 
tomenta. Durmió hasta por la mañana, en tanto nosotros, 
llenos de terror, no podíamos pensar en dormir.-
A la mañana despertó el gigante, se desperezó, y salió luego 
al campo, dejándonos solos. >
Libres de su odiosa presencia, nos pusimos a lamentarnos 
en coro y a llorar nuestra suerte horrible, que nos deparaba un 
fin tán atroz. Pensamos luego en librarnos del monstruo dán­
dole la muerte, pero aunque éramos muchos contra un solo 
enemigo, no hallábamos ningún medio de matarle. En fin, 
sin habernos puesto de acuerdo sino sobre la crueldad de 
nuestra suerte, salimos del palacio, y pasamos el día errantes 
por la isla, buscando frutas con que alimentarnos, y el modo 
de poder huir, aunque éste inútilmente. De modo que cuando 
llegó la noche, fuerza nos fué refugiarnos de nuevo en el pala­
cio, aunque sabíamos el terrible peligro que nos aguardaba.
Volvió el gigante, y después de los mismos preparativos 
de la noche anterior, devoró a otro de nuestros compañeros, 
y se durmió hasta el amanecer, en que se levantó y salió al
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campo. Nuestra situación nos pareció tan espantosa, que algu­
nos de nuestros compañeros decidieron arrojarse al mar antes 
que esperar una muerte tan cruel, y excitaron a los demás 
a seguir su ejemplo, pero uno de ellos exclamó:
—Nuestra religión prohibe que nos quitemos la vida. Pero 
aunque nos fuese permitido, ¿no sería más razonable pensar en 
defendernos de este ogro que nos destina a servirle de alimento?
—Amigos—propuse yo—. La playa está llena de trozos de 
maderas, y de embarcaciones destrozadas. Hagamos de ellas 
unas balsas, y dejémoslas ocultas en alguna caverna de la 
costa. Si podemos matar al monstruo, esperaremos con pacien­
cia a que pase un buque; pero si erramos el golpe, nos alejare­
mos de esta maldita isla en las balsas. Ya sé que en estas 
débiles embarcaciones nos exponemos a perder la vida; pero 
¿no es más digno perecer en las olas, como marineros que somos, 
que en las entrañas de ese monstruo?
Nos pusimos al trabajo, animados por mis palabras, y al 
fin de la tarde ya habíamos construido algunas balsas, capaz 
cada una de soportar el peso de tres personas. Volvimos al 
palacio al anochecer, y a poco llegó el gigante.
De nuevo tuvimos el dolor de ver perecer horriblemente 
a uno de nuestros compañeros. Como de costumbre, al acabar 
su cena se durmió. Apenas lo hizo, nueve de los más atrevidos, 
y yo, pusimos al fuego los asadores hasta . que la punta se 
puso como un ascua, y le saltamos el ojo con ellos.
El alarido del gigante conmovió los cimientos del castillo. 
Rugiendo como el huracán, se levantó de un salto de fiera, y 
alargó sus manos para apoderarse de alguno de nosotros y 
destrozarle; pero nos alejamos de él, y nos tiramos al suelo, 
junto al muro. Después.de buscarnos en vano, halló la puerta 
abierta, y aullando de dolor y de rabia, desapareció en la noche.
Huímos en seguida del palacio maldito, y llegamos a la 
orilla.del mar, y echamos las balsas al agua, esperando el día 
para huir, pues temíamos que el gigante hubiera ido a buscar 
algún otro de su especie. Toda la tioche la pasamos escuchando 
para ver si dejábamos de oír los atroces alaridos del monstruo, 
que sería señal de que había perdido la vida; pero en la lívida 
luz del alba, le vimos a lo lejos, acompañado de otros gigantes,
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algunos de los cuales le llevaban de la mano, y otros caminaban 
delante, oteando el horizonte.
Pusimos al agua las balsas, y con los toscos remos que 
habíamos hecho, nos alejamos de la orilla; pero los gigantes 
entraron en el agua hasta medio cuerpo, y armándose de grue­
sas piedras, las arrojaron con tanta destreza, que a excepción 
de aquella en que iba yo, todas las otras fueron derribadas, 
y los hombres que iban en ellas se ahogaron.
Mis compañeros y yo remamos desesperadamente, y nos 
pusimos fuera del alcance de las piedras.
Juguetes del viento y de las olas, que nos arrojaban de 
una parte a otra, pasamos el día y la noche en la más cruel 
incertidumbre. Al día siguiente llegamos a una isla llena de 
árboles, en los que hallamos deliciosas frutas que repararon 
nuestras fuerzas.
Estábamos durmiendo sobre la arena, cuando nos despertó 
un ruido extraño. Era una enorme serpiente que, arrastrán­
dose sobre la arena, venía hacia nosotros. Antes de que pudié­
semos huir, se tragó a un marinero, a pesar de los esfuerzos 
desesperados que hizo para salvarse.
Mi compañero y yo corrimos desalados.
—¡Oh, Allah todopoderoso!—exclamamos llorando—. Ayer 
nos regocijábamos de haber salvado la vida de la crueldad 
del gigante y del furor de los mares, y hoy hemos caído en 
otro peligro no menos terrible!
Todo el día lo pasamos subidos en un árbol muy alto, en 
el que hallamos fruta bastante para calmar nuestra hambre 
y sed; pero al llegar la noche, la espantosa sierpe llegó sil­
bando al pie del árbol, se elevó trepando por el tronco, y cogiendo 
a mi compañero, que se hallaba más bajo que yo, se lo tragó 
sin esfuerzo, y se fué, dejándome paralizado de horror.
Permánecí en el árbol hasta el amanecer, y bajé de él 
más muerto que vivo, porque no podía esperar otra suerte 
que la de mis compañeros.
Tan aterrado estaba, que por un momento pensé arrojarme 
al mar; pero luego pensé que la voluntad de Allah podía sacarme 
de aquel terrible peligro como ya lo había hecho en los otros, 
y reuniendo leña menuda, zarzas y espinos, hice a modo de
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un nido, que coloqué en el árbol, y me escondí en él, tapán­
dome por completo con otras ramas espinosas. Cuando acudió 
la sierpe, y vio mi defensa, pasó la noche dando vueltas en 
torno a mi nido, viendo la manera de apoderarse de mí, sin 
conseguirlo. Durante la larga noche no cesó de silbar, enfure­
cida y hambrienta; y en fin, cuando amaneció, se retiró de 
su asedio. Pero yo no me atreví a bajar de mi refugio hasta 
bien entrado el día.
Tan rendido estaba de la noche pasada en aquella cruel 
espera, que corrí desesperado hasta las rocas, con la idea de 
arrojarme de ellas al mar, y acabar así mi existencia, cuando 
Allah se compadeció de mi triste situación, porque, en el 
mismo momento en que iba a arrojarme al mar, vi un navio 
que pasaba no lejos de la costa.
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Grité cuanto pude para hacerme oír, y agité locamente 
los lienzos de mi turbante, hasta que me vieron los de la tri­
pulación y enviaron una barca para recogerme y llevarme 
a bordo. Cuando llegué al barco, el capitán y los marineros 
me preguntaron el por qué de mi estancia en aquella isla 
desierta, y una vez que oyeron el relato de mis aven­
turas, se alegraron mucho de haberme librado de tantos 
peligros, y me dijeron que, en efecto, habían oído hablar de 
aquellos gigantes antropófagos de la isla de las serpientes. 
Me dieron de comer y vestidos nuevos, entre ellos uno del 
mismo capitán.
Recorrimos algunos mares, visitando las islas, y llegamos 
a la de Salahat, en la cual se halla el sándalo, madera muy 
apreciada en la medicina. Anclamos en su puerto, y comen­
zaron a descargar los fardos de los mercaderes. Yo estaba 
paseando con el capitán, cuando éste me dijo:
—Yo tengo en depósito unos fardos que pertenecieron a un 
comerciante que navegó hace tiempo en mi buque, y al que 
apenas tuve tiempo de conocer, pues por un terrible accidente, 
sólo estuvo un día a mi bordo. Creo que debe haber muerto, 
y voy a comerciar con sus mercancías, y si encuentro a algún 
heredero suyo, le entregaré el producto de la venta.
En aquel momento llegaban sobre cubierta aquellos fardos, 
y me los enseñó, diciendo:
—Estos son precisamente. Como me parecéis un hombre 
inteligente y honrado, os los confío para que trafiquéis con 
ellos, y así os podréis ganar una buena comisión.
Le di las gracias, porque detesto estar ocioso, y me acerqué 
al sobrecargo que andaba apuntando los nombres de los pro­
pietarios, y pregunté al capitán a qué nombre debía inscribir 
los que me había confiado.
—Puedes ponerlos—dijo éste—a nombre de Simbad.
Al oír mi nombre, me asombré, y mirando fijamente al 
capitán, vi que era el del barco que, en mi segundo viaje, me 
había dejado abandonado al borde de un arroyo. No le había 
reconocido al principio, aporque su fisonomía había cambiado 
mucho en tantos años. En cuanto a él, como sólo me había 
visto apenas un día, claro está que era imposible que recor-
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dase de mí, y yo también había cambiado muchísimo, con 
tantos trabajos y aflicciones.
—Capitán—le dije—, ¿se llamaba Simbad el dueño de estos 
fardos?
—Sí—me respondió—, éste era su nombre. Era un rico 
mercader de Bagdad, y había embarcado con nosotros en 
Bassora. Un día, desembarcamos en una isla para hacer agua. 
No sé por qué descuido, ni los marineros ni yo le echamos de 
menos al hacernos a la vela, y cuando lo advertimos a la hora 
de la comida, llevábamos ya cuatro horas de navegación, con 
viento en popa, y tan vivo, que nos fué imposible virar de bordo 
para ir a recogerle.
—Miradme, pues—le dije—, y reconoced en mí a aquel 
pobre Simbad abandonado en la isla desierta. Me quedé dor­
mido a la orilla de un arroyo, y cuando desperté, vi que 
estaba solo.
—¡Alabanza a Allah!—gritó aquel hombre honrado, des­
pués de mirarme con atención—. ¡El no ha querido que me 
muera sin haber reparado mi negligencia! He aquí vuestros 
bagajes, que como veis, he cuidado con todo esmero, hacién­
dolos producir en todos los puertos que he abordado. Se los 
devuelvo, con todas las utilidades que han producido.
Los acepté, manifestando mi reconocimiento al capitán, 
y seguimos nuestro viaje, negociando en cada puerto que tocá­
bamos, con gran fortuna.
En aquel viaje vimos algunos peces muy curiosos, entre 
ellos una tortuga que tenía por lo menos diez varas de largo, 
y otro tanto de ancho. Y un pescado que tiene figura de 
vaca, y cuya piel es tan dura, que se hacen de ella bro­
queles, y asimismo vimos otro que tenía la figura y el color 
del camello.
Llegamos por fin a Bassora, después de una larga navega­
ción, y volví a Bagdad cargado de riquezas y de curiosidades. 
Yo mismo no sabía ya el valor de mi fortuna. Mi familia me 
creía muerto, y. estaban como locos de alegría al verme! 
Yo repartí entre los pobres una considerable cantidad de mi 
fortuna, y construí un nuevo y suntuoso palacio. Pero a pesar 
de que mis riquezas me proporcionaban muchísimas ocupa-
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dones, en mí seguía la pasión del mar y de los viajes azarosos. 
Por la noche, sentado en la terraza entre los limoneros en flor, 
creía oír el lejano rumor de las olas, y el interminable diálogo 
del viento y del mar.
VI
Cuarto viaje de Sintbad.— Boda de Si ni bad ron la bella Guiñara.
A
HMED estaba absorto 
al oír aquellos trabajos, 
al lado de los cuales su 
pobre vida era apacible como un 
arroyuelo. Con las manos so­
bre sus rodillas, y la boca abier­
ta, le oía embelesado como a 
aquellos que, en los cafés del 
zoco, cuentan historias fabulo­
sas por unas monedas de co­
bre. De cuando en cuando, echa­
ba una ojeada tímida sobre el 
lujo que le rodeaba, y suspira­
ba en su corazón, pensando que cuando acabase la historia, 
empezaría para él de nuevo la miseria de su vida, en la calle 
ardiente de sol.
—Aquella vez—continuó Simbad formé una caravana, y 
atravesé muchas provincias de Persia, y llegué a un puerto 
de mar, donde me embarqué. Nos dimos a la vela, con viento 
favorable, y habíamos ya tocado en muchos puertos de tierra 
firme y en algunas islas orientales, cuando un día nos sorpren­
dió una fuerte ráfaga, que obligó al capitán a amainar las 
velas y a dar las órdenes necesarias para prevenir el peligro 
que nos amenazaba. Pero fueron inútiles todas las precauciones.
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'Las velas se desgarraron en mil pedazos, y no podiendo ya 
gobernar el buque, fué a chocar contra un arrecife y se abrió, 
ahogándose gran número de marineros y de pasajeros, perdién­
dose también toda la carga de nuestro bordo.
Tuve la suerte, como otros de ellos, de agarrarme a una 
tabla, y a todos nos empujó la marea hasta una isla, en la que 
hallamos por fortuna frutas, y agua potable, y descansamos 
hasta el amanecer.
Al amanecer nos alejamos de la playa, y viendo algunas 
chozas a lo lejos, fuimos hacia ellas esperando hallar algún
auxilio. Conforme nos fuimos acercando, se dirigieron hacia 
nosotros un gran número de negros, que nos rodearon, y divi­
diéndonos en grupos, nos hicieron entrar en las chozas. Los com­
pañeros que me tocaron en suerte, y yo, fuimos encerrados en 
una especie de corraliza, y allí nos hicieron sentar sobre los 
montones de estiércol seco, y nos dieron de comer unas legum­
bres cocidas con agua.
Consultando sólo con su estómago, mis compañeros comie­
ron de ellas, y no se fijaron en que los negros no las probaban.
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En cuanto a mí, sospechando algún engaño, no quise prodar-, 
las, y no me arrepentí, cuando vi que se les iba trastornando 
la cabeza a medida que comían, y decían palabras sin sentido.
Después trajeron cuencos de madera llenos de arroz pre­
parado con aceite de coco, y mis compañeros comieron de él 
extraordinariamente. Yo también comí, pero muy poco, pues 
pensé que aquellos negros eran sin duda antropófagos, y que 
si nos dieron primero aquellas hierbas, era para turbar nuestra 
razón, y no pudiésemos conocer el fin que nos esperaba, que 
era el de engordarnos con aquel arroz, y luego comernos cuando 
ya estuviésemos bien cebados. Y así sucedió, que mis compa­
ñeros, que ignoraban el destino que les estaba reservado, comie­
ron y engordaron, y fueron comidos uno tras otro por aquellos 
salvajes, mientras que yo, por el temor que tenía, y el cuidado 
que puse en comer apenas lo necesario para no morir de hambre, 
estaba cada día más flaco y amarillento. El miedo convertía 
en veneno cuantos alimentos tomaba, que eran escasos, y tan 
descarnado llegué a ponerme, que ni el más hambriento de 
los negros podía llegar a pensar en calmar conmigo su hambre.
De aquella manera disfrutaba de bastante libertad, y pude 
escaparme una mañana, que sólo quedaba en las chozas un 
viejo encargado de cuidar de su ganado humano. Gritóme 
para que volviese, pero sin seguirme temiendo que se fueran 
los otros gordos y lustrosos prisioneros. Y yo corrí hasta perder 
el aliento, aprovechando el no hallarse allí los otros negros 
que me hubiesen dado caza en seguida. Caminé hasta ponerme 
fuera de su alcance, y luego descansé y tomé algún alimento. 
Así anduve durante siete días, procurando alejarme de los 
poblados, y manteniéndome con cocos y caña de aúcar, que 
era muy abundante.
Al octavo día llegué cerca del mar, y hallé algunos blancos 
ocupados en recoger pimienta, que abundaba por aquellos 
sitios. Salieron a mi encuentro y me preguntaron en árabe 
quién era y de dónde venía. Loco de contento al oír hablar 
en mi idioma, satisfice su curiosidad contándoles de qué modo 
había naufragado en aquella isla y caído en manos de los negros.
Se admiraron mucho al oír la relación de mis trabajos, y el 
modo con que había logrado escapar a su voracidad. Permanecí
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luego con ellos., ayudándoles a recoger pimienta, y comiendo 
con ellos, y luego embarcamos en el buque que les había llevado, 
regresando a su país. Llegados a él, me presentaron al rey, 
que oyó con atención mis aventuras, y me dio ropas y ordeno 
que me cuidasen como a su huésped.
Aquella isla era muy fértil, y producía muchas clases de 
minerales de los que los naturales del país hacían un impor­
tante comercio. Comencé, pues, a consolarme de mi desgracia, 
y las bondades que tenía para conmigo el príncipe que gober­
naba aquel Estado acabaron de devolverme la alegría. Todos se 
esmeraban en complacerme, y pronto fui considerado entre 
ellos, no como extranjero, sino como si fuese natural de la isla.
Un día, me fijé con asombro en que todos, incluso el mismo 
rey, montaban a caballo sin silla ni estribos. Pregunté al 
mismo rey el porqué de aquella costumbre, y me dijo que 
ignoraba en absoluto el uso de aquellas cosas desconocidas en 
sus Estados.
Entonces fui a buscar a un carpintero, y le mandé hacer 
una silla de montar con arreglo a mis explicaciones, y una 
vez concluida la armazón, la recubrí yo mismo de borra y la 
tapicé de cuero, claveteado de clavos de plata, y la adorné 
con un precioso fleco. Estaba en verdad muy bien acabada 
y de un aspecto lujoso, sobre todo cuando le puse los estribos, 
que mandé hacer en plata y oro, y una gualdrapa de tercio­
pelo verde.
Cuando presenté al rey un caballo flor de romero, ensillado 
y con las crines trenzadas, quedó maravillado de mi invención, 
y cuando hubo probado aquella comodidad de la que no tenía 
la menor idea, quedó tan satisfecho, que me llenó de regalos 
y de liberalidades. Tuve que hacer sillas y estribos para los 
caballos de los ministros y de los jefes, y fueron tantos sus 
obsequios, y de tal valor, que me enriquecí en poco tiempo.
Un día me dijo el monarca, mientras paseábamos por los 
jardines reales:
—Simbad, ya sabes que te aprecio y que todos mis súb­
ditos te quieren y respetan, así que voy a pedirte un favor.
—Señor—le respondí—, nada hay en el mundo que yo no 
sea capaz de. hacer para demostrar mi obediencia.
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—Quiero casarte—respondió el rey—, para que el matri­
monio te retenga para siempre en mis Estados, y no te acuer­
des más de tu patria.
A pesar de no ser muy amigo del matrimonio, no quise 
contrariar al rey, que me dio por esposa a la bella Guiñara, 
dama de honor de la reina, y llena de riquezas y de virtudes. 
Mi boda fué tal como la del más elevado príncipe, y el rey 
nos dio habitaciones en palacio, y toda clase de comodidades; 
pero así y todo, yo no estaba contento de mi suerte, y pen­
saba en aprovechar la primera ocasión para volver a Bagdad, 
cuya memoria no podía olvidar.
Hacía poco tiempo que estaba casado, cuando enfermó y 
murió súbitamente la esposa del primer ministro, con el que 
me unía una buena amistad, y fui a su casa con el fin de con­
solarle en su aflicción. Le hallé sumido en la más amarga tris­
teza, y cuándo traté de consolarle, me dijo llorando:
-—¿Cómo queréis que no llore, si no me queda más que una 
hora de vida?
Pensé que era una de esas frases dictadas por el dolor, y 
le animé:
—Espero que no suce­
derá esta nueva desgracia, 
y que seguiremos siendo 
amigos mucho tiempo.
El viudo se arrancó 
algunos cabellos que le 
quedaban, y sollozó:
—¡Ay! ¡Todo se ha 
acabado para mis Pues ha­
béis de saber que esta 
tarde me entierran con mi 
esposa. Tal es la costum­
bre de nuestros antepasa­
dos, que se conserva invio­
lablemente. El marido 
vivo se entierra con la 
esposa muerta, y la espo­




funto. Nada ni nadie puede salvarme, porque hasta los mis­
mos reyes están sujetos a esta ley.
Aún no me había repuesto del asombro de esta espantosa 
noticia, cuando llegaron parientes, amigos y esclavos, todos 
de luto, para asistir a los funerales, vistieron ricamente al 
cadáver de la esposa, con el mismo traje del día de sus bodas, 
y lo adornaron con todas sus joyas.
Luego, en un féretro descubierto, lo llevaron al cemente­
rio, y el marido iba a la cabeza del duelo, e inmediato al cuerpo 
de su esposa. Así llegamos a una montaña, y nos detuvimos 
al lado de un pozo abierto en la roca, al que bajaron el cadá­
ver con sus joyas y sus ropas de gala. El pobre viudo abrazó 
a sus parientes y amigos, y a mí mismo, y bajó por su pie al 
pozo, llevando un jarro de agua, unos panes y una cesta con 
provisiones. Después de una larga ceremonia, colocaron una 
gran piedra en la abertura del pozo, y volvimos a la ciudad. 
Yo me afecté mucho viendo semejantes funerales, que - a los. 
demás no hicieron impresión alguna por la costumbre que 
tenían de ellos. Así que cuando vi al rey no pude menos de 
decirle:
Señor, estoy asombrado de la horrible costumbre que se 
practica en vuestros Estados de enterrar a Tos vivos con los
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muertos, y aunque he viajado mucho y observado los usos 
v costumbres de muchas naciones, en ninguna he visto seme­
jante barbarie...
Simbad..me replicó el rey—, has de saber que es una ley
arraigada desde siglos, y a la que yo mismo estoy sometido, 
lo mismo que la reina.
—Señor- le pregunte temblando—, ¿acaso también los 
extranjeros hemos de conformarnos a esta costumbre?
El rey sonrió al oír mi pregunta:
—Los extranjeros que contraen matrimonio en esta isla 
están sujetos al mismo régimen de los naturales del país.
Desde entonces andaba con cien ojos, temiendo ver caer 
enferma a mi esposa, y temblando como un azogado a la más 
leve indisposición. Puedo decir que en toda la isla hubo nunca 
mujer mejor cuidada, pero como los designios de Allah son 
innumerables, un día mi esposa cayó enferma. Y a pesar de 
mis cuidados solícitos, murió a las pocas horas.
Aparte del cariño que sentía por ella, mi dolor fué agudí­
simo al considerar el fin 
que me esperaba, no me­
nos terrible que el ser de­
vorado por los antropófa­
gos o por las serpientes.
Pero no había manera de 
escapar a mi suerte, y el 
mismo rey quiso honrar 
con su presencia mis fu­
nerales para demostrar el 
afecto que me tenía, y las 
personas más notables de 
la corte se apresuraron a 
hacerme el honor de asis­
tir a la horrible ceremonia 
de enterrarme vivo.
Cuando todo estuvo 
preparado, pusieron el 
cuerpo de mi esposa en un 
lujoso ataúd, con sus más
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ricos trajes y todas sus joyas, y salimos para el cementerio, acom­
pañados de músicas fúnebres. Yo iba detrás del féretro, edifican­
do a la multitud con mi llanto y mis gritos. Antes de llegar al 
terrible pozo, quise probar mi suerte, y me incliné ante el rey, 
besando sus pies y rogándole que se compadeciese de mí.
—Considerad, señor, que soy extranjero, y que tengo 
familia en mi país.
El rey me miró con compasión despreciativa.»
—Amigo mío, considerad que os están mirando, y que el 
espectáculo de vuestra egoísta cobardía es escandaloso para 
mi pueblo.
Y sin oír mis protestas, me obligaron a bajar al pozo, 
con mi jarro de agua, mis panes y mi cesta de provisiones. 
Después de lo cual taparon la abertura del pozo con la piedra, 
y se alejaron, dejándome a oscuras y enterrado vivo.
Cuando me acostumbré a la oscuridad, vi que me hallaba 
en una gran sala de piedra, sin ninguna clase de abertura 
excepto un pequeño resquicio en lo alto, por el que escasamente 
penetraba el aire, y un débil rayo de luz. Por lo demás, nada 
había que me inspirase temor, como no fuese la perspectiva 
de - una muerte que podría durar lo que durasen el agua y las 
provisiones que me habían dejado. Así que cuando me di 
cuenta de que no podía escapar a mi destino, me dejé caer 
al suelo, y atroné el recinto con mis gritos.
—¿Qué crimen he hecho yo—gemía—para verme castigado 
a morir de modo tan terrible? Más me valiera haber muerto 
en alguno de mis naufragios. ¿Y qué necesidad tenía yo de 
abandonar mi casa y mis comodidades, gozando del fruto de 
mi trabajo, en vez de exponerme a tan gran peligro?
Pero eran inútiles mis quejas y el golpearme la cabeza y 
el pecho con desesperación, porque nadie podía verme ni 
oirme. Así que tomé algún alimento, procurando no dismi­
nuir demasiado mis provisiones, y me dormí con un sueño 
angustioso.
Así pasé algunos días con sus noches, comiendo y bebiendo 
lo menos posible, y buscando en vano al­
gún modo de volver a la tierra. Cuando 
una vez, desperté al sentir un leve rumor,
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y un hálito caliente que rozaba mi cuello. Era un enorme mur­
ciélago rojizo, que revoloteaba en torno mío, espiando mi 
sueño, sin duda para chupar mi sangre. Al ver que me movía, 
echó a .volar silenciosamente hacia el fondo de la caverna. 
Tuve la idea de seguirle para ver por dónde había penetrado, 
y vi que se deslizaba por una abertura baja en la que, por la 
poca luz de la cueva, no había reparado. Con grandes trabajos 
me deslicé por la abertura, y me hallé en una especie de tubo
\
en el que, 1 a falta de aire, amenazaba asfixiarme; pero como 
igual me daba morir de un modo que de otro, seguí adelante, 
desgarrándome la piel en las agudas piedras, y vi a lo lejos 
una luz azulada. Tres días y tres noches, muriendo de hambre 
y de sed, y casi sin fuerzas, estuve arrastrándome hacia la 
luz, que a veces perdía de vista; muchas veces desesperé de 
llegar a ella, hasta que por fin, ¡oh Allah bienaventurado!, me' 
encontré en una abertura en la roca, que era por donde pasaba
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la claridad, y aquella abertura era lo bastante grande para 
permitirme salir al aire libre, a la orilla del mar; fué tal mi 
júbilo, unido a mi cansancio, que me desmayé.
Cuando volví en mí, di gracias al cielo por la ayuda que de 
nuevo me había prestado, y me restauré con algunos maris­
cos y frutas de mar que por allí abundaban, y haciendo pro­
visión de ellos, volví a tomar el camino de la gruta, agrandando 
con mis manos el estrecho pasaje, de modo que otros desgra­
ciados como yo pudiesen utilizarlo con menos peligro.
Y cuando llegué a la caverna, cogí todas las joyas y telas 
preciosas que adornaban el cadáver de mi esposa, y haciendo 
un fardo de todo ello lo volví a llevar hasta la playa. Al cabo 
de dos o tres días llegó a pasar un navio, lo bastante cerca 
para que pudiesen ver las Señales que les hice agitando el 
lienzo de mi turbante. Vino una lancha a recogerme, y como 
les dije que era un náufrago, y que aquel fardo era mi equi­
paje, se dieron por satisfechos con mi respuesta, y me llevaron 
a su navio, en donde el capitán me acogió muy bien, y ni 
siquiera quiso aceptar alguna joya en precio de mi pasaje.
Navegamos con tiempo excelente, y pasamos por muchas 
islas que yo no conocía, entre ellas las de las Campanas, dis­
tantes diez días de navegación de la famosa de Serendib, y la 
isla de Kela. En esta isla hay minas de plomo, abundancia 
de caña de azúcar y alcanfor muy excelente. El rey de la isla 
es muy rico y poderoso, y es rey de las islas de las Campanas, 
que tienen dos jornadas de extensión, y cuyos habitantes son 
bárbaros paganos y comen carne humana.
Hicimos muchos negocios en aquellas islas, y de nuevo nos 
dimos a la vela, recorriendo muchos puertos. Por fin llegué 
felizmente a Bagdad, y para dar gracias a Allah por sus bene­
ficios, distribuí cuantiosas limosnas. Después, me dediqué 
enteramente a mis parientes y amigos, y a los placeres de la 
mesa y la casa, sin pensar en más navegaciones.
VII
Quinto viaje de Simbad. 
Aventura del infame Viejo del Mar.
L
TNA esclava berberisca 
entró en la sala del 
) festín, trayendo una 
fuente de porcelana con rabat 
lukun de rosas y sorbetes de 
nuez de coco. Ya la luz del 
sol era menos viva a través 
de las celosías, y una leve 
brisa cálida aún, agitaba los 
cortinajes de muselina.
Simbad paladeó lenta­
mente su sorbete, y continuó 
el relato de sus aventuras:
—Los placeres de la 
vida se me hicieron de 
nuevo tan fastidiosos, que 
borraron el recuerdo de las penas y tormentos sufridos, 
inspirándome el deseo de un nuevo viaje. Compré géneros, 
armé una caravana, y me dirigí de nuevo al puerto de mar 
más Cercano. Para no depender de un capitán, construí un 
buque y lo hice armar a, mis expensas. Cuando estuvo aca­
bado, hice transportar a él mis mercancías y me embarqué; 
como tenía suficiente sitio a bordo, recibí también a varios 
comerciantes ricos de diversos países.
Emprendimos el viaje con viento favorable, y después de 
larga navegación abordamos para tomar agua en una isla 




que hallé en uno de mis via­
jes, y que contenía un pollo 
ya pronto a salir del cas­
carón. Los comerciantes rom­
pieron el huevo con sus ha­
chas, y sacaron a pedazos 
la cría del rock, que resolvie­
ron asar, a pesar de mis 
órdenes para que no tocasen 
el huevo; pero ninguno quiso 
escucharme.
Era en verdad un bocado 
exquisito, pero no lo había­
mos terminado cuando apa­
recieron en lontananza dos 
extensas nubes negras que 
se iban acercando con pas­
mosa celeridad. Uno de los 
marineros nos dijo que eran 
sin- duda los padres del 
rock, y aseguró que lo mejor era volver al buque y ale­
jarnos lo más velozmente posible para evitar una gran des­
gracia. Seguimos su consejo y nos dimos precipitadamente 
a la.vela.
Mientras tanto, los dos enormes pájaros revoloteaban sobre 
su cría destruida lanzando espantosos graznidos. Y luego alza­
ron el vuelo con un ruido ensordecedor, y desaparecieron, 
mientras dábamos gracias al cielo por haber escapado con 
vida de tan gran peligro.
Pero las dos aves furiosas volvieron llevando cada una 
entre sus garras un trozo de roca de enorme tamaño, y vola­
ron sobre nuestro buque. Uno de ellos dejó caer el trozo de 
roca, pero nuestro timonel fué tan diestro, que hizo dar una 
bordada al buque, y el peñasco cayó en el mar, con tal fuerza, 
que el agua se abrió en dos, y vimos el fondo del mar. Por des­
gracia, casi al mismo tiempo, el otro rock dejó caer su piedra 
en medio del buque con tal acierto, que lo rompió en mil peda­
zos, cayendo todos al agua.
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No quedó nadie vivo, porque el que no se ahogó, quedó 
aplastado por la enorme piedra, y creo que yo fui el único que 
tuvo la presencia de ánimo de sumergirse en el mar, y de aga­
rrarme luego a una de las tablas que por allí flotaban, y deján­
dome arrastrar por la corriente, llegue a una costa abrupta, 
por la que, sin embargo, conseguí trepar y salvarme. Me senté 
en la hierba abundante, y quedé dormido, medio muerto de 
fatiga. Al despertar, vi que me hallaba rodeado de árboles 
cargados de frutas deliciosas, de las que comí hasta hartarme, 
bebiendo luego de un agua que manaba entre las rocas, deli­
ciosamente fresca y cristalina.
Pasé la noche desesperado al verme de nuevo solo y en 
aquella situación, expuesto a todos los peligros por mi afán 
de viajar, cuando tenía en Bagdad una existencia tan cómoda. 
Tanto me afligieron mis reflexiones, que pensé seriamente en 
quitarme la vida. La luz del día disminuyó mi desesperación, 
y empecé a andar cautelosamente por entre los árboles, siem­
pre temiendo alguna nueva desgracia.
No lejos de la costa hallé un viejo, que me pareció muy 
enfermo y casi moribundo, sentado a la orilla de un río. Pensé 
que sería algún náufrago como yo y me acerqué a él, saludán­
dole, a lo que él me contestó con una inclinación de cabeza. 
Le pregunté qué hacía allí, y en lugar de responderme, me hizo 
señas de que le cargase sobre mis hombros y le ayudase a pasar 
el río.
A pesar de mi fatiga, le pasé a cuestas, y me incliné luego 
para que pudiese bajar; pero el maldito viejo—aun me río 
cuando lo recuerdo—me pasó alrededor del cuello sus dos 
piernas, cuya piel era como la de un erizo, y se puso a horca­
jadas sobre mis hombros, apretándome con tal fuerza la gar­
ganta, que por poco me ahoga. Fueron tales mi fatiga y mi 
espanto, que caí desmayado al suelo.
Volví de mi desmayo, porque el infame viejo se divertía 
azotándome el rostro con un manojo de ortigas, que me llena­
ron de ardientes ampollas.
Y cuando recobré el aliento, apoyó fuertemente en mi 
desfallecido estómago uno de sus monstruosos pies de ele­




obligó a levantarme a pesar mío. Cuando estuve de pie, me 
hizo andar bajo los árboles, de los que cogía de cuando en 
cuando frutas, de las que se alimentaba, dándome a mí tan 
sólo las verdes o podridas. De día no descabalgaba nunca, 
y de noche me hacía tenderme, teniéndome siempre agarrado 
por el cuello, sin dejarme casi respirar. Por la mañana me 
azotaba con ortigas, y luego me golpeaba con sus pies hasta 
que me obligaba a levantarme, y todo el día me hacía galo­
par por la isla cargado con su repugnante persona.
Un día encontré por el camino bastantes calabazas secas 
y vacías. Cogí la que me pareció mayor, y después de limpiarla 
bien, la llené con el jugo exprimido de las espléndidas uvas 
que abundaban en la isla. Cuando la hube llenado de un exce­
lente vino natural, bebí, y aquello me reanimó de tal modo, 
que olvidando mis penas y el peso del asqueroso viejo, me puse 
a cantar y a bailar mientras caminaba.
El viejo, que estaba intrigado al verme tan contento, me 
arrebató la calabaza, y tanto le agradó aquel licor, que lo
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bebió todo, sin dejar una gota. Como había bastante canti­
dad para embriagarse, lo hizo de tal modo, que empezó a cantar 
y a zarandearse sobre mis hombros; poco después se cayó al 
suelo, riéndose y dando gritos estridentes, hasta que se quedó 
dormido. Entonces le até fuertemente a un árbol, y me alejé 
corriendo a todo cqrrer, hasta la orilla del mar, en donde 
encontré a algunos marineros que estaban aprovisionándose 
de agua. Cuando les conté mi aventura, se admiraron, y me 
dijeron que aquel verdugo era el terrible Viejo del Mar, y
que yo era el primero que no había perecido ahogado, porque 
no abandonaba nunca a sus víctimas hasta haberlas exte­
nuado completamente, y que aquella isla era famosa por los 
muchos náufragos que habían sucumbido en ella a tan crueles 
tratamientos. De tal modo, que nadie de los que desembar­
caban allí se atrevían a internarse por temor de hallar al 
infame viejo.
Fui con ellos al buque, y el capitán me recibió cortésmente. 
Al cabo de algunos días de navegación, llegamos a un puerto
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muy hermoso, cuyas casas estaban construidas con piedra, y 
tenían torres elevadas.
Fui al albergue donde se reunían los mercaderes extranje­
ros, y uno de ellos me aconsejó que le acompañase a recoger 
cocos, que era un oficio con el que fácilmente podría ganarme 
la vida.
—Id conmigo—me dijo—, y haced lo mismo que hacemos 
todos, pero sin separarse de lo que hacemos, porque peli­
graría vuestra vida.
Cogimos nuestras provisiones, y llegamos juntos hasta una 
gran selva de árboles, cuyos troncos altísimos eran sumamente
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lisos y resbaladizos, de modo que era imposible subir a 
para alcanzar los frutos. Estos árboles eran cocoteros, y de 
aquellos frutos queríamos nosotros llenar nuestros sacos. 
Al entrar en la selva vimos un gran tropel de monos, que al 
divisarnos echaron a correr haciendo muecas y subieron a los 
árboles con mucha ligereza.
Los hombres que iban conmigo cogieron sus hondas de 
cuero, y volteándolas, arrojaron piedras a los monos, que 
contestaron arrojándonos cocos con mucha cólera y animo­
sidad. Nosotros íbamos recogiendo los cocos, y continuábamos 
con nuestras pedradas, hasta que pudimos llenar todos los 
sacos. Luego volvimos a la ciudad, en donde el comerciante 
que me había enviado a la selva me compró mi parte de cocos, 
rogándome que todos los que recogiese en días sucesivos se 
los vendiese a él. Así lo hice, y poco a poco llegué a ganar 
una suma considerable.
El buque que me había recogido había zarpado ya, y tuve 
que esperar que llegase otro, en el que embarqué después de 
despedirme del comerciante, al cual debía mi fortuna.
Nos dimos a la vela con rumbo a las islas Comores, que pro­
ducen la mejor madera de áloe; cambié en ella los cocos secos 
que llevaba por pimienta y áloe, y luego fui con otros comer­
ciantes a la pesca de perlas. Tomé buzos asalariados por mi 
cuenta, y tuve la suerte de que me recogiesen un gran número, 
muy gruesas y perfectas. Me embarqué en un navio que iba 
con rumbo a Bassora, y llegué de nuevo a Bagdad, donde vendí 
con gran ventaja la pimienta, el áloe y las perlas. Distribuí en 
limosnas la décima parte de mis ganancias, y procuré des­
cansar y reponerme de mis fatigas.
VIII
Sexto viaje de Simbad.—La costa inhospitalaria.
DESPITES de un año de re­poso, me preparé a hacer un nuevo viaje, sin que 
me detuviesen las súplicas de mis 
parientes y amigos, que hicieron 
lo posible por detenerme, para evi­
tarme nuevos trabajos y peligros.
En lugar de emprender esta 
vez la marcha por el golfo Pér­
sico, atravesé de nuevo la Persia 
y toda la India, y llegué a un 
puerto de mar, en el que embar­
qué en un buen buque que hacía 
la travesía más larga que los otros 
en que hasta ahora había viaja­
do. Meses después de nuestra par­
tida, el capitán y el piloto perdieron el rumbo, ignorando 
dónde nos hallábamos.
Se pusieron a consultar sus mapas, y a poco vimos al capi­
tán salir de su cámara, arrancándose la barba y los cabellos 
y gritando como un loco.
Le preguntamos el motivo de su aflicción, y nos dijo que 
estábamos en un paraje tan sumamente peligroso, que una 
corriente rapidísimfa arrebataba el navio, y que todos estába­
mos en gravísimo peligro de perecer sin remedio.
—Boguemos a Allah—dijo—que nos libre con su poder 
de este peligro, porque nosotros, pobres mortales, nada pode­
mos hacer para evitarlo.
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Dio orden de recoger velas, pero las jarcias se rompieron 
en la maniobra, y sin poder evitarlo, el buque fué arrastrado 
por la corriente al pie de una montaña inaccesible, donde encalló 
y se hizo pedazos. Pudimos salvarnos todos, y aun tuvimos 
tiempo de desembarcar víveres, y las más preciosas mercancías.
Después nos dijo el capitán:
-
—Allah es grande sobre todas las cosas, y ha de hacer su 
voluntad, y por lo tanto, podemos abrir nuestra sepultura, 
y dar el último adiós a la patria y amigos, porque nos halla­
mos en un sitio tan funesto, que cuantos han sido arrojados 
a él, no han vuelto más a sus casas.
En aquel momento de la narración de Simbad, Ahmed,
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enternecido, prorrumpió en un llanto tan amargo, que el 
narrador se detuvo, y todos hubieron de consolar al infeliz, 
que seguía sollozando y gimiendo. Para calmarle, le ofrecieron 
una copa de vino de Chiraz, y con esto se sintió tan confor­
tado, que reía a mandíbula batiente, tan alegre como antes 
triste. Los invitados se divirtieron mucho con este incidente, 
que demostraba el ingenuo corazón de Ahmed.
Una esclava llegó para descorrer los cortinajes y abrir las 
celosías que daban sobre el jardín. Era ya mediada la tarde, 
y el aire fresco de riegos y de surtidores irisados, parecía una 
caricia deliciosa; se oía el caer de las frutas maduras sobre 
las losas de cerámica de las avenidas, y el arrullar de las palo­
mas en los terebintos.
Simbad continuó su relato:
—A todos, como a mi hermano Ahmed ahora, nos produjo 
este discurso gravísima aflicción, y nos abarazamos llorando 
y deplorando nuestra mala suerte.
Aquella montaña formaba la costa de una isla muy extensa, 
y la playa estaba llena de despojos de buques. Gran cantidad 
de mercancías y riquezas se veía esparcida por aquella costa 
inhospitalaria, y aquello aumentó más nuestro desconsuelo.
Vimos con asombro que, contrariamente a lo que sucede 
siempre, es decir, que los ríos se precipitan en el mar, allí 
había una corriente de agua dulce que salía del mar y se inter­
naba en tierra, y penetraba en la costa por una enorme gruta, 
cuya embocadura era colosal, y formada de rocas de cristal, 
cuyos reflejos maravillosos la hacían semejar de rubíes, de 
esmeraldas y de zafiros, al quebrarse en sus facetas los rayos 
del sol.
Había allí gran abundancia de ámbar gris, hasta el punto 
que la playa estaba cubierta de tan preciosa substancia. También 
había áloes que aventajaban en hermosura a los de las islas 
Comores. Permanecimos en aquella costa como gente sin espe­
ranza, aguardando una muerte cercana. Repartimos los víve­
res y el agua por partes iguales, y así cada uno vivió más 
o menos según el uso que hizo de sus provisiones. Los que murie­
ron primero, fueron enterrados por los otros, y finalmente 
quedé yo solo. Esperaba ya la muerte, porque mis provisiones,
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a pesar de mi excesiva mesura, se habían consumido entera­
mente, cuando Allah, que aún no había agotado los tesoros 
de su piedad para conmigo, me inspiró la idea de ir hasta el 
río y de examinar la gruta en la que se internaba. Pensé que 
debería infaliblemente de tener alguna salida, y así construí 
un barquichuelo con un tronco hueco, en el que cargué fardos
de ámbar gris, de cristal de roca, de áloe y de telas preciosas 
y tapices. Equilibré los pesos y los até sólidamente, y con dos 
toscos remos, empujé el frágil barco, dejándome llevar de la 
corriente y de la voluntad de Allah.
Navegaba a oscuras, sin poder divisar el menor rayo de 




A veces la bóveda era tan baja, que me golpeaba en la cabeza, 
y a veces la corriente era tan fuerte, que el agua entraba a bor­
botones en mi embarcación. Pero yo seguía adelante sin dete­
nerme, hasta que, cansado y sin fuerzas, me dejé caer al fondo 
de mi canoa, desfallecido de hambre y de sueño. Y cuando me 
desperté, me hallé en una vasta pradera, a orillas de un río. 
Mi barca se hallaba detenida entre unos cañaverales, y un 
grupo de negros me rodeaban.
No sabía si estaba despierto o dormido. Pero cuando vi 
que no soñaba, levanté las manos al cielo y exclamé, recitando 
unos versos árabes que dicen:
«/Invoca a la Providencia, oh, tú, que desesperas!
Ella acudirá en tu socorro, 
sin que tu alma se dé cuenta.
¡Cierra los ojos y durante tu sueño 
Allah cambiará el mal en bien!
Cuando hube acabado, uno de los negros que comprendía el 
árabe, se adelantó y tomó la palabra:
—Hermano: somos habitantes de estos campos, y hemos 
venido para regarlos con las aguas de un río que sale de las 
montañas vecinas. Vimos flotar en el agua una balsa, y que 
luego encalló en los cañaverales. Hemos venido a ver si nece­
sitabas de nuestro auxilio, y qué podemos hacer por ti.
Les rogué que me diesen de comer, y se apresuraron a traerme 
su comida, y cuando hube calmado mi hambre me dijeron por 
medio de aquel negro que comprendía el árabe:
—Bebes venir con nosotros y contar tu aventura a nuestro 
rey, que la encontrará singular e interesante. Y él te ayudará 
seguramente.
Montamos todos a caballo, y en algunos de ellos atamos 
los fardos de mis mercancías, y otros fueron transportados 
a hombros de los más robustos negros.
Y así llegamos a la ciudad de Serendib, capital de la isla.
Los negros me llevaron a presencia del rey, cuyos pies besé, 
y que me hizo levantar afectuosamente, y sentar a su lado. 
Oyó mis aventuras, y fueron tan de su agrado, que las mandó 
escribir en letras de oro y conservarlas en los archivos de su
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reino. Cuando abrieron los fardos en su presencia, se quedó 
admirado al ver tanta riqueza, sobre todo en áloe y ámbar gris. 
Y cuando vio los rubíes y las esmeraldas, declaró que en su 
tesoro no había riquezas semejantes.
Viendo el placer con que las contemplaba, me arrodillé 
y le supliqué que tomase de allí todo lo que fuera de su agrado; 
pero el rey exclamó sonriendo:
—Simbad, lejos de mí ese deseo, y no quiero quitarte nada 
de lo que te ha dado Allah. En premio a tu fineza, quiero 
aumentar tu tesoro, y que lleves muestras de mi liberalidad.
Y encargó a uno de los oficiales que se ocupase de mí y me 
alojase en el palacio.
Todos los días iba a la corte, y después de la recepción 
visitaba la ciudad, llena de maravillas dignas de ser admiradas.
La isla de Serendib está situada justamente en la línea 
equinoccial. Por eso los días y las noches son allí de igual 
duración. La capital está situada en un hermoso valle, en el 
centro de la isla, y al lado de la más alta montaña del mundo.
En esta montaña que domina el mar, se encuentran minas 
de rubíes y toda clase de minerales preciosos y raros. Y hay 
muchas rocas de esmeril, que es una piedra que se usa para 
puliar las piedras preciosas.
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En los valles de la isla hay minas de diamantes, y en los 
mares que la rodean se pescan perlas. Hice una peregrinación 
a la gran montaña, en donde se supone, según los árabes, 
que fué desterrado Adán después del pecado, y tuve la curio­
sidad de subir hasta la cima.
De vuelta a la ciudad, supliqué al rey que me permitiese 
volver a mi país, lo que me concedió de buen grado, dándome 
además una gran suma de monedas de oro.
Además, me honró con la embajada de llevar un obsequio 
de gran valor destinado a Haro un al Raschid, comendador
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de los creyentes, con una carta, como prueba de su amistad.
Prometí ejecutar puntualmente sus órdenes, y rodeado de 
las mayores consideraciones, partí de Serendib en un sun­
tuoso barco de la flota del rey.
La carta del rey de Serendib estaba escrita en la piel de 
un animal muy raro que cae de la Luna cada dos mil años, 
y es un cuero fosforescente en la oscuridad, y los caracteres 
eran de lapislázuli. Sus términos, en lengua india, eran los 
siguientes:
El rey de las Indias orientales y occidentales, Ante 
quien caminan mil elefantes blancos con gualdrapas 
de perlas. Que habita en un palacio en cuya cúpula 
brillan cien mil rubíes y posee en su tesoro veinte mil 
coronas de diamantes. A su esplendoroso hermano el 
califa Haro un al Raschid.
Aunque el regalo que os enviamos no sea de mucho 
valor, os rogamos que lo recibáis como muestra de la 
amistad que os conservamos en nuestro corazón, espe­
rando por vuestra parte iguales sentimientos en aten­
ción a que hacemos lo posible por merecerlos. Os abraza­
mos tiernamente como a nuestro muy amado hermano.
El regalo consistía en un vaso, de un solo rubí trabajado 
en forma de copa, que tenía un pie de altura, y sus bordes el 
grueso de un dedo. Este vaso estaba lleno de perlas perfectas 
y de media dracma de peso cada una. También llevaba una 
piel de serpiente con escamas del tamaño de un cequí, y que 
preservaba de todas las enfermedades a la persona que dormía 
sobre ella. Cincuenta mil piezas de madera de áloe, treinta 
granos de alcanfor del tamaño de una nuez, y una esclava 
de una belleza sorprendente, cuyos vestidos estaban cubiertos 
de piedras preciosas.
Después de larga y feliz navegación, desembarcamos en 
Bassora, y de allí fui con mi escolta a Bagdad. Tomé la carta 
del rey de Serendib, y fui a presentarme al comendador de 
los creyentes, seguido de la bella india, y de las personas de mi 
familia portadoras de los regalos del rey. Después de hacer
' - " -/•
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la reverencia al calila, le presenté la carta y el regalo. Cuando 
la hubo leído me preguntó si en verdad aquel monarca era 
tan poderoso.
—Comendador de los creyentes—respondí—, en nada exa­
gera. Nada puede compararse al esplendor de sus riquezas. 
Cuando se presenta ante su pueblo, va sentado en un trono 
de marfil y turquesas, a lomos de un enorme elefante blan­
co, y delante de su trono, sobre la cabeza del paquidermo
va de pie un oficial con armadura de plata, con una lanza de 
oro en la mano, y detrás del trono va otro oficial, Con arma­
dura de plata, llevando un cetro de oro. en el que brilla la más 
a grande esmeralda del mundo. Una guardia de mil hombres 
vestidos de paño de oro le precede, montados en cebras ra­
yadas y engualdrapadas de terciopelo verde. Y luego otros 
mil guerreros, a lomos de elefantes blancos, que llevan collares 
y brazaletes de turquesas verdes.
Cuando el cortejo se pone en marcha, el oficial que va 
delante del rey, sopla en un caracola marina, y luego grita:
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—¡He aquí el gran monarca, el poderoso sultán de las Indias, 
cuyo palacio está cubierto de cien mil rubíes, y que posee 
veinte mil coronas de diamantes! ¡He aquí un monarca más 
grande que el gran Salomón y que el gran Mihrage!
Cuando acaba este heraldo, el otro que va detrás del trono, 
sopla en un gran cuerno negro, y grita luego:
—¡Este monarca tan poderoso, ha de morir, ha de morir, 
ha de morir!
Y el oficial de delante grita:
—¡Alabado sea El que vive y no muere!
También le conté:
El rey de Serendib es tan justo, que en su Estado no hay 
jueces, y sus pueblos no necesitan de ellos. Saben y observan 
por sí mismos con toda exactitud las leyes, sin apartarse de 
sus deberes, y por eso no necesitan ni de tribunales ni de 
magistrados.
El califa quedó muy satisfecho de mi discurso, y dijo:
—En la carta de este príncipe se echa de ver su discreción, 
y es digno de sus pueblos, y sus pueblos dignos de él.
Después me hizo a su vez un soberbio regalo, y me retiré 
a mi palacio, renunciando de una vez para siempre a mis 
viajes, pues ya me hallaba en la edad en que se busca el des­
canso y se huye de los peligros a que tantas veces me había 
expuesto. Así es, que sólo pensaba ya en pasar tranquilo el 
resto de mi vida, cuando...
IX
Séptimo y último viaje de Simbad.-—Las cacerías de elefantes.
E
L cielo empezaba a pali­
decer sobre la cima de los 
cipreses, y el perfume de 
los jazmines se hizo más fuerte.
El muezzin invisible en su leja­
no minarete salmodió la oración 
de la tarde. En la penumbra 
azul, los rostros parecían más 
oscuros, y más blancos los caf­
tanes de fina lana. Se oyó en el 
silencio el glu-glu de los narghilés, 
y Simbad reanudó su relato:
—Un día que tenía varios 
amigos invitados, como en esta 
tarde a vosotros, me avisó un esclavo que un oficial llegaba 
con un mensaje del califa, y habiéndome levantado de la mesa 
para recibirle, el enviado me dijo que Haroun al Raschid 
en persona deseaba hablarme.
Cuando llegué a palacio, el califa me dijo:
—Amigo Simbad, deseo que seas tú el que lleves mi regalo 
y mi carta al rey de Serendib, para corresponder a su cortesía 
conmigo.
El mandato del califa me dejó anonadado, y respondí, con 
una zalema:
—Comendador de los creyentes, estoy pronto a ejecutar 
cuanto ordene vuestra Majestad; pero le suplico humildemente 
que se haga cargo de que estoy muy fatigado de tantos sufri­




—Conozco tus aventuras maravillosas y tus innumerables 
trabajos—me dijo el califa—; pero deseo que me complazcas, 
pues sólo se trata de un viaje a la isla de Serendib, en uno de 
mis más suntuosos barcos.
Respondí que estaba pronto a obedecerle, y el califa ordenó 
que me entregasen mil cequíes, y fletasen un barco para con­
ducirme con mi escolta.
Llegamos a la isla de Serendib, después de una navegación
felicísima, y llevé los regalos al rey, que me recibió con grandes 
muestras de cariño, y aceptó con complacencia los regalos 
del sultán.
Eran, entre otros, una cama completa cubierta de paño 
de oro, evaluada en cien mil cequíes. Cincuenta vestidos dife­
rentes de los más suntuosos brocados. Otros cien de la más 
fina tela de hilo de El Cairo, y de telas de Suez, de Alejandría 
y de Jaffa. Otra cama de brocado carmesí con flecos de perlas.
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Un vaso de ágata de un pie de alto, en cuyo fondo había un 
bajorrelieve representando a un arquero disparando contra 
un león. Y por último, una mesa con el tablero de un sola pieza 
de ámbar, y que había pertenecido al rey Salomón.
La carta del sultán estaba concebida en éstos términos, y 
pintada sobre una vitela purísima:
¡Al poderoso y feliz sultán de Serendib, de parte de 
Abdallah Haroun al Raschid: A quien Dios ha colo­
cado en el lugar de la dicha en el trono de sus antepa­
sados, de feliz memoria!
Hemos recibido con alegría vuestra carta y os damos 
el título de hermano nuestro, enviándoos esta carta en 
señal de nuestro acendrado afecto.
El rey de Serendib quedó admirado y complacido de ver 
con qué amistad correspondía a su regalo el poderoso califa. 
Y pocos días después de su audiencia, me despedí de él, y me 
hizo un espléndido regalo, con el que me embarqué con rumbo 
a Bagdad; pero no tuve la dicha de llegar felizmente.
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Unos corsarios berberiscos atacaron la nave, y aunque las 
gentes de la tripulación quisieron defenderse, pagaron con la 
vida su defensa. En cuanto a mi y los que no nos opusimos 
a su ataque, fuimos hechos esclavos, despojados de nuestros 
equipajes y de nuestros vestidos, y arrojados a una playa, 
en una isla, en donde los moradores del país nos vendieron en 
el mercado.
Yo caí en poder de un rico mercader, bastante humano, 
que me llevó a su casa, me hizo dar de comer bien y endosar 
una rica librea. A los pocos días me preguntó cuál era mi pro­
fesión, y si sabía algún oficio, y principalmente si sabía tirar 
al arco.
Cuando le dije que era el ejercicio favorito de mi juventud, 
me entregó un arco y flechas, y me hizo montar en su elefante 
de caza. Llegamos a una selva distante de la ciudad, y nos 
internamos en ella. Allí bajamos y me ordenó subir a un árbol 
y desde allí tirar cuando pasase algún elefante, con orden de ir 
en seguida a avisarle si mataba alguno. Después me dejó 
víveres para algunos días, y se volvió a la ciudad.
A la mañana siguiente, cuando el sol volvía rosada la selva 
irisada de rocío, pasó una gran manada de elefantes. Tuve tanto 
acierto, que al primer disparo cayó uno por tierra. Huyeron 
los demás, con pesado trote cobarde, y fui en seguida a avisar 
a mi patrón.
Me hizo dar una buena comida y alabó mi destreza. Volvió 
conmigo a la selva, y entre los dos abrimos una zanja y ente­
rramos al animal, para que se pudriese y cuando hubiese lugar, 
volver a apoderarnos de sus colmillos.
Durante dos meses seguí de caza, y cada día mataba un 
elefante. Pero una mañana, cuando llegó la manada, en vez 
de pasar de largo, se dirigieron a mí, con un horrible estrépito. 
Acercáronse al árbol donde estaba yo subido, y formaron un 
círculo con la trompa extendida y los ojos terriblemente fijos 
en mí. Tan espantado quedé, que dejé caer mi arco y mis 
flechas, quedando indefenso.
Así permanecimos un largo espacio, hasta que el más 
viejo de los elefantes abrazó el árbol con la trompa, y de un 
poderoso esfuerzo lo desarraigó, arrojándolo por tierra. Caí con
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el árbol, y uno de los animales me cogió con la trompa y me 
cargó sobre su espalda, en donde me acurruqué, más muerto 
que vivo. Luego se puso a la cabeza de todos los demás, me 
llevó a una colina, me dejó en tierra, y se marchó sin hacerme 
nada, seguido de todos los otros.
Quedé algún tiempo exánime y sin atreverme a mover uná 
mano siquiera, y cuando por fin me levanté vi que me hallaba 
en un lugar enteramente cubierto de huesos y de colmillos 
de elefante, porque sin duda era aquel su cementerio.
Admiré el instinto de aquellos animales, que me habían 
llevado allí sin duda para que dejara de perseguirlos para 
apoderarme de su marfil.
Día y noche caminé a través de la selva, para ir a avisar 
a mi amo de mi valioso hallazgo y extraña aventura, y en toda 
la selva no vi un solo elefante, pues sin duda se ocultaban 
para que pudiese volver sin obstáculo.
—¡Mi pobre Simbad—exclamó mi buen amo al verme—, y 
qué inquieto he estado por tu vida! He estado en la selva, y he 
visto un árbol arrancado y un arco con sus flechas en el suelo.
Te busqué inútilmente, y ya había perdido la esperanza de 
volverte a ver,- creyéndote pisoteado por los elefantes, que son 
muy vengativos. Cuéntame por qué milagro estás vivo y sano.
Le rogué que me acompañase al cementerio de elefantes, 
y allí cargamos numerosas cabalgaduras de colmillos de más 
de dos pies de largo, y de un precio incalculable, y cuando 
estuvimos de vuelta en casa, me dijo:
—Hermano mío, ya no quiero tratarte como esclavo des­
pués de un servicio tan valioso. Dios te colme de suertes y 
prosperidades. Te doy la libertad. Has de saber que los elefan­
tes de la selva me matan cada año infinidad de esclavos, que 
van en busca de marfil. Allah te ha librado de su furia, y eres 
el único a quien ha concedido esa gracia. Y tú me has traído 
la fortuna de conseguir todo el marfil que desee sin exponer 
más vidas humanas, enriqueciendo nuestra ciudad por este 
medio. Aún me parece poco darte la libertad, y quiero rega­
larte considerables bienes.
A sus amables palabras respondí conmovido:
— Amo, la libertad que me concedéis basta para pagar mi
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servicios. La única recompensa que deseo es volver a mi país.
-De buen grado lo hago, querido Simbad—respondióme---; 
y así, cuando venga Moussa, mi contramaestre, le haré que te 
lleve en su barco. Mientras tanto, sigue en mi casa, no ya 
como esclavo, sino como huésped y amigo mío.
El tiempo que tardó Moussa en volver con su barco, viví 
espléndidamente atendido, y todos los días íbamos al cemen­
terio de elefantes, hasta que llenamos de marfil sus enormes 
almacenes, lo mismo que los demás mercaderes de la ciu­
dad, a quienes, finalmente, tuvimos que revelar nuestro 
hallazgo.
Cuando llegaron los navios, mi amo me hizo embarcar 
en el mejor de todos, y lo cargó hasta la mitad de marfil, 
por mi cuenta, y nos dio abundantes provisiones para el viaje, 
y regalos de. gran precio. Y nos despedimos con grandes 
extremos de amistad, pues habíamos llegado a ser excelentes 
amigos.
Nos detuvimos tan sólo lo preciso en algunas islas, para 
tomar agua, y luego, para evitar los peligros del mar, pues 
llegábamos ya a la estación del invierno, desembarqué en las 
costas de la India, con el mar­
fil que me pertenecía, y conti­
nué el viaje con una carava­
na de mercaderes de Ceylán.
De aquel marfil obtuve 
una verdadera fortuna, y 
con aquel dinero compré mil 
objetos curiosos para hacer 
regalos o para enriquecer mis 
colecciones.
Mi viaje por tierra fué 
muy largo, y sufrimos mucho 
de los grandes fríos al atra­
vesar las montañas nevadas, 
pero todo lo soporté con pa­
ciencia, considerando que ai 




furiosa de nieve, que nos puso en gravísimo peligro—, corsarios, 
serpientes ni cuantos peligros había sufrido en mis aventuras 
por mar.
Por fin acabó mi fatigoso viaje, y llegué a Bagdad, en donde 
me presenté al califa para darle cuenta de mi embajada. El prín­
cipe me dijo que mi tardanza le había inquietado mucho, y 
temido por mi vida. Pero que siempre esperó que Allah no me 
abandonaría.
Cuando le referí mi aventura con los elefantes, quedó tan 
sorprendido de su rareza, que se hubiese resistido a creerla, 
de no conocer mi sinceridad. Esta historia, y las demás que le 
había contado, le parecieron tan curiosas y propias de ser 
recordadas, que mandó a uno de sus secretarios que. las hiciese 
escribir en caracteres de oro para conservarlas en la biblio­
teca real.
Yo me retiré del palacio muy contento de los grandísimos 
honores y regalos que se me tributaron, y desde entonces 
vivo retirado, y sin aventuras, en este palacio, con mi familia 
y amigos. Ya ves, hermano Ahmed, que mi vida ha sido 
tan azarosa, que bien merezco ahora gozar de esta tranqui­
lidad, que en el fondo cambiaría por tu juventud, único tesoro 
que nadie puede darme, y que cuando se pierde, no se encuen­
tra más.
Había llegado ya la noche, y en el jardín temblaban sobre 
los cipreses las primeras estrellas. Una esclava trajo las lám­
paras encendidas, y la gran sala se iluminó de reflejos en los 
mármoles. Simbad había cerrado los ojos, con su cabeza apo­
yada sobre la palma de la mano. Ahmed se levantó sin ruido, 
y saludando con una reverencia a los invitados del viajero, 
salió de la sala. Un esclavo vestido con un caftán blanco, le 
entregó una bolsa de cuero llena de monedas de oro.
Y el pobre Ahmed, que nunca se .había visto tan rico, miró 
en la palma de su mano aquellas monedas relucientes, y pensó, 
mordido por el demonio de la aventura:
—Si comprase algunas mercancías, y me embarcase en 
Bassora...
En la gran sala silenciosa, Simbad oía en sus sueños el 




N comerciante árabe que a fuerza de afanes y traba­
jos había reunido un cuantioso capital, murió cuando 
más le sonreía la fortuna y cuando parecía próximo 
a realizar más fecundas empresas.
Dejó al morir esposa y un hijo de diez y seis años, llamado 
Alí, que tenía excelentes sentimientos, si bien ignoraba lo difícil 




mientras vivió su padre, no sabía que el dinero se gasta fácil­
mente, pero se adquiere con mucho trabajo.
La madre de Alí amaba a su hijo con exceso, y no tuvo sufi­
ciente energía para detenerle en la senda de las prodigalidades, 
a las que aquél se había entregado desde luego con falsos ami­
gos que le adulaban mientras los festejaba con regalos y convites.
En pocos años consumieron así la mitad de su fortuna; 
y comprendiendo que de continuar gastando sin medida cami­
naban al precipicio, tuvieron la fuerza de voluntad necesaria 
para hacer un alto y reservar la otra mitad de su capital, que 
emplearon en tierras a fin de que les rindiesen lo necesario para 
poder vivir con decoro.
A fin de que Alí comprendiese cuán poco valían los supues­
tos amigos, la madre le sugirió la idea de dirigirse a ellos para 
solicitar su ayuda por encontrarse completamente arruinado. 
Hízolo así el joven: visitó a todos uno por uno, manifestán­
doles que se hallaba en la situación más angustiosa; pero unáni-
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memente se excusaron de atenderle con diversos pretextos, y 
algunos hasta tuvieron el descaro de decirle que si hubiera 
administrado mejor sus bienes en vez de dar comilonas, no 
se vería en tan difícil trance.
Marchó Ali a su casa, muy triste ante tan palmario desen­
gaño, con el propósito de no volver a saludar nunca a tan pérfi­
dos amigos. Es más; exagerando su desconfianza hacia todos los 
hombres, se prometió no volver a intimar con ninguno, ni con? 
vidar jamás a ningún habitante de la población; pero como le 
habría sido muy penoso privarse de la sociedad de sus semejantes 
y de los placeres de la conversación, dos o tres veces por semana 
se colocaba en el extremo de un puente que daba entrada a la 
ciudad, y saludando al primer forastero que veía llegar y cuyo 
aspecto le parecía de hombre decente, le invitaba a cenar en 
su casa y hospedarse en "ella, con la condición de que había de 
marcharse a la siguiente mañana, y de que, aun cuando vol­
vieran a encontrarse, no se saludarían y harían como si nunca 
se hubieran visto, pues no quería contraer estrecha amistad 
con nadie, para no exponerse a nuevos desengaños.
Cumplió exactamente esta resolución que se había impuesto, 
y durante más de un año hospe­
dó en su casa a multitud de via­
jeros, a los cuales proporcionaba 
excelente cena y buena cama, 
bien que despidiéndoles cortés­
mente al siguiente día y pidién- 
doles que no hicieran en lo suce­
sivo la menor demostración de 
conocerle.
Sucedió cierto día que el ca­
lifa Harún-al - Raschid. que en 
ocasiones gustaba de viajar dis­
frazado de comerciante para co­
nocer por sí mismo las necesida­
des de sus súbditos, acompaña­
do de un esclavo y modestamente 
vestido-, llegó a la ciudad donde 
residía Alí. Este, muy lejos de
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sospechar que se las hubiera con un poderoso monarca, y 
creyéndole un modesto mercader, le invitó a ir a su casa a ce­
nar, exponiéndole la extraña condición que imponía a todos 
sus huéspedes.
Aceptó el Califa, a quien no dejó de divertir aquella origi­
nalidad, y marchó con Alí, que le dió de cenar muy bien y le 
entretuvo con su conversación hasta después de las diez de la 
noche, no sin que Alí observase la competencia y discreción 
con que su huésped trataba todos los asuntos.
Como le refiriese toda su historia, el Califa le elogió por la 
prudencia que había mostrado al reservarse la mitad de su for­
tuna, y luego le pidió que le indicase en qué podía servirle, 
pues, aunque modesto comerciante, estaba muy bien relacio­
nado y podría serle más útil de lo que él quizás creía.
A estas generosas ofertas del Califa, contestó Alí:
—Mi buen señor: estoy persuadido de que no me hace 
usted tan generosas ofertas por mero cumplimiento; pero, a fe 
de hombre de bien, puedo asegurar que no tengo ninguna pena, 
negocio ni deseo, y que no necesito nada.
”No tengo ambición alguna, y estoy contento con mi suerte; 
así, pues, nada más tengo que hacer que dar a usted las gracias, 
no solamente por sus amables deseos de serme útil, sino por la 
complacencia que ha tenido en hacerme el singular honor de 
venir a tomar una mala cena en mi casa.
'Sólo hay una cosa que me causa alguna contrariedad, pero 
sin que llegue hasta el punto de turbar mi reposo. Ya sabrá 
usted que esta ciudad está dividida en barrios, y que en cada 
uno de ellos hay una mezquita, con un santón para hacer la
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oración en las horas ordinarias dirigiendo los rezos de la gente 
que allí acude.
”E1 santón es un viejo, alto, de semblante austero, y el 
mayor hipócrita que ha habido en el mundo. Tiene como con­
sejeros a cuatro enredadores, individuos poco más o menos 
de su misma calaña, que, por lo regular, se reúnen todos los 
días en su casa, y en sus conciliábulos no hay murmuración, 
calumnia ni picardía de que no echen mano contra mí y contra 
todo el barrio para turbar en él la tranquilidad y fomentar,las 
disputas. Se hacen temer de unos y amenazan a otros. Quieren, 
en fin, hacerse los amos y que todos se gobiernen por su capri­
cho, cuando no saben gobernarse ellos mismos. En una palabra, 
ejercen una odiosa tiranía.
”Si he de decir la verdad, me duele tener que tolerar que 
se mezclen eir lo que no les incumbe y que no dejen a nadie 
del barrio vivir en paz.
—Según eso — replicó el Califa—, ¿usted querría, sin duda, 
hallar algún medio de atajar ese desorden?
—Usted lo ha dicho—contestó Alí—, y lo único que desea­
ría para lograrlo es que Dios me hiciese Califa en lugar del
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Harún-al-Raschid, nuestro sobe­
rano, señor y amo, siquiera fuese 
por un día solamente.
—¿Qué haría usteu si eso se 
realizara?—preguntó el Califa.
—Haría algo que serviría de 
gran ejemplo y causaría satisfac­
ción a todas las gentes honradas. 
Mandaría dar cien palos en las 
plantas de los pies a cada uno de 
esos cuatro bribones, y doscientos 
al santón, para enseñarles que no 
es propio de su ministerio turbar 
y apesadumbrar a sus vecinos ni 
inmiscuirse en cosas que para nada 
les atañen.
Al Califa le pareció muy di­
vertida la idea de Alí; y como 
le gustaban las aventuras extraor­
dinarias, quiso sacar partido de la 
ocasión para divertirse. Así, pues, 
elogió el deseo bien intencionado 
de su anfitrión, y le dijo que, a 
buen seguro, cosas más difíciles 
de realizar había en el mundo.
—¿Se burla usted?—pregun­
tó Alí.
—Yo no me burlo—replicó el 
Califa—. ¡Dios me guarde de tener 
un pensamiento tan fuera de razón 
para con una persona como usted, 
que me ha obsequiado espléndi­
damente, sin conocerme! Creo que 
tampoco el Califa se burlaría si 
nos oyese. Mas, pare aquí este 
discurso: es ya bastante tarde, y 
debemos acostarnos.
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—Cortemos, pues, aquí la con­
versación—elijo Alí ; no quiero 
retrasar, en modo alguno, la hora
de su descanso. Pero como toda­
vía queda vino en la botella, me 
agradaría, y si a usted le place 
así lo haremos, vaciarla antes de 
acostarnos. Lo único que le reco­
miendo es que al salir por la ma­
ñana, en el caso de que yo.no me 
haya despertado, no deje la puer­
ta abierta, sino que se tome el tra­
bajo de cerrarla, porque tengo la 
costumbre de incomunicarme.
El Califa le prometió cum­
plir sus indicaciones al pie de la 
letra.
Mientras Alí hablaba, el Califa 
se había apoderado de la botella 
y de dos vasos. Se echó de beber 
el primero, haciendo señas a Alí 
que lo hacía en señal de gratitud. 
Apenas hubo bebido, echó con 
disimulo en la taza de Alí una cor­
ta porción de unos polvos que lle­
vaba co/isigo, y sobre ellos des­
ocupó el resto de la botella. Al 
presentársela le dijo:
-—Usted se ha tomado el tra­
bajo de servirme de beber toda 
la noche: lo menos que yo debo 
hacer es ahorrarle este trabajo por 
la última vez. Le suplico que tome 
esta taza de mi mano y que beba 
este trago a mi salud.
Tomó Alí la taza; y para ma­
nifestar más a su huésped con 
cuánto placer recibía el honor que
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le dispensaba, bebió apurándola casi toda de un sorbo. 
Pero apenas la hubo dejado sobre la mesa, los polvos hicieron 
su efecto.
Apoderóse de él profunda somnolencia, y cayó su cabeza 
sobre las rodillas tan repentinamente, que el Califa no pudo 
menos de reirse. El esclavo de quien se había hecho acompañar 
había vuelto apenas cenó, y hacía rato que estaba pronto a reci­
bir sus órdenes.
-Cárgate este hombre a la espalda—le dijo el Califa—; 
pero procura no olvidar el sitio donde está esta casa, a fin de 
traerle cuando yo te lo mande.
Dicho esto, salió de la casa el Califa seguido por el esclavo, 
que había cargado con Alí; pero intencionadamente dejó abierta 
la puerta, no obstante la recomendación que en contrario le 
había hecho Alí.
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Apenas llego a Palacio, entró por una puerta secreta, e hizo 
que le siguiese el esclavo hasta su habitación, donde le espe­
raba la servidumbre de su cámara.
—Desnudad a este hombre—les dijo—, y acostadle en mi 
cama: luego os indicaré lo que debéis hacer.
Desnudaron a Ali los criados del Califa, le pusieron el 
vestido de cama de su señor, y le acostaron conforme a su orden. 
Nadie se había acostado aún en Palacio, y el Califa hizo llamar 
al resto de los funcionarios y a las damas. Cuando todos estu­
vieron en su presencia, les dijo:
Mando que todos los que acostumbran estar en mi cuarto 
cuando me levanto, no dejen de hallarse mañana por la mañana 
junto a ese hombre que estáis viendo apostado en mi cama 
y que cada uno desempeñe para con él cuando se despierte, las 
mismas funciones que si se tratase de mí. Mando también que 
se tengan con él los mismos miramientos que con mi misma 
persona, y que se le obedezca en cuanto ordene. One no se le 
niegue nada de cuanto pida, ni se le contradiga en cuanto diga 
o desee. Siempre que haya que hablarle o responderle, es nece­
sario darle el tratamiento de Comendador de los creyentes.
Desde luego comprendieron todos que el Califa quería 
divertirse, y no respondieron más que con una profunda incli­
nación, preparándose cada uno 
con verdadero entusiasmo a des­
empeñar bien su papel.
Al entrar en su palacio el Cali­
fa había enviado a llamar al gran 
Ministro.
—Te he hecho venir—le dijo — 
para advertirte que no te asom­
bres cuando mañana al entrar en 
mi audiencia veas a ese hombre 
que está acostado en mi cama, 
sentado .en mi trono en traje de 
ceremonia.
"Llégate a él con los mismos 
miramientos y el mismo respeto 




tándole también de Comendador de los creyentes. Escucha 
y ejecuta puntualmente cuanto te mande como si te lo 
mandase yo. No dejará de ejercer algunos actos de libera­
lidad y de encargarte su distribución: haz sin vacilar todo 
lo que te mande acerca de esto. Acuérdate también de ad­
vertir a todos los emires, ujieres y demás empleados de fue­
ra de Palacio que mañana le tributen en la audiencia pú­
blica los mismos honores que a mi persona, y que lo hagan 
de manera que no pueda notar la menor cosa que sea capaz de 
turbar la diversión que quiero proporcionarme. Nada más 
tengo que ordenarte.
Apenas se hubo retirado el gran Ministro, pasó el Califa 
a otra habitación, y al acostarse dio al mayordomo las órdenes 
que debía ejecutar por su parte a fin de que todo resultase 
como esperaba para satisfacer el deseo de Alí y ver qué uso 
hacía del poder y autoridad de califa en el corto tiempo que 
había deseado. Sobre todo, le mandó que no dejase de ir a des­
pertarle antes que despertase Alí, porque quería ver lo que 
sucedía y de qué manera el improvisado soberano hacía uso 
del poder.
No dejó el mayordomo de despertar al Califa, quien en 
seguida entró en el cuarto donde dormía Alí, colocándose en 
un estrado desde donde sin ser visto podía ver por una celosía 
todo lo que pasara.
Todos los empleados y todas las damas que debían estar 
presentes cuando se levantase Alí entraron al mismo tiempo 
y se colocaron cada uno en su sitio acostumbrado, según su 
clase, y en el mayor silencio, como si fuera el Califa el que debía 
levantarse, y prontos a desempeñar el papel que se les había 
encomendado.
Como ya iba a amanecer, era tiempo de levantarse para 
hacer la oración de antes de salir el Sol. El oficial que estaba 
más próximo a la cabecera de la cama acercó a las narices de 
Alí una esponjita mojada en vinagre.
Estornudó Alí, volvió la cabeza y abrió los ojos: y en cuanto 
lo permitía la poca luz que arrojaba el día, se vio en medio de 
un gran cuarto magnífica y suntuosamente alhajado, con mu­
chas molduras de exquisito gusto, adornado con jarrones de
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oro macizo, mamparas y alfombras de seda y terciopelo, y rodea­
do de damas jóvenes, muchas de las cuales tenían diferentes 
clases de instrumentos de música, y encantadoras todas por su 
hermosura; esclavos negros, todos ricamente vestidos, proster­
nados con la mayor humildad.
Al dirigir la vista hacia la sobrecama, vio que era de bro­
cado de oro con fondo encamado, realzada de perlas y diamantes;
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junto a él, un vestido de la mis­
ma tela y del mismo adorno, y a 
su lado, sobre un cojín, un tur­
bante de califa. La vista de tan 
resplandecientes objetos produjo 
en Alí asombro y confusión inex­
plicables. Lo miraba todo como 
si fuera un sueño.
—¡Bueno!—pensó—, ¡Ya estoy 
convertido en califa! Pero—añadió 
un poco después recapacitando— 
¡no nos forjemos ilusiones! Esto es 
un sueño, efecto del deseo de que 
hace poco hablaba con mi huésped!
Y volvió a cerrar los ojos como para dormir.
Al mismo tiempo se aproximó un esclavo.
—Comendador de los creyentes—le dijo con el mayor res­
peto—, no se duerma V. M. Ya es tiempo de levantarse para 
hacer oración; Comienza a amanecer.
Al oír esfas palabras, que le Cansaron la mayor sorpresa, se 
preguntó nuevamente:
—¿Estoy despierto, o duermo? ¡Pero estoy durmiendo—se 
decía aún, teniendo los ojos bien abiertos-—; no debo dudarlo!
Un momento después:
—Comendador de los creyentes—repitió el esclavo, al ver 
que no le respondía ni daba señal alguna de querer levantarse— 
Vuestra Majestad llevará a bien que le repita que es tiempo 
de levantarse, a no ser que quiera dejar pasar el momento de 
hacer su oración de la mañana. Va a salir el Sol, y V. M. no 
acostumbra faltar a ella.
—¿Qué es lo que me pasa?—pensó Alí—. ¡No duermo! ¡Los 
que duermen no oyen, y yo oigo que me hablan!
Volvió a abrir los ojos; y como ya era de día claro, vió con 
toda precisión lo .que sólo había entrevisto confusamente.
Se incorporó con aire risueño, como hombre lleno de júbilo 
al verse en un estado muy superior a su condición, y el Califa, 
que le observaba sin ser visto, penetró su pensamiento con el 
mayor regocijo.
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Arrodilláronse entonces las damas jóvenes de Palacio, con 
el rostro inclinado hacia el suelo delante de Ali, y las que tenían 
instrumentos de música le saludaron con un concierto de- flau­
tas, cítaras, violines y otros instrumentos armoniosos, de que 
quedó encantado y como en éxtasis; de manera que no sabía 
dónde se hallaba, y estaba fuera de sí. Volvió nuevamente a su 
primera idea, y dudaba aún si todo lo que veía y oía era sueño 
o realidad. Se puso las manos delante de los ojos, y bajando la 
cabeza decía para sí:
—¿Qué quiere decir todo esto? ¿Qué palacio es éste? ¿Qué 
significan estos esclavos, estos oficiales tan lujosos, estas damas 
tan hermosas y estos músicos que me encantan? ¿Es posible 
qüe no pueda distinguir si sueño o si estoy en mis cinco sentidos?
Por fin separó las manos de delante de los ojos, los abrió, 
y levantando la cabeza, vió que el Sol lanzaba ya sus primeros 
rayos por entre las ventanas del cuarto.
En aquel momento entró el mayordomo de Palacio, que 
se prosternó profundamente delan­
te de Alí, y le dijo al levantarse:
—Comendador de los creyen­
tes, permítame V. M. que le haga 
presente que no acostumbra levan­
tarse tan tarde, y que ha dejado 
pasar el tiempo de hacer su ora­
ción. A menos que V. M. haya 
pasado mala noche y esté indis­
puesto; ya es la hora de subir a 
su trono para celebrar Consejo y 
hacer justicia, según costumbre.
Los ministros, los generales de 
sus ejércitos, los gobernadores de 
sus provincias y demás altos fun­
cionarios de su corte esperan que 
se abra la puerta de la sala del 
Consejo.
Las palabras del Mayordomo 
persuadieron a Alí de que no dor­





hallaba no era un sueño; pero se sintió tan embarazado como 
confuso sobre el partido que debía tomar. En fin, miró al 
Mayordomo de reojo, y en tono serio y reposado, le dijo:
—¿A quién habláis, señor mayordomo, y quién es la persona 
a quien llamáis Comendador de los creyentes, vos, a quien 
nunca he visto? Sin duda os equivocáis tomándome por quien 
no soy.
Acaso a cualquiera otro que al Mayordomo le hubiera des­
concertado la pregunta de Alí; pero, instruido por el Califa, 
desempeñó perfectamente su papel.
—Mi .respetable, señor y amo—exclamó , sin duda que 
Vuestra Majestad habla hoy así por probarme. ¿Quién puede
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dudar de que es V. M. el Comendador de los creyentes, el monarca 
del mundo, de Oriente a Occidente, y el representante en la 
Tierra del Profeta enviado por Dios, dueño de este mundo 
terrestre y del celeste?
Al oír las palabras del Mayordomo prorrumpió Alí en tan 
terrible carcajada, que se cayó de espaldas sobre la cabecera 
de la cama, con grande alegría del Califa, que se hubiera reído 
del mismo modo si no hubiera temido poner fin a la divertida 
escena que había resuelto proporcionarse.
Después de haber estado bastante rato en esta postura, Alí 
se incorporó, y dirigiéndose a un esclavo negro:
—Escucha—le dijo—: dime quién soy.
—Señor—respondió el esclavo con aire de sorpresa—, V. M. 
es el comendador de los creyentes.
—¡Eres un embustero, cara de color de pez!—contestó Alí.
En seguida llamó a una de las damas que estaban más pró­
ximas a él.
—Acercaos, hermosa señora—dijo, presentándole la mano—. 
Tomad: mordedme la punta del dedo, para que yo conozca si 
duermo o estoy despierto.
La dama se acercó a Alí con toda la gravedad posible, 
y apretando ligeramente entre los dientes la punta del dedo 
que le había acercado, le hizo sentir ligero dolor.
—¡No duermo!—dijo al punto Alí retirando con prontitud 
la mano—. ¡Ciertamente que no duermo! ¿Por qué milagro, 
pues, me he convertido en califa en una noche? ¡He aquí la cosa 
más maravillosa y más singular del mundo!
Inmediatamente le vistieron los ayudas de cámara; y cuando 
hubieron acabado, como los demás fun­
cionarios de la corte y las damas se 
habían colocado en dos filas hasta la 
puerta por donde debía entrar en la 
sala del Consejo, marchó delante el Ma­
yordomo y le siguió Alí. ,
Un ujier tiró de la mampara y abrió.
Entró el Mayordomo en la sala del 
Consejo y llegó hasta el pie del trono, 
donde se detuvo para ayudar al Califa a
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subir, tomándole por un brazo, al paso que otro oficial que le 
seguía le ayudaba del mismo modo, cogiéndole por el otro.
Sentóse Alí, en medio de las aclamaciones de los ujieres, 
que le desearon toda clase de dichas y prosperidades. Diri­
giendo la vista a los lados, vio a los oficiales de guardia coloca­
dos en fila.
Mientras tanto el verdadero Califa, qué había salido del 
gabinete donde estaba oculto en el momento en que Ali había 
entrado en la sala del Consejo, pasó a otro gabinete que daba 
vista a la misma sala, desde donde podía ver y oír todo lo que 
pasaba en el Consejo, cuando el Ministro le presidía en su 
nombre por no poder asistir él en persona.
Lo que desde luego le gustó fué ver que Alí estaba en el 
trono con tanta gravedad como él mismo.
Apenas tomó asiento Alí, el primer Ministro se prosternó 
delante de él al pie del trono; luego se levantó, y le habló en 
estes términos:
—Comendador de los creyentes, Dios colme a V. M. de sus 
favores en esta vida, le reciba en la otra, y castigue a sus 
enemigos.
En vista de lo que le había sucedido desde que se había 
despertado y de lo que acababa de oír de boca del primer 
Ministro, ya no dudó Alí que fuese el Califa, como lo había 
deseado.
Así, sin pararse a examinar cómo o por qué aventura o cam­
bio de fortuna tan poco esperado había sucedido aquello, desde 
luego tomó el partido de ejercer el poder.
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Preguntó también al primer Ministro, mirándole con mayor 
gravedad, si tenía alguna cosa que decirle.
—Comendador de los creyentes—contestó el Ministro—, 
los emires, los dignatarios y los demás oficiales que tienen 
asiento en el Consejo de V. M. están en la puerta, y sólo esperan 
el momento en que V. M. les dé permiso para entrar y venir 
a tributarle los acostumbrados respetos.
Alí dijo al punto que se les abriese, y volviéndose el Minis­
tro y dirigiéndose al jefe de los ujieres, que estaba esperando 
la orden, le dijo:
—Jefe de los ujieres, et Comendador de los creyentes manda 
que hagáis vuestro deber.
Se abrió la puerta, y entraron en buen orden los emires 
y principales oficiales de la corte, todos con magníficos trajes 
de ceremonia; se adelantaron hasta el pie del trono y tributa­
ron sus respetos a Alí, cada uno según su clase, con la rodilla 
en tierra y la frente sobre la alfombra, como a la misma persona 
del Califa, y le saludaron dándole el título de Comendador de 
los creyentes, según las órdenes que el Ministro les había dado 
y todos iban ocupando su lugar a medida que efectuaban 
aquella ceremonia.
Terminada ésta, y una vez colocados todos, reinó un gran 
silencio en el salón.
Entonces el Ministro, siempre en pie y delante del trono 
comenzó a hacer la relación de diversos negocios, según el orden 
de los papeles que tenía en la mano.
Los negocios eran, a la verdad, ordinarios y de poca impor-
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tancia; mas no por eso dejó 
Alí de hacerse admirar del 
mismo Califa.
En efecto; no se cortó, 
ni pareció embarazado sobre 
ninguno de ellos. Sobre to­
dos decretó en términos jus­
tos, según se lo dictaba el 
buen sentido:
Antes que el Ministro hu­
biese acabado su relación di­
visó Alí al juez de policía, a 
quien conocía de vista, sen­
tado en su correspondiente 
lugar.
—¡Esperad un momen­
to! —dijo al Ministro inte­
rrumpiéndole—. Tengo que 
dar una orden urgente al 
Juez de policía.
El Juez de policía, que 
estaba con los ojos fijos en 
Alí, notó que le miraba con 
atención, y al oirse nombrar 
al punto se levantó de su 
sitio y se aproximó pronta­
mente al supuesto califa, de­
lante del cual se prosternó con 
el rostro inclinado al suelo.
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—Juez de policía—le dijo Alí, des­
pués que se hubo levantado—, en el 
momento, y sin perder tiempo, id al 
barrio del Comercio, calle del Rey. En 
esa calle hay una mezquita, en la cual 
encontraréis al santón y a cuatro bri­
bones con barba blanca. Apoderaos de 
sus personas, y haced dar a cada uno 
de los cuatro tunantes cien vergajazos, 
y doscientos al santón. Después de esto los haréis montar a 
cada uno en un camello, vestidos de andrajos y con el rostro 
vuelto hacia la cola del camello: de este modo los haréis pa­
sear por todos los barrios de la ciudad, precedidos por un pre­
gonero que irá diciendo en voz alta:
—¡Este es el castigo de los que se mezclan en negocios que 
no les importan y se ocupan en introducir la discordia en las 
familias de sus vecinos y causarles todo el mal que pueden!
Quiero, además, que los mandéis mudarse de barrio, con 
prohibición de que jamás pongan el pie en el de que han sido 
echados. Mientras vuestro teniente los hace dar el paseo que 
acabo de ordenar, volveréis a recibir órdenes.
El Juez de policía se puso la mano sobre la cabeza para 
indicar que iba a ejecutar la que acababa de recibir, bajo la 
pena de morir si faltaba a ella. Prosternóse por segunda vez 
delante del trono, y después de haberse levantado, marchó.
Esta orden, dada con tanta firmeza, produjo al Califa tanta 
más sensación, cuanto que conoció por ella que Alí no dejaba 
pasar un momento sin aprovechar la ocasión de castigar al santón 
y a los malos vecinos de su barrio, pues era en lo primero que 
había pensado al verse califa.
Mientras tanto el Ministro siguió su relación; y ya estaba 
para concluirla, cuando el Juez de policía se presentó nueva­
mente para dar cuenta de su comisión.
Acercase al trono, y después de la ceremonia ordinaria de 
prosternarse,
—Comendador de los creyentes—dijo a Alí—, he encontrado 
al santón y a cuatro bribones en la mezquita que V. M. me ha 






he aquí la sumaria, firmada 
por muchos testigos de los 
principales del barrio.
Al mismo tiempo sacó 
un papel del seno y se lo 
presentó al supuesto califa.
Tomó Alí la sumaria y la 
leyó toda ella, sin dejar los 
nombres de los testigos, gen­
tes todas conocidas por él.
—¡Bien está!—dijo al Juez 
de policía sonriendo cuando 
hubo acabado—. Estoy con­
tento, y me habéis dejado satisfecho. Volved a vuestro sitio.
Alí se dirigió en seguida al Ministro, y le dijo:
—Haced que os dé el tesorero general una bolsa con mil 
monedas de oro y llevadla al mismo barrio a que he enviado 
al Juez de policía, entregándola a la madre de un tal Alí, por 
sobrenombre el Derrochador. Es un hombre conocido en todo 
el barrio por ese nombre: cualquiera os enseñará su casa. Partid, 
y volved luego.
Después de haberse prosternado delante del trono el Minis­
tro salió y fué a casa del tesorero general, que le entregó la 
bolsa.
Hizo que la tomase uno de los esclavos que le seguían, 
y fué a llevarla a la madre de Alí, a la cual dijo, sin entrar 
en más explicaciones, que el Califa le enviaba aquel regalo.
Fácil es comprender la sorpresa y el júbilo de la excelente 
señora, que no podía sospechar la causa de semejante libe­
ralidad.
Mientras tanto Alí siguió desempeñando su papel de Califa 
con la mayor corrección, y resuelto a no sorprenderse de nada.
Llegada la hoña de comer, le sirvieron la comida en un salón 
lujosísimo siete damas de primorosa belleza, que no consintie­
ron en sentarse a pesar de sus instancias, y que le dieron las 
mayores pruebas de respeto.
Al terminar la comida le presentaron una palangana de oro, 
una jarra del mismo metal y agua perfumada para que se lavase
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las manos, y mientras tomaba el café una banda de música le 
embelesó con sus acordes.
Después de la comida durmió la siesta hasta que el Sol 
empezó a mitigar sus ardores, y luego tomó un baño en un ele­
gantísimo departamento.
Seguido siempre de su comitiva, recorrió las habitaciones 
de Palacio, que le encantaron por su magnificencia, y al ano­
checer penetró en un salón muy suntuoso iluminado por siete 
grandes arañas de oro, y en el cual se ostentaba una hermosa 
mesa cubierta con siete fuentes de oro llenas de pastelillos, dul­
ces secos y delicados fiambres, a propósito para excitar el 
apetito.
Púsose a comer, servido siempre por las bellísimas damas, 
a las cuales obedecían muchos esclavos negros, y no hay para 
qué decir que si el almuerzo había sido espléndido, la comida 
fué superior a cuanto pudiera desearse.
Alí preguntó a las siete damas su nombre, y vio con gusto 
que correspondían a la belleza de todas. Una se llamaba Rami­
llete de flores; otra, Estrella de la mañana, otra, Luz del día; 
otra, Luna llena] otra, Sol de estio\ otra, Aurora celeste, y la 
última, Rosa de cien hojas
Todas le sirvieron exquisitos vinos, que él bebió a la salud 
de las siete; pero la última le colocó disimuladamente en el vaso 
de oro en que bebía, un narcóticov de modo que apenas hubo 
apurado Alí el exquisito licor al son de armoniosas músicas, que­
dó profundamente dormido
El Califa, que había pa­
sado durante el día muy bue­
nos ratos con aquella broma. 
mandó inmediatamente que 
despojaran a Alí de sus regias 
vestiduras para ponerle el 
traje que llevaba en su casa, 
e hizo que le trasportasen a 
ésta, y le colocaran en el sofá.
Fácil es de suponer el 
estupor que sintió Alí al des­
pertar en su casa.
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En vano llamó por sus nombres a las siete damas: sólo 
consiguió que su madre le creyera loco, sobre todo cuando vio 
que se empeñaba en demostrarle que era el Califa, y no su hijo.
Las razones de la madre acabaron por hacer fuerza en su 
ánimo, y creyó que todas aquellas escenas de Palacio habían 
sido un sueño; pero al decirle la buena mujer que el día anterior 
habían dado doscientos vergajazos al santón del barrio y ciento 
a cada uno de los que formaban su tertulia, y que a ella le habían 
regalado de parte del Califa una gran suma de oro, volvieron 
a confundirse las ideas del pobre Alí e insistió en decir a
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grandes voces que él era el 
Califa.
Acudieron los vecinos; y 
como seguía afirmando aquel 
disparate, el cadí, o alcalde 
de barrio,, le hizo dar cien 
azotes y le encerró en una 
casa de locos, donde estuvo 
dos meses atormentado por 
los médicos, que no le deja­
ron en paz hasta que le hi­
cieron declarar que no era el 
Comendador de los creyentes 
ni cosa parecida.
Entonces le pusieron en h 
bertad, y salió de allí flaco, 
desmejorado y con el cuerpo lleno de cardenales, pero no con­
vencido; pues, a pesar de todo, no acababa de persuadirse de 
que aquello hubiera sido un sueño. Sin embargo, poco a poco 
volvió a su antiguo género de vida
El Califa, que se había enterado de todo lo ocurrido, y aun 
se había reído algo a costa del pobre Alí, llegó a compadecerle, 
y se propuso premiar sus sufrimientos.
Al efecto volvió a disfrazarse y se presentó en casa de Alí, 
que quedó asombrado al verle. Dijo el Califa que aquella noche 
iba a convidarse a cenar, pues conservaba excelentes recuerdos 
de la hospitalidad que le había dado algunas semanas antes. 
Al principio Alí se negaba a dejar entrar en su casa a aquel 
desconocido, tanto por no faltar a su juramento, cuanto porque 
le creía algún hechicero autor de su encanto. Sin embargo, al 
fin cedió, y después de contar al Califa lo que llamaba su sueño 
y encomiarle la hermosura de las damas que le habían servido, 
sobre todo de Ramillete de flores, habló con él largo rato.
Viendo el Califa que era más de media noche, volvió a echar 
disimuladamente el narcótico en la taza de Alí, y previno a dos 
esclavos que había llevado para que hiciesen lo mismo que la 
otra vez.
Apenas hubo bebido Alí su taza llena, cuando se apoderó
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de sus sentidos una profunda modorra, como las otras dos 
veces, y de nuevo quedó el Califa árbitro de su suerte.
Los esclavos tomaron a Ali, y cuando hubieron llegado al 
palacio del Califa, éste hizo que le acostasen en un sofá en el 
cuarto salón de donde le había hecho llevar a su casa amodo­
rrado y dormido la vez anterior.
Antes de acostarle mandó que le vistiesen el mismo traje 
que le habían puesto por su orden para hacerle representar el 
papel de califa, lo que se ejecutó en su presencia, en seguida 
mandó a todos que fueran a acostarse, y encargó al jefe y demás
empleados de su cuarto, a los músicos y a las mismas damas 
que se habían hallado en el salón cuando había bebido el último 
vaso de vino que le había producido el letargo, que estuviesen 
allí sin falta al día siguiente al amanecer cuando despertase, 
recomendando a todos que desempeñaran bien su papel, no 
olvidando ninguna de las instrucciones que habían recibido.
Ocurrió lo que la vez anterior. Un esclavo despertó a Alí 
acercándole a la nariz una esponja con vinagre aromatizado.
En aquel momento siete coros de músicos mezclaron sus 
voces encantadoras con el son de los violines, de las flautas 
y otros instrumentos, y comenzaron un concierto muy agrá- 
dable.
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Grande fué la sorpresa de Alí al oír una música tan armo­
niosa, y aumentó considerablemente cuando al abrir los ojos 
vi ó a las damas y oficiales que le rodeaban, y que él creyó 
reconocer
El salón donde se hallaba le pareció el mismo que había 
visto en su primer sueño, y también recordaba la misma ilu­
minación, los mismos muebles e iguales adornos
Hizo un alto la música a fin de dar lugar al Califa para 
observar el continente de su nuevo huésped y. cuanto pudiera 
decir en su sorpresa
■estáis?
. Las damas, el mayordomo y todos los empleados del cuarto 
del Califa permanecieron cada uno en su sitio con el mayor 
respeto.
—¡Ay!—exclamó Alí mordiéndose los dedos y en tono tan 
alto que el Califa lo oyó con el mayor placer—. ¡Ya he caído 
en la misma ilusión que hace dos meses! ¡Ya puedo disponerme 
otra vez a sufrir los vergajazos en el hospital de los locos y estar 
encerrado en la jaula de hierro! ¡Dios Omnipotente—añadió—, 
me encomiendo a vuestra divina Providencia! ¡Aquel pícaro 
brujo que recibí en mi casa ayer noche es la causa, de esta ilu­
sión y de las penas que van a . sobrevenirme!




Alí fijó entonces la mirada en la celosía, y al ver asomado 
al que había juzgado comerciante, lo comprendió todo; y sin 
reparar que estaba en traje de dormir, saltó de la cama y se 
arrodilló en medio de la habitación.
Aquella escena hizo reír más y más, no sólo al Califa, sino 
a los cortesanos, hasta que el Califa, penetrando en la habi­
tación, hizo levantar a Alí, le abrazó, le hizo vestir un magní­
fico traje y le convidó a almorzar con él.
Terminado el banquete, hizo que el tesorero entregase 
a Alí diez mil monedas de oro, y le preguntó si quería casarse 
con Ramillete de flores; y como Alí contestase que sería para él 
una gran dicha, hizo ir a la hermosa joven, que acogió con placer 
su proposición, y anunció que sería padrino de aquella boda, 
que, en efecto, se celebró pocos días después con gran pompa.
Alí obtuvo un alto cargo, llegó a ser ministro del Califa, 
y vivió muchos años tranquilo y feliz con su madre y su esposa, 
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